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Beatísimo Padre 



ilacerado se hallaba sin duda alguna el 
paternal corazón de Vuestra Santidad por los lamen- 
tables males que aílijian á la dirina esp<«a>del Cor- 
dero sin mancilla, en muchas de las naciones de 
ese antiguo mundo, cuando á mediados del año próc- 
BÍmo pasado, con una nueva herida llegó á aumen- 
tar su intenso dolor la aciaga noticia de la injusta 
y arbitraria espulsion de Ja Nuera Granada de lo8 
infatigables defensores de esa Santa Sede, de los 
Reverendoi Padros d« la Compefloa de Jesui, d«- 


t^retada por el Poder Ejecutivo de aquella Repú* 
blica, vecina y hermana nuestra. Pero al mismo 
tiempo que este luctuoso acontecimiento aumentaba 
el cálÍ2 de amargura,, que la Divina Providencia en 
sus inescrutables y divinos juicios, hacia agotar á su 
mas digno Vicario sobre la tierra, la Nación 
Ecuatoriana, esta porción electa del rebaño 
del Señor, preparaba un lenitivo á la profunda pena, 
que tan justamente aflijia al Padre común de los 
líeles. Sí, Beatísimo Padre, refnjiados á esta nues- 
tra patria no menos hospitalaria que eminentemen- 
te católica los incansables operarios de la viña del 
Señor^ los dignos hijos del Grande Ignacio, han ha- 
llado en ella no solo aquella benévola y favorable 
acoiida, que su infortunio ecsijia, y sus relevantes 
méritos reclamaban, sino que también cediendo todo 
este pueblo al vehemente impulso de los sentimien- 
tos relijiosos que le animan, y de un modo parlicu* 
lar Je distinguen, han sido dichos Padres estableci- 
<los legalmente con todos los privilejjos y escepcio- 
nes propias de una corporación relijiosa por nues- 
tra Convención JNacional, y sancionada la leí de 
í5U establecimiento por nuestro Gobierno^ secundando 
de este modo los altos Ponieres de nuestra patria los 
mas vivos deseoí?, y fervientes votos, que por el res- 
tablecimiento de tan benemérita Compañía se le 
dirijieron desde todos los ángulos de la Nación. De- 
seosos de que este acontecimiento tan glorioso pa- 
ra nuestra relijion santa^ y que ocupará un lugar 
distinguido en los anales de la Iglesia ICcuatoriana, 
llegue á noticia de nuestros hermanos en Jesucristo 
de las otras naciones, damos á la luz pública todos 
los documentos que con él tienen alguna relación. 
¿Y quién mejor que el paternal y magnánimo cora- 
zón de Vuestra Santidad recibirá las gratas y con- 
isoladoras impresiones, que debe esciCar todo hecho 
glorioso para la Iglesia Católica, cuyos destinos so- 
bre la tierra son tan sabia y solícitamente diriji- 
dos por Vuestra Santidad? — En consecuencia, so- 
focando por un momento el respetuoso temori que 


«os inspira la sagrada majestad del Vaílcano, y la 
sabtime y divina dignidad del inmortal sucesor de 
ISan Pedro^ y cediendo por otra parte al vivo de- 
seo de dar a Vuestra Santidad una relevante prue- 
ba de nuestra inalterable adhesión á la sacrosanta 
relijion de nuestros padres, nos tomamos la libertad 
de ofrecerle y dedicarle este pequeño volámen. La 
fama inmortal de las heroicas virtudes de Vuestra 
:8antidad, que han esparcido su luminoso esplendor 
hasta las rejiones mas apartadas del centro del 
cristianismo, y la sublime benignidad y dulzura, que 
forman el carácter de Vuestra Ssintidad, nos infun- 
den en medio de nuestra timidez, la mas grande 
esperanza, de que Vuestra Santidad acojerá con 
agrado la reverente dedicatoria, que tenemos el alto 
honor de dirijirle, sin que la larga distancia nos ha« 
ya permitido siquiera el solicitar preventivamente sa 
soberano beneplácito. Dígnese, Beatísimo Padre, de 
admitirla y acojerla como un testimonio mui pequeño 
en verdad, pero sincero del filial amor de estos vues- 
tros hijos, que aunque en lejanas tierras no tienen d^ 
hecho, otra creencia, ni admiten, ó reconocen 
por lei otra relijion que la Católica, Apostólica* 
Romana. 

Besando reverentemente los pies de Vuestra 
Cantidad piden humillados su apostólica bendición 
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or uno d€i aquellos maravillosos rasgos de 

la Divina Providencia, la cual, aunque envuelta en mis- 
terioso velo, es siempre agradable y benéfica para 
con sus criaturas, hemos venido á conseguir inespe- 
radamente una dicha, que con ardor deseábamos 
los ecuatorianos. Tenemos en nuestra República á 
los hijos del Grande Ignacio de Loyola, proscritos 
y espulsados injustamente de la Nueva Granada por 
un decreto del Poder Ejecutivo espedido en 18 de 
Mayo de 1850, estos varones verdaderamente apos- 
tólicos buscaron confiadamente un asilo seguro en 
nuestro suelo. La Nueva Granada no ha visto ja- 
más decreto tan impopular y arbitrario: las innume- 
rables representaciones, que las diversas provincias 


II 

y corporaciones de aquella República habían eleva- 
do repetidas veces al Congreso Nacional y al Po- 
der Ejecutivo, manifestando las inmensas ventajas 
que resultaban á la sociedad y á la relijion del celo 
infatigable de estos dignos operarios de la vifía del 
Señor, son una prueba incontestable así de la vo- 
luntad jeneral en favor de la permanencia de estos 
Venerables relijíosos en aquella República, como del 
alto desprecio con que ha sido mirada la mayoría 
nacional por aquel inconsiderado Gobierno, el cual 
hubiera ciertamente sucumbido desde aquel momen- 
to, si sus mismas víctimas no hubieran predicado á 
los piíeblos, como lo hicieron, la resignación, la obe- 
diencia y la paz. Si aquel decreto tan ajeno del 
siglo en que vivimos pudiese ser por alguna razón 
celebrado por los ecuatorianos, seria únicamente por 
habernos proporcionado el bien inestimable de que. 
privó á su patria el jefe de aquel Estado. 

Y en efecto, en virtud del tal decreto el R 
P . Pablo de Blas, superior de los Jesuitas, que re- 
sidían en Popayan y en Pasto, salió de esta última 
ciudad en la noche del 7 al 8 de Junio con los 
Reverendos Padres Eladio Orbegozo y Tomas P¡- 
quer, y con el hermano coadjutor Francisco Truffo, 
y el 11 del mismo mes entraron felizmente en nues- 
tra hospitalaria República. El júbilo y afectuosa ale- 
gría con que fueron recibidos en Tulcan, primer 
pueblo del Ecuador, y demás pueblos de su tránsito, 
íormaron mui sensible contraste con el fiero dolor y 
con la amargura y llanto en que quedaban sumidos 
los desgraciados granadinos. 

La ciudad de Ibarra capital de la provincia de 
Imbabura é insigne por su relijiosidad y por la gra 
ta memoria que conservaba de la Compañía de Je-- 
sus, quiso también señalarse y distinguirse en el re- 
cibimiento de sus deseados huéspedes, que arribaron 
á ella el 16 de Junio. La multitud de señores, 
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así eclesiásticos como seglares, que se habian ade- 
lantado á caballo en su encuentro, la masa de toda 
la población que ocupaba las entradas y calles de la 
€iudad, el balconaje ocupado por las mas ilustres 
matronas, que sucesivamente derramaban flores so- 
bre los respetables desterrados, el repique jéneral de 
campanas, y el gozo inesplicable que brillaba en 
todos los semblantes, no fueron sino débiles pronós- 
ticos de las innumerables atenciones y finezas, con 
que aquella capital habia de manifestar el aprecio y 
estimación, que tenia de los Reverendos Padres, 
Tales demostraciones, y la jenerosa hospitalidad y 
poderoso valimiento con que les brindó el Señor 
Coronel Teodoro Gómez de la Torre, entonces Jefe 
Superior de aquella provincia, acabaron de resolver 
á los Padres para que fijasen allí su residencia. 

Pocos dias después comenzaron á llegar á Ibar- 
ra los jóvenes Jesuitas granadinos, que, habiendo 
sido detenidos arbitrariamente por las autoridades de 
Popayan, libres ya^ habian emprendido su viaje al 
Ecuador, y según hemos sido informados, el Í9 de 
Junio llegaron los hermanos Ramón Posada, Anasta- 
sio Silva y Ramón Silva, estudiantes, y el hermano 
Federico Aguilar, novicio: el 21, los hermanos Eu- 
jenio Navarro, estudiante^ Luciano Navarro y Fran- 
cisco Parias, novicios, y Lucio Posada, coadjutor: 
el 2 de Julio, los hermanos Miguel Garcés, novi- 
cio, y José María Ortíz, coadjutor: el 7, los herma- 
nos Antonio Borda é Ignacio León Velasco, estu- 
diantes; y finalmente el 14, el R. P. Pedro Igna- 
cio Boada, los hermanos estudiantes, Rafael Forero, 
Gaspar Rodriguez, Antonio Ayerve y Antolin Esr 
pinosa, los hermanos novicios Vicente María Ra- 
mirez, Andrés Silva y Cosme de Torres, con los 
hermanos coadjutores Estanislao Cárdenas y Victo- 
Vio Sánchez; de este modo vino á formarse en 
Ibarra en breve tiempo una comunidad de veinte / 


seid Jesuítas. 

Los Padres y hermanos europeos que salieron 
de 1^ opa jan el 6 de Junio se dirijieron por orden 
de fas autoridades al puerto de Santa Marta, á don- 
de llegaron después de un mes justo de viaje. Des- 
de ^te último punto en vez de- embarcarse para 
Europa, cotno hubieran deseado sus opresores, lo hi-^ 
cieron para el Istmo de Panamá, el cual atravesa- 
ron venciendo los trabajos y peligros que ofrece 
siempre aquel penoso tránsito, y que entonces 
principalmente ofrecia á los Padres por la circun« 
tancia de pasar de nuevo por territorio granadino 
Llegados á Panamá los Reverendos Padres Fran* 
cisco José de San Román, Joaquín María Suarez, 
Francisco García López, Francisco Hernaez, Luis 
Segura, Manuel Bu jan, Salvador Aulet y Santiago 
Cenarruza, se embarcaron prontamente para Gua- 
yaquil el 29 de Julio. En este tránsito les ocurrió 
un acontecimiento, que difícilmente se podría atribuir 
á mera casualidad. Era él 31 de Julio, día de su 
Santo Fundador, cuando tocaron al puerto de la 
Buenaventura: el Jeneral José María Obando, terri- 
ble ejecutor del injusto decreto de espulsion de la 
Compañía, había sido robado por las mas respetables 
personas de Popayan, á In de que escusase á los Re- 
verendos Padres las infinitas molestias y afanosos 
trabaJQS que necesariamente habían de sufrir en el 
largo viaje de Popayan á Santa Marta, y por lo 
mismo que les permitiese hacer sü salida de la Re- 
pública por el dicho puerto de la Buenaventura^ á 
todo se negó el crudo jeneral; pues ahora bien, en 
el 31 de Julio se le ofreció una ocasión, con la 
cual pudo desengañarse de que nada valen los de- 
signios y astusias de los hombres contra los desig- 
nios de Dios; pues habiendo bajado por el mismo 
camino que él negó á los Padres y habiendo tomado 
pasaje en aquel dia en el vapor inglés, los primeros 


con quienes se encontró con gran sorpresa suya fue - 
ron aquellos mismos Jesuítas, que él creía navegan- 
do con dirección á Europa^ según los planes que 
él se había formado. Este acontecimiento, que á 
otros hubiera dado ocasión de reflecsionar y aun de 
deponer su odiosidad contra unos sujetos, de quienes 
no habia recibido sino beneGcios, en el Jeneral Oban- 
do produjo un efecto enteramente contrario, y desde 
aquel momento manifestó el designio de trabajar en 
Guayaquil, como en efecto trabajó, á fin de que se 
les impidiese el desembarque. Pero aquel mismo 
Señor, que habia desconcertado sus odiosos planes 
en la Nueva Granada, los desconcertó también en 
aquel puerto de nuestra República; porque á pesar 
de los medios que él habia puesto en acción, ha- 
biendo tomado el Señor Doctor Gabriel García Mo- 
reno el jeneroso empeño de informar al Escelentí- 
simo Señor Diego IXoboa, entonces Jefe Supremo de 
Guayaquil, y hoi digno Presidente de la República, 
y de solicitar de S. E. el que espidiese la orden 
de desembarque en favor de los Padres, S. E. tuvo 
á bien espedirla, y en su virtud desembarcaron en 
efecto el 4 de Agosto á las cuatro de la mañana, 
dirijiéndose á esa misma hora al palacio del Illmo. 
Señor Obispo Dor. Francisco Javier de Garaicoa. 
Fueron recibidos por este venerable y docto Prelado 
con todas aquellas demostraciones de cariño y con- 
tento que inspira el mas decidido y paternal afecto, 
dándoles conveniente alojamiento en su misma casa 
y en su Seminario. En aquella su Señoría Illma. y 
en este el sabio y virtuoso Rector el Señor Ca- 
nónigo Dor. Tomas Aguirre desplegaron toda la ac- 
tividad de su fino y amable carácter en obsequiar- 
los. 

El 8 de Setiembre tuvieron los Reverendos Pa* 
dres la satisfacción de ver llegar felizmente al mismo 
puerto de Guayaquil á los hermanos coadjutores 
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Francisco García, Joaquín Hugalde, Juan Garriga. 
Luis Serarols y Manuel Muñoz, los cuales se habían 
visto precisados á detenerse en Chagres á donde ha- 
bían llegado con los Reverendos Padres que los pre- 
cedieron. En Guayaquil fueron alojados en el con- 
vento de San Agustín, cuyo M. R. P. Prior Fraí 
Miguel Izurieta los recibió con la caridad propia 
de su conocida perfección y santidad* 

El R. P. Blas con el hermano júnior Ramón 
Silva vino de I barra á esta capital, y entró en ella 
el 21 de jAgosto, día en que se cumplían 83 anos 
desde que Quito no veía comunidad de Jesuítas. El 
R. P* Superior pudo convencerse del escelente es- 
píritu que reinaba en esta metrópoli en favor dé la 
Compañía, por las visitas y d^mas muestras de aten- 
ción y cariño, con que todo lo mas lucido de la 
ciudad mostró el que profesaba á los hijos de San 
Ignacio de Loyola. Desde luego se manifestó el 
empeño de que estaba animada toda la población, 
de que se reuniesen aquí todos los Jesuítas, pero 
las circunstancias críticas en que se hallaba en aque- 
lla sazón nuestro pais, hizo que se retardase el 
cumplimiento de este deseo de la ciudad, deseo que 
abrigaba también el mismo R* P. Superior, como 
nos lo manifestó repetidas veces. Cuando finalmente 
las causas que habían producido este' retardo cesaron, 
fueron llegando sucesivamente varios otros que hoi for- 
man la comunidad de la casa de Quito. 

El día 16 de Octubre llegaron de Ibarra el 
hermano Ramón Posada, estudiante y el hermano 
Francisco Truffo. En 17 de Diciembre tuvimos 
el placer de conocer por primera vez á los ilustra- 
dos Padres Francisco José de San Román y Joa- 
quín Suarez, que con un hermano coadjutor llega- 
ron á esta capital procedentes de Guayaquil; á estos 
siguieron los Reverendos Padres Francisco García 
López, Manuel Bujan y Salvador Auletjcon otros dos 


■W^'VVP 


VII 

hermanos coadjutores que entraron en Ctuito el 4 
de Enero de este año de 1851. La corporación se 
aumentó notablemente, cuando el 16 del mismo mes 
llegaron los jóvenes hermanos estudiantes y novicios, 
que estaban en Ibarra, cuyo recibimiento, asi como 
inspiraba mas tiernos afectos en la pobJacion, así 
también fué mas vistoso y concurrido. 

Al reunirse los Jesuítas, en Quito no quedaron 
enteramente desprovistas de ellos las dos importantes 
ciudades que primero los habian recibido^ pues en 
Ibarra quedaron tres sacerdotes, dos hermanos es- 
tudiantes y tres coadjutores, y en Guayaquil otros 
tres sacerdotes con dos hermanos. La relijiosidad, 
edificación y celo apostólico con que todos han ma- 
nifestado ser hijos y sucesores lejítimos de los an- 
tiguos Jesuitas, junto con los gratísimos recuerdos 
que ellos nos dejaron, escitó de tal modo el entu- 
siasmo de los ecuatorianos que de todas las provin- 
cias se elevaron enérjicas representaciones a la H. 
Convención Nacional pidiendo el establecimiento de 
esta insigne orden de la Compañía de Jesús, de la 
cual tan fundadamente esperábamos los inmensos 
bienes para la sociedad y para la relijion, que ya 
felizmente vamos esperimentando. 

Fueron tan unánimes estas representaciones y 
tal el fervor de los pueblos, que el Escelentísimo 
Señor Diego Noboa pudo asegurar en su mensaje 
á la H. Convención, que era ^^jeneralel clamor de 
los ecuatorianos por el restablecimiento de la Com- 
pañía de Jesús en la República.^^ El Copgreso Cons- 
tituyente escuchó esto clamor de los pueblos, y ac- 
cediendo á tan justos deseos espidió en su sabidu- 
ría el 25 de Marzo del presente año un mui hon- 
r(»so decreto de admisión y establecimiento de la 
Compañía de Jesús en toda la República del Ecua- 
dor, decreto suspiradísimo, que ha sido acojido de 
todos con las mas entusiastas y festivas demostra- 
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ciones de contento, y que, no lo dudamos, ofrece on 
yenturoso porvenir á nuestra Patria. Para que no 
pase jamás en olvido tan fausto acontecimiento, pa- 
ra que todo el mundo se instruya de él y del con- 
tento jeneral que han esperimentado en esta ocasión 
todos los ecuatorianos, para eterna memoria, alaban- 
za y gloria de la H. Convención Nacional, del Es- 
celentísimo Señor Presidente de la República y de 
todos los habitantes del Ecuador, y de aquellos es- 
pecialmente que con sus firmas han pedido, apoya- 
do y procurado el reBtablecimiento de la benemérita 
y Santa Compañía de Jesús entre nosotros, hemos 
resuelto algunos ecuatoriano? amantísimos de dicha 
Compañía sacar á luz é imprimir reunidos en un 
solo cuaderno el decreto de restablecimiento de esta 
benemérita familia relijiosa en nuestra afortunada 
República, y las representaciones de las provincias 
con todos los demás documentos concernientes á es- 
te importantísimo objeto, que sirve de tanta honra 
á nuestra patria y de tanta gloria á nuestra santa 
relijion. 




relativos ú la opinión de la Nación Ecuatoriana 

EN LA CUESTIÓN JESUÍTAS, 


El Clero Secular y Regular 


1I.AS CORPORACIONES Y LOS VECINOS DE LA CAPITAL DE LA REPÚBLICA 

representan á la Convención nacional pidiendo el restablec'miinto 
de la Compañía de Jems^ en su libre instituto. 


1. SlflOIlES: 

No es el espíritu de novedad, sino los intereses de la relijí.on 
y el bienestar de la Patria lo que nos ha impulsado á solicitar 
de vuestra cristiandad y filantropía el restablecimiento de la relijion 
de la Compañía. Con este rasgo sublime de justicia satisfaréis á 
los votos de los pueblos, y cumpliréis dignamente con vuestras au- 
-gustas funciones, haciendo lo que tanto deséala voluntad jeneral 
de vuestros comitentes, que anhelan por tener en su seno á esos 
virtuosos é ilustrados operario^, que por su tareas apostólí'ias han 
hecho producir una abundante roles en la viña del Señor, llevando 
«1 estandarte de Jesús á costa de trabajos imponderables y cala- 
midades indecibles, hasta los últinoos ángulos de la tierra. Os cla- 
ma la nación entera por esosjenios benéficos, que en otros tiem- 
pos fueron las columnas de la paz y del orden; que tanto contri- 
buyeron á la tranquilidad y adelantamiento de los Estados. Quie- 
ra el cielo 86 reparen con ventájalos grandes males que hncs- 
perimentado nuestro pais desde la noche aciaga, en que el Pre- 
•idente Diguja, con lágrimas en 0us ojos, y contra los sentimien. 


tos de 8U corazón, ejecutó el fatal decreto de proscncion contra 
un instituto, cuya pérdida lloraron nuestros antepasados, bo tanto 
por compasión en favor de Ja desgracia, sino por verse privados 
de un establecimiento que había cultivado la moral con inmensos 
frutos, y dado á la educación científica mejoras imponderables: 
ella dio al antiguo reino de Quito un sin número de varones apos- 
tólicos, un clero virtuoso é ilustrado, majistrados íntegros y sabios, 
y ciudadadanos que hicieron eminententes servicios á la sociedad. 
£sta fué la Compañía de Jesús, en las vastas provincias que hoi 
componen el fCcuador, y en todos los paises del Orbe cristiano, 
ocupándose siempre en mantener el evanjelioen toda £u pureza, 
y en desarraigar ios vicios por su asidua consagración al pulpito 
y confesonario, y por la enseñanza de las ciencias, en que hicieron* 
ios mas grandes progresos, confesados por sus mas declarados ene- 
migos. ¿Y qué diremos de la misiones que llevaron á un estado de 
prosperidad, qué arrebató la admiración de sus encarnizados opre- 
sores? Setenta y cuatro establecimientos dejaron estos desgraciados 
hijos de San Ignacio al despedirse de nuestro suelo: setenta y cua- 
tro pueblos que componían vastísimas rejiones de tribus salvajes, 
que sacaron de los bosques á costa de peligros, tareas infatigables 
y penalidades sin ejemplo, para hacerles gustar las dulzuras de la 
relijion, y los bienes de la sociedad. ¿Qué se han hecho esas obras 
de aquellos varones verdaderamente apostólicos? Fueron desapa- 
reciendo progresivamente, y apenas se cuentan cuatro reduccio- 
nes, con pocos individuos catequizados y civilizados en el nom- 
bre y sin ninguna realidad, corriendo la misma suerte otras mu- 
chas de las demás provincias de la América. Este fué el triunfo 
que consiguió el gabinete de Versalles, el ministerio de Madrid, 
la mesa censoria de Portugal, y este fué taro-bien el triunfo del 
jacobinismo, que ha ocasionado tantos trastornos, desde que con- 
siguió con la estincion de los Jesuítas' quitar el poderoso dique, 
que detuvo por mucho tiempo el torrente impuro de las sectas 
que vomitó la impiedad. 

¿Cuál seria la opulencia y dicha del Ecuador, si los Jesuítas 
hubiesen continuado haota la edad presente en la dirección esclu- 
siva de las Misiones?, la población se habría multiplicado prodi- 
jíosamente, convirtiéndose esos pueblos en ciudades numerosa?, 
morales y ricas: las producciones de los tres reinos de la natura- 
leza, por medio del comercio y de la industria, serian para nosotros 
fuentes inagotables de prosperidad y de riqueza; y el Ecuador se- 
ria una República grande, poderosa, respetable en el eslerior y 
llena de ventura en el interior. Los Jesuítas nos hubieran dado des- 
cubrimientos útiles, comunicaciones fáciles, y el Amazonas seria 
un canal que estrecharía las relaciones mercantiles entre Quito y 
los mercados del mundo entero. Y si ellos nos procuraron bienes 
positivos en los tiempos oscuros, en que se procuraba nuestro atra- 
so poniéndonos tantas trabas para mantenernos en la ignorancia 
y en la inacción, ¿qué no debe esperarse de esos jénios benéfico* 
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en un tiempo cíe libertad y de proj^reso?.- ¿cuanto mejorarán núes- 
tras costumbres, cuántos adelantamientos recibirá )a educación 
pública, en que han hecho siempre tan rápidos progresos; y sobre 
todo a conversión de inmenso número de jentile?, que vejetan 
en los montes sumidos en la idolatría, en la barbarie y en todos 
los vicios que degradan la humanidad? No os detengan las impu- 
taciones calumniosas que les han prodigado los enemigos de la re- 
lijion 7 del orden. Mucho tiempo hace que se desvanecieron loa 
pretestos que pe inventaron para justificar el escándalo de su estin- 
cion. Sí los Jesuítas tenían influjo en los tronos, y se acarreaban 
la veneración de los pueblos, fué porque el suave olor de sus. vir< 
tudes estaba esparcido en todas partes, y en todas partes se veían 
ilustres- monumentos de su beneficencia; la virtud, la sabiduría y 
el mérito les hacían ocupar los primeros puesto?, y no las intri- 
gas y manejos sórdidos de una política rastrera* Cierto es que 
ellos, fueron ricos; pero esto en vez de ser un cargo, es un eiojio 
justamente merecido. Adquirieron riquezas porque sabían dar vaio. 
res á las co<^as mas despreciables, eran ecónomos, frugales é in- 
dustrióos; administraban sus propiedades con exactitud, despren- 
dimiento y pureza; no dilapidaban sus rentas en vicios^ sino que 
les daban útiles inversiones. Con ellas conservaban el nervio de 
la disciplina regular, profesando una vida común, rigurosa; con 
ellas hacían frente á los cuantiosos gastos que se im{endianen 
las misiones; con ellas sostenían Coiejios y todos los ramof< de 
la ensñanza; con ellas enjugaban las lágrimas de multitud do 
famíNas indijentes, proporcionaban remedio á innumerab'es don^ 
celias, alejándolas de los peligros de la seducción, y formando 
esposas honestas y virtuosas, y con esas riquezas aliviaban la 
mendicidad desfallecida. £1 archivo que se les arrebató á mano 
armada antes de ejecutar su espatríacion, hizo ver cuanto pro* 
ducen los bienes en manos limpias cuando son dirijidos por una 
economía racional y por una industria bien establecida. Sik 
cuentas, que todavía se conservan en algunos fragmentos disi- 
paron las ilusiones, y manifestaron á la faz del mundo que el 
poder de sus riquezas, lejos de ser peligroso, era útil á la so- 
ciedad, haciendo compatibles los beneficios que prodigaban con 
el voto de pobreza, que fué siempre su principal divisa. 

£n suma, si queréis que la relijion verdadera se Conserve 
en su pureza, poniendo un muro impenetrable á los esfuerzo^ 
y tentativas de la impiedad, restableced la Compañía de Jesús; 
si deseáis que nuestras costumbres sean puras y verdaderamen- 
te republicanas, y que progresen las casas de educación, admi- 
tid á estos ilustrados preceptores, que trabajan con tanto frufo 
en difundir las luces que reclama la civilización del siglo; si 
anheláis por la fraternidad y la concordia, y que cesen los dis- 
turbios que tienen en ajitaciones continuas a nuestros hermano»» 
llamad á estos ministros de paz y de orden, y ellos por sus 
taieas apostólicas harán florecer la paz y el repeso público» 


JSjerdtad vuestra «ompasion en favor de tantas tribus salvajes 
snmidas en la barbarie, trayendo á estos Misioneros que con- 
vertirán á esas ordas de infelices en ciudadanos útiles y labo- 
riosos. Dad HH. SS. un dia de gloria y de esperanzas á los 
pueblos del Ccuado**, espidiendo el decreto que restablezca á los 
PP. Jesuítas en el ejercicio libre de su instituto, volviendo aque- 
llas rentas y bienes que estén sin aplicación. Entonces satisfa- 
reis á los deseos déla voluntad jeneral, lajeneracion presente 
y las edades futuras os bendecirán por este rasgo sublime de jus. 
fificacion; y la Convención del año cincuenta fornnará una época 
muí. brillante en los anales del mundo civilizado. 

QuitOy tO de diciembre de 1850. 

Doctor José María Riof río Gobernador del Arzobispado, Dor. 
Rafael Maldonado Dignidad maestrescuela, Dor. José de Salazar ca- 
nónigo de merced, Dor Manuel Castelar canónigo de merced, Dor, 
Joaquín Jaramillo canónigo penitenciario, Dor. Antonio T. Itur- 
ralde canónigo doctoral, Dor. José María Freile canónigo ma- 
jistral, Dor. José Parreño canónigo de merced, Dor. Ramón Es- 
paña canónigo racionero, Dor. José Veintimilla canónigo racio- 
nero, Dor. Antonio Yepes canónigo racionero, Dor. Apolinario 
Domínguez prebendado medio racionero, Dor. José Chica pre- 
bendado medio racionero, Doctor Miguel Al varado Ministro Pre- 
sidente de la Corte Suprema, Dor. Salvador Ortega Ministro, 
Dor. Pedro José de Arteta Ministro, Dor. Agustin Salazar Mi- 
nistro, Dor. Antonio Bustamante Ministro fiscal, jeneral Vicente 
Aguirre Ministro marcial de la Corte Suprema, Juan de León 
y Aguirre Secretario de S. E. la Corte Suprema, Pablo Villasís 
Gobernador de la provincia, Dor. Ignacio Veintimilla Ministro 
Presidente de la Corte Superior, Dor. Ignacio Escovar Ministro. 
Dor. Manuel Checa Ministro, Dor. Manuel Carrion Ministro fis- 
cal, Teniente Coronel Miguel Espinosa Ministro de la Corte mar- 
cial, Juan B. Castrillon Secretario interino de S. E. la Corte 
Superior, Francisco del Corral Administrador jeneral de correos, 
Bartolomé i>ono6So tesorero principal, Agustin Dávilajefe poIi« 
tico, Dor. José María Pareja alcalde 1: ® municipal, Dor. Ra- 
fael Carvajal concejero municipal, Juan Aguirre y Montufar Con- 
cejero municipal, Manuel Guillermo Valdivieso y Valdivieso con- 
cejero municipaJ, Dor Antonio Salvador concejero municipal, José 
María Arteta concejero municipal, Javier Mena alguacil mayor, 
Dor. Bartolomé Donosso y Mancheno secretario del ilustre con- 
cejo, Dor. J. Manuel Espinosa rector de la Universidad, Dor. José 
Fernandez Salvador, Dor. Pablo Vázcones, Dor. José Félix Val- 
divieso, Dor. Mariano Miño, Dor. José Modesto Larrea, Dor. 
José María Lazo, Dor. Ramón Gor taire, Dor. Antonio Garzón, 
Dor. Victor Vivanco, Dor Benigno Viteri, Dor, Vicente Cisne- 
ros, Dor. Mariano Navarro, Dor. Juan Navarro, Dor. Carlos R. 
Piroto cura rector áe la catedral, Dor« Vicente Enriquez, Dor. 


Manuel María Salazar, Dor. Victor Sanmi^uel, Dor. José Tadeo 
Salazar, Dor. Miguel Vergara, Dor. Francisco Gómez, Dor. Joa- 
quín Vergara cura de la parroquia de Santa Bárbara, Dor. An- 
tonio Martínez cura dé Santa Frisca, Dor. José María Batallas, 
Coronel Dor. Camilo Marchisio* Dor. Manuel Carrion y Barrera, 
Dor. Joaquín Hurquillas sacristán mayor de la iglesia metropolitana, 
Dor. Vicente Fabara, Dor. Rafael Cornejo, Dor. Camilo Proaño, 
Dor. Mariano Regalado, Dor. Amadeo Rivadeneira, Dor. Juan Ye- 
pez, Dor. Vicente López Merino, Dor. Juan Villavicencio, Dor. 
Rafael Polit, Dor, José Antonio Lozada, Dor. Manuel Villavi-- 
cencio, Dor. Guillermo Paredes, Dor. Hermenejildo Peñaherrera, 
Dor. Joaquín Tovar capellán del Carmen antiguo, Dor. José Ma- 
nuel de la Guerra, Dor. Camilo de la Barrera, Dor. Francisco 
Jijón, Dor. Ramón Riofrío, Dor. Nicolás Tovar, Dor. Camilo 
Cruz, Den Miguel Villasis, Dor. Joaquín Cabezas, Dor Pedro 
Meneses, y Muñoz, Dor. Lino López, Dor. frai Mariano Pare- 
des Maestro exprovincial de Santo Domingo, Dor. frai Juan Cai- 
cedo lector jubilado, Dor. frai Mariano Carvajal, Dor. frai To-- 
mas Jara, Dor. José María Cabezas, Dor. Mariano Quijano, Dor. 
Salvador Cabezas, Dor. Manuel Orejuela dignidad tesorero y rec- 
tor del colejio seminario, Dor. Luis R. Albornoz ministro del 
seminario, presbítero Mariano N. Maldonado réjante de salas del 
seminario, presbítero Mariano Baf.a y Torres catedrático de lati- 
nidad del seminario, frai Mariano Rodríguez maestro y prior de 
predicadores, frai José Joaquín Beserra maestro, frai Julián Ma- 
ría Fajardo maestro, frai Mariano Domingo Benítcz provincial 
de San Francisco, frai José Jaramillo guardián de San Francis- 
co, frai Joaquín Ocampo definidor custodio, frai Mariano Paz lec- 
tor jubilado, frai Enrique Mera lector jubilado, frai José Egas 
provincial de San Agustín, frai Gaspar l^ran prior de San Agus- 
tín, frai Mariano Bravo provincial de la Merced, maestro frai 
Juan España comendador de la Merced, maestro frai Tomas Lo- 
zada maestro exprovincial, frai Cecilio Cifuentes, frai Miguel B- 
cherri presentado, frai Mariano Auz presentado, frai Ramón Sa- 
enz presentado, frai Francisco Flor presentado, frai José María 
Viteri presentado, frai José Barbosa comendador de la recolec- 
ción de la Merced, presentado frai Rafael Jaramillo, presentado 
frai José María Guerrero, presentado frai Antonio Figueroa, pre- 
sentado frai Miguel Santillan, lector frai Antonio Hernández, frai 
Antonio Rodríguez, frai Sebastian Barrete, frai Manuel María Val. 
dez, presbítero Juan Ortiz de Ceballos capellán del colejío de 
niñas, Camilo Sanz de la Flor i Ayerve capellán de conceptas, 
José A. Alarcon cura del Sagrario, Antonio Fabara cura de San Mar- 
cos, presbítero Manuel Joaquín Cisneros cura capellán del monaste- 
río de Santa Clara, Dor. Francisco Javier Saares capellán del 
Carmen moderno, presbítero Juan José Mantilla cura de la par- 
roquia de Guaitacama, Dor. Antonio Chiriboga cura de San Se- 
kastiao, presbítero Carlos Vergara cura de Chlmbacalle, pres-* 
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Kitero Francisco Antonio Manzanos cura de Guailíabamba, pre»^ 
])ítero Vicente Tapia y Mancheno cura de la Playa de Oro, pres- 
bítero Gabriel Gómez de la Torre cura de Santa Rosa, pres- 
bítero Nicolás Velasco cura de Perucho, J. B. Estrada cura de 
San Roque, presbítero Camilo de Santa María cura de Cono- 
cotoc, presbítero Antonio Puyo! capellán de la Reina de los An- 
jeles, presbítero Joaquin Vallejo, presbítero Francisco Javier España, 
Coronel Nicolás Vernaza comandante jeneral del distrito, coronel Jo' 
8é M. Mancheno, coronel Simón Pachano, tente; coronel Víctor A. de 
Sanmigiiel, tente, coronel Manuel Tomas Maldonado 1. ^ jefe del 
batallón n. ® 2. ® , teniente coronel Francisco Ramires, teniente 
coronel Eusebio Conde 1. ^ jefe del batallón Pichincha, sarjenta 
mayor Mariano Sánchez, sarjento mayor y comandante del res- 
guardo Mariano García, sarjento mayor Toribio Hidalgo Pinto, 
repitan Mariano Sanmiguel, capitán Miguel Dalgo, capitán Mi- 
guel González, capitán Fernando Muñoz, capitán José de León 
García, capitán Pacífico Donosso, capitán José María Rivadeneira, 
capitán Manuel Salazar, capitán José Rosero, capitán Antonio 
Reyes, capitán graduado Vicente Sabaleta, teniente Bernardo 
García, teniente Domingo Colmenares, subteniente Manuel Váz' 
queZj subteniente Mariano Zegarra, subteniente Juan Tamayo, 
subteniente Antonio Herrería, subteniente Ignacio Subía, subte- 
niente Bruno Baquero, subteniente José Antonio Torres, subte- 
niente Joaquin Nichet, alférez Federico Peraza, alférez José Gu- 
tiérrez, Francisco de Aguirre, Rafael Serrano, B. Ramón Campos, 
Francisco Javier Villasis, Pacífico Chiriboga, Miguel Chiriboga, 
Roberto de Ascásubi, Ignacio Villasis, Espiridionde León y Aguirre, 
Antonio Valdivieso, Manuel Salvador Latorre, José M. Basabe, 
Antonio Chevalíe, José Villasis, José María Guarderas, José Marín 
Aguirre, Ignacio V. Arteta, José María Ante, Agustín Villasis Ma- 
riano Chiriboga, José Antonio Vivanco, José María Echanique, 
J. Javier de León. Mariano Sosa, L. Rodríguez, Manuel Espi- 
nosa de los Monteros, Leonardo Stag, Sebastian' Guarderas, An- 
tonio Ceballos, Domingo Gangotena, Antonio Martínez Pallares^ 
José Salvador, José María Pérez Calrsto, Francisco Javier Guz- 
man, Pedro Nieto, José Antonio Coronel, Manuel Bueno, José 
María Cárdenas, Nicolás Vázcones, Juan Joe^é Lazo, Francisco Ve 
Jasco, Francisco Arellano, Antonio Guerrero, José Ceballos y VaN 
flez, Vicente Valencia, Rafael Tinajero y Liona, Mariano Caüsto- 
Antonio Martínez, ^Manuel Salvador, Manuel Guzman, Tomas Me-, 
ra, José María Villav'fccncio, Carlos F. Eguiguren, José del C 
López y Martínez, José Mariano Saa, A. Esparta, José Antonio 
Moncayo, Juan Campuzano, Gabriel Cabeza de Baca, Francisca 
Navarro y Lagraña, Rafael Padilla, Felipe García, Julián Mora, 
Juan Moncayo, Manuel Rivadeneira, José Loza, Pablo F. del 
Mazo, Manuel Freile, Joaquin Borja, Pedro Pérez Pareja, José 
Baraona, Diego Chica, José Joaquín Aviles, Antonio Ceballos^ 
Tomas de Ctirccleiiy Juiín Barreda, Clemente Guerrero, Juliai» 
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Cueva, Vicente Garbo, Marcos Enriquez, Antonio Cadena, Jeré* 
nimo Salas, Diej^o Salas, José María Bravo, Fidel Alvear, Ra« 
fael Ceballos, Tomas Cabrera, Javier Andrade, José María Sal' 
vador, Rafael Venegas, Ramón Salas, Víctor Salas, José Castro, 
José María Carees, Manuel Riaño, Antonio .Manosalvas, Maria- 
no Cuadrado Falconí, Vicente Alarcon, José Paz, Pacífíco Bor-« 
ja, Antonio Ceballos y Valdez, José Guerrero Barba, Pedro Ace- 
Tedo, José Pinto y Valdomoros, Joaquín Silva, Jerónimo Moreno, 
Antonio Manosalvas, Manuel Cosario Ascona, Mariano Salvador, 
Manuel Reyes, Mariano Navas, José Paz y Miño, Juan de la 
Cruz, Eujenio Suarez, Antonio Arboleda, José Becancur, Ma- 
tías Vazques de la Bandera, Cosme Salazar, Mariano Guerrero, 
Antonio Palacios, Manuel Antonio Torres, Mariano Soria, José 
María Teran. Rafael Chiriboga, José María Suarez, Antonio Be- 
nitez y Quiñones, Joaquín Tello Meneses, Escolástico Alvares, 
Miguel Munive, Camilo Espinoza, Ignacio Sánchez y Carrion, 
José de Vivanco, Juan García, Camilo del Corral, Rafael Aguir* 
re, Javier Granda, José Marcos Cortes, Juan Donosso y Chiri- 
boga, Francisco Donosso y Lazo, Antonio González, José^ Ma- 
theu, José Ignacio Checa y Barba, Félix de Ascona, José Ra- 
fael Arcos, Francisco J. Granda, Fernando Antonio Ruiz, José 
Mariano Landázuri, Manuel Cobo, Rafael Serrano y Tinajero, 
Manuel Yepez, José María Ceballos, Francisco Maya, Miguel 
Grijalva, Rafael Grijalva, Mariano Maldonado, José Francisco 
Carrion, Antonio Barba, F. Ceballos y Gaviño, Fernando Salas, 
Juan Basilio Iturralde, Félix Estrella, Juan Antonio Rosales, 
Agustín Guerrero, José Guerrero y Borja, Ramón Lazo, José 
Ortiz de la Villota, Juan Casaña, Anjel María Quijano, Joaquín 
Cruz, Juan J. Miño, Miguel Lugo, Nicolás María Rodríguez^ 
Francisco del Poso, Manuel Kivadencira Viteri, Juan Romero 
Riofrío, Vicente de los Reyes, Julián Vega, Rafacil Donosso y 
Lazo, José Vázques catedrático de latinidad de San Fernando, 
Miguel SalvadoflI José María Orejuela, Vicente D. Pastor, José 
María Grijalva, Francisco R. Berni, J. Rafael Hurtado, José Es- 
covedo, Fernando Polanco y Carrion, Tomas Gutiérrez, Justo Ve- 
jez de Guerrero, José Manrique, José Carrillo, Francisco Es- 
covar, José Venegas, Rafael Cabezas y Serrano, Carlos Povea, 
Vicente Trujilio, Francisco Arboleda, Camilo Osorio, Jacinto 
Proaño, Joaquín Peñaherrera. Juan Peñaherrera, Mariano Olme- 
do, Antonio Flores, Manuel López, Anjel L. de Ja Flor, José 
Alvear, José Félix Mena, Mariano Cruz, Alejandro Meló, José 
Solanos, Ignacio Proaño, José Navas, Melchor Vargas, Juan J. 
Doran, Mariano Egaa, Pedro Iriarte, Francisco Nieto, Antonio 
Andrade, Francisco Acosta, José Pérez, Modesto Soto, Modesto 
Recaído, Antonio Quintana, Joaquín Silva, José Paez, Antonio 
Palacios, Mariano Guerrero, Tomas Paredes, José Antbnio Gon- 
zález, Vicenle Alarcon, Vicente Santamaría y Vergara, Manual 
Gorrea, Manuel Antenio Torres, Miguel Peñaherrera; Vicenta 
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l^rai). José Alencastro, Ignacio Paredes, Antonio Días, José M. 
Bargaa, Antonio Carcelen, Luis J, Mera, Antonio Hervoso, Fer. 
naado Pareja, Cstevan Egües, J. Fraacisco Manrique de Lara^ 
Francisco Vilíamar, Rafael Antonio ile la Torre, Rafael Pinta* 
do, J. María Ballesteros, Rafael Martinez, Manuel Burbano, Ig- 
naeio <de Torres, K« Navas, J, Manuel de la Puente, Ramón 
Delgado, Manuel Maruri, Antonio Manosalvas, Ignacio Mino, 
Baltasar Guevara, Tomas Gómez, Manuel Belalcazar, Ignacio 
Cornejo, José Mariano Castro, Antonio Quijano, Mariano Silva, 
Benigno León, Pedro J.ntonio Salazar, Rafael Núñez, José Paz- 
miño, Rafael Cortez, Juan Casanova, Rafael Chiriboga, José J. 
Ariza, Carlos Morillo síndico de la Compañía, Fabián Saenz,Be^ 
nigno Saenz, Benigno Santacruz y Morales, Felipe Cardona, Ra- 
fael Maya, Juan Teran, José Mogro^ Manuel Asencio Solano, 
José Manuel Araujo, José Avila, Manuel Muñoz y Fajardo, Mi- 
guel Aguiiar, Vicente Nieto y Araujo, Raimundo Talavera. Ma« 
nuel Cruz, Manuel Almenada, Antonio López, Juan Delgado de 
Alaba, Ramón Suarez, Miguel de Salazar, Domingo Alvarez, 
José Antonio Borja, Manuel Gallo, Manuel Teran, José Anto- 
nio Balcazar, Francisco Rodríguez, Juan F. Castrillon, José An«* 
tonio Bonilla, Antonio Tapia, Cayetano Osorio, Simón de la 
Villota, Manuel Meneses, Francisco Conde, José María Yepes, 
Rafael Crisanto Castro, Manuel Castro, Francisco Portugal, Pe- 
dro Cabellos, Ignacio Palacios, Joaquín Tinajero, J., L. Fa- 
bava, Ambrosio* Gonzalo, Tomas Rañon, Gaspar Bedoya y Mon- 
je, Lorenzo Villalva, Justo Suarez, José Salvador, José Sanche^ 
Rendon, José Ponce, Benvenuto Merizalde, Manuel González, 
Verdugo, Francisco Freile, Miguel Borja, Antonio Salas, Salva. 
dor Ruiiova, Daniel Loza y Mera, Juan de Dios López, Ma~ 
riano MJchilena, Alvaro Enriquez, Pantaleon Ceballos, Rafael 
Matheu, Fernando Dueñas, Antonio Jurado, José Andrade, Ma- 
nuel Antonio Garda Parreño, Francisco Javier de Sotomayor, 
José Sierra y Godoi, Javier Parreño, Segundo Simón Rueda, 
Manuel Caldera, Joaquin Ordoñcz, Antonio Montiel, Camilo Mon- 
-tiel, José Peñaüel, José Mariano Avila, José Santiago de la 
•Guerra, Ranzón Fabara, Ignacio Saa, Manuel Ibañez, Victor Iba. 
ñtz, Carlos Ortiz, José María Olivos, Vicente Pazmiño, Joa- 
quin Quijano, Rafael Castillo, Joaquin Quevcdo., Alejandró Vi- 
llalobos, Miguel Jaramillo, Ramón Silva, Francisco Javier Sala- 
zar y Pozo, T. Rafael Arcos, Ciríaco Godoi, José Torres, EU'- 
sebio Andrade, José Escovar, Juan Pablo de Ve]as«^o, Carlos 
Chiriboga, Pedro Velasco, Benjamín Chiriboga Delgado, Juan 
de Ja Cjuz Landázuri, Carlos Landázurj, Ildefoiiso Paez, Isi- 
doro Villavicencio, Juan Bautista Garzón, Mariano Flores, Ra- 
món Hidalgo, Francisco Tapia, Camilo Reyes, Camilo Jimenes^ 
Nicolás Acosta, José Ramón Alvarado, Antonio Betancur y Sal* 
fador, Gabriel Jimene*, Javier Jarrin, Francisco Ceballos. 

(Siguen fliat de mü ürmaM* 



m mummi y semr4& 

de la capital de la República del Ecuador solicir 

tan del Congreso cotistituyente el restablecimiento 

de la Compañía de Jesús en su libre instituto. 


1. SSM: 

El reatableei miento de la Compañía de Jesús se os ha pe- 
dido por los vecinos de esta capital, y por otras provincias qu^ 
desean levantar en el Estado esta firme columna de la relijion 
y de la moral. Ellos están convencidos, lo mismo que nosotras, 
de los monumentos de benejQcencia, y de los grandes progresos 
que consiguió el catolicismo, las costumbres y In civilización, por 
medio de estos colaboradores de la viña del Señor, en la Re* 
pública de l«i Nueva Granada. OCtSu espulsionf obra de una minoría 
pratejtda por un poder arbürario, se Hora allí como una pérdida 
irreparable según nos han revelado los muchos impresos qtie se kan 
publicado en aquella República^ manifestando á la faz del mun- 
ilo la injusticia con que estas inocmtes víctimas hun sido sacri' 
Jicadas á li impiedad de unos pocos hombres^ que quieren vivir 
btJQ los auspicios de una libertad de conciencia ilimitada^ y de 
una tolerancia rdíjiosa tan funesta á los estados católicos. Los 
hombres sensatos y casi toda aqufiüa nación deploran esta pér-^ 
dida como el mayor de los míales que puede sobrevenir álospue, 
bhs. Los PP. Jesuítas habían inspirado en todas las clases, por 
medio del confesonario, del pulpito, de las congregaciones y de su 
.enseñanza en las casas de educación, ideas de arden, de p'¡z 
y de obediencia; hibian hecho progresar las ciencias á la pnr 
de las buenas costumbres, y por eso se arma la impiedad para 
conseguir su retir o. ^J^ Ya que Ja Providencia ha traido á núes- 
tro suelo á estos discípulos de Jesús, que tanto hemos desea- 
do; o^ suplicamos con el mayor encarecimiento que deis un de- 
creto propio de vuestra relijiosídad, para que se restablezca en 
)a República esta relijion, permitiéndole el ejercicio libre de s«* 


Torresino, Juana Salvador de Plor, Carmen Gómez de la Tor- 
re de Salvador, Carmen Chíribog'a de León, Ramona Barrera de 
Carrion, Mercedes Carrion de García, Emilia Serrano de Echa* 
Tii^p^ Ruñna Ibañez, María Aguirre, Rosario Aguirre, . Javiera 
Torresano, Mercedes Bandenver de Egui, Francisca Herrera, Ra. 
mona SevHIa, María Salas, Jacinta López, Isidora Vergara de 
Vazques, Teresa Muñoz, María Vatlejo, Mercedes Guerrero de 
fioriaire, Bárbara Chiriboga,' Natalia Monsalve de Ángulo, Jo- 
sefa Monsalve, María Concepción Tejada, Ana Salas de Grijal- 
va, Mercedes Carrion de Polanco, Carmen Polanco de Grijalva, 
Ventura Grijalva, Manuela Salas, Carmen Sosa, Mercedes Po- 
lanco, Rosa Sosa de Espinosa, Rita Jaramillo, Teresa Quijano 
de Sánchez, María Acosta, Dolores Ceb.illos de Cornejo, Felipa 
Sosa, Agustina Sosa, María Quijano y Chiriboga, Julia C%íribo. 
^a, Margarita Ricaurte, Mercedes Sanmiguel, María Chiriboga, 
Rafaela González de Villasis, Ana Ricturte, Zoila Ricaurte, Jo- 
sefa Salvador de Sanz, Julia Ruiz, Delíina Saenz, Josefina Sa<^ 
enz, Josefa Barba, Rafaela Jaramillo, Bárbara González, Fran- 
cisca Falconí de Peña, Úrsula Betanctir, Rosa Santos de León, 
Dolores López de Pachano, Jacinta López de Martinez, Ale- 
gría Barba de Checa, Rejina Espinosa de Sosa, Maclovit^ La- 
vayen de Borja, Ignacia Borja, Rosario Arteta de Alvarez, Gua- 
dalupe Sosa, Gregoria Barba, Ana Barba, Ignacia Checa, Dolo- 
res Checa, Francisca León, María Carrion y Barrera, Dolores 
Lavayen, Trinidad Livayen, Alegría Salvador de CeCallos, Fe- 
liza Ceballos, Rafaela Valdez de Sierra, Ramona Renjifo, An- 
tonia Borja de Sanmiguel, Enriqueta López Conde de García, 
Justa Sierra, María Izabel Iturralde, Mercedes Carolina Iturral- 
de, Juana Albornoz, Mercedes Castelar, Ana Cástelar, María Pa- 
rz de Calderón, Vicenta Calderón, Manuela Toledo, María Ji- 
jón, Soledad Jijón, Dolores Zamhrano de Zambrano, Isabel Zam- 
hrano de Paredes, Clara Benavides de Paredes, Mercedes Alva- 
rez, Francisca Salazar, Mercedes Renjifo, Ana María Salazar y 
Astorga, Josefa Espinosa de los Monteros, María Delgado de 
Chiriboga, Ana Chiriboga de Dávnlo.«, Clara Ampudia de Arcos, 
Francisca Maldonado, Mercedes Ciriboga de Barrera, María Tri-* 
nidad Valdivieso de Manrique, Úrsula Naranjo de YelascOi Mer- 
cedes Soberon, Carmen Soberon, Micaela Gallegos, Dorotea Pa** 
reja, María Paredes, Francisca Chiriboga de Villasis, Carmen 
Valdivieso de Donosso, Mercedes Pérez de Pareja, María Ca- 
listo y Arteta, Leocadia González de Donosso, Concepción Lan- 
dázuri de Bueno, María Guadalupe de Fernandez, Mercedes Mo* 
ran, Mercedes González, Leonor González, Juana Arteta de Ár- 
lela, Joaquina Tinajero, Dolores Veintimilla, Rosario Veintimi- 
Jla, Rafaela Veintimilla, Añade Arteta, María Arteta de Arteta, 
Tomasa de Arteta, Leonor Alvear de Riofrío, Mercedes Teran 
de Maldonado, Emilia Maldonado de Pesantes, María Josefa Car. 
tien, Manuela Quiñones de Pérez, Francisca Caamafio, Nataiiü 
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Fareja éé Qqiros, Justa Jqon de Aulestia, Ana Aufestia de Ca- 
liste, Manuela Guárdelas de Artete, Amalia Flores de Sta^, 
Mercedes Flores de Salvador, María Boija de Checa, Merce^ 
des VHfasis de Guarden», Manuela Villasis de Guerrero, Gre- 
goría Muñoz, Iza bel Maidonado, Rosa Guarderas, Josefa Suri-, 
te, María Maidonado, Agustina Veratimilla, Manuela de la Pe*- 
ña, Doloret Maidonado, Soledad Moreno de Ruiz, Caorila Es- 
j^inosa, Kamona González de Rivadeneira, Agustina González de 
Yaldivieso, Mercedes Moreno, Nicolaaa Moreno, Anjela Teran, 
Serafina Aguirre de Guerrero, Valentina Serrano de ITlinger, 
Leonor ITlinger, Emilia ITlinger, Leonor Miranda de Subía, Te- 
i^esa Alban- de Enriquez, Marta Garzón de Valencia, Manuela 
Cornejo, Nicolasa Enriquez, de Sanz, Isabel Ante de Enriquez, 
Mercedes Narvaes de Castrillon, Carmen García de Salas, Rosa 
Cañizares de Salas, Dolores Espinosa de Castrillon, Alegría Cas* 
trillon, Ana Castrillon de Barba, Josefa Astorga de Cornejo, 
Josefa Herrera de Cornejo, Pacífica Cornejo, Rafaela Corral, 
Juana Cornejo, María Rafiíela Jurado de Garzón, Juana Miran- 
da de Miranda, Rosario Garzón, Mercedes Garzón, María Sua. 
rez, Dolores Tejada, Dolores Pineda, Petrona Espinel, Pacífica 
Betancur de Ascona, Margarita Rivadeneira, Soledad Riyádenei- 
ra, Margarita Martínez, Mercedes Ayala, Mercedes Garces, Ale^ 
gría Quijano y Chiriboga, Alegría Andrade de Terrasas, Mar- 

farita Valdivieso de Chiriboga, Isabel Pintado de Saa, Dolores^ 
intado, Virjinia Villasis, Carmen Villasis, Dolores Villasis y Ro- 
mán, Luz Chiriboga, Antonia Sánchez de Valdivieso, Ventura 
Chiriboga, Francisca Maidonado de Larrea, María Quijano de 
Chiriboga, Mercedes Sevilla, Manuela María de Andrade, Tere- 
sa Galindo do Andrade, María Monje, María Teresa Subía, Fe- 
liza Andrade, Ramona Espinel de Guerra, Mercedes Cornejo do 
Espinel, Rosa Vergara, Carmen Peñaherrera, Jetrudis Alzamora 
de Suares, Antonia Teran, Alegría Teran, María Chiriboga, Jo* 
sefa Antonia Chiriboga, Asencia Silva, Micaela Rendon, María 
Yillavicencio, Encarnación Rojas, Josefa Borja y Tinajero, Ma« 
ría Carmen Gutiérrez, María Mercedes del Coral, Ana Bello, A- 
légría Cornejo, Mercedes Villavicencio, Rosa Rosero, Mercedes 
Barrete, Leonor Tinajero, María Trinidad Cabezas, Carmen A- 
rístizabal, Elvira AristizalÁl, Antonia Ortiz de Ortega, Tomasa 
Ortega de Cobo, Hipólita Albornoz, Ramona Ibañez, Catalina FaN 
coní, Guadalupe Leron, Antonia Endara, Natalia Rivadeneira, Do« 
lores Saona, Elena Andrade^ Josefa Rivadeneira, Isabel Cofin, 
María Carmen Escudero, Loreto Echeverría, Rosa León, Ma- 
iTuela de la Peña de Riafio, Ana Davales, Ana Lara, Juana A- 
guihtr, Josefa León, María FeKz Torres, Rafaela Dias, Rafaela 
Carvajal, Petrona Escudero, Vicenta Aillon, Alegría Ruiz, Tor- 
cuata Paredes de Alarcon, Manuela de' Alarconi Carmen Cr u;r, 
Mercedes Vaiencñr, Preseotaefoo ReboHedOi Roe« Agoirrt» Re« 
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•ario Aguirre, Josefa Cobo de Moreno, Sebastiana Sosa, Mag* 
dalena Sosa, María Aguirre, María Luisa de Santi»tevan, Rosa 
Guerrero y Lazo, Rosa Aguirre de Arias, Manuela Davales, Jo* 
sefa Villavicencio, Ana Viiluvicencio, Concepción López, Ma- 
nuela Acosta de Lazo, María Betancur, Ana Torres, Mercedes 
Merizalde, Josefa Cuellar, María Josefa Cadena, Dolores Lazo» 
María Rosa de la Torre, Ana Jerman de Casaña, Carmen Do- 
nosso, Margarita Donosso, Mercedes Echeverría, María Hurtado, 
Manuela Villaespesa, Dolores Valencia de Rivadeneira, Ana £- 
eheverría, Rosa Manzano, Bernardina Muñoz, Francisca Manti. 
Ha, Alegría Andrade, Dolores Pontón, Mercedes Enriquez, Car* 
men Pontón, Juliana Gómez, Gregoriá González, Concepción 
Val verde, Bárbara Guevara, Ignacia Guevara, María Lazo y Bor- 
ja, Ramona Chivalier, Fuljencia Velez de Alaba, Francisca Guer- 
ra, Baltazara Saenz de Viteri, Dolores Días de León, Encarna- 
cion Arechua, Teresa Manosalvas, Justa Enriquez, Baltazara Pa- 
redes, Torcuata Paredes, Valentina Cobos, Zoila Cobos, Encar* 
nación Paredes, María Rosario Polit, Francisca Guerra de Ye-, 
pes, Feliza Arce, Virjinia Palacios de Yepes, Virjinia Nichef,. 
Catalina Guerrero, María Mercedes Castro, Teresa Hurtado, Do. 
/ores Saa, Alegría Saa, Dolores Surita, Mercedes Santamaría, 
Camila Villacreses, María Rosario Chiriboga, Ascencia León,. 
Carmen Quijano de Conde, Mana Luisa Andrade, María Alva- 
rez de Montenegro, Rosa Alomía, Rosa Villavicencio, Josefa Me- 
na de Gómez, Josefa Guerrero, Tomasa Maldonado,^ Mercede» 
Corté?, Antonia Renden de Salvador, Francisca Sánchez, Ma- 
ría Sánchez, Ana María Araujo, Dolores Merizalde, Mercede» 
Larrea, Mercedes A Iban, Magdalena Cabezas de Landázuri, Ga- 
briela Landázuri, Mercedes A r teta de Pareja, Mercedes Larrea de 
Pareja, Alegría Saenz de Saenz, Petrona Fabara de Regalado, Josefa 
Regalado^ Agustina Ceballos, Rosa Lopes y Arboleda, Dolores López. 
y Arboleda, Ana L6pe£ y Arboleda, Trinidad Chiriboga y Delgado, 
Carmen Edelmira de Chiriboga, María Luisa Chiriboga, Josefa 
Velasco de Valencia, Juana Rebolledo, Dolores Valencia, Do- 
mi ti la Quiñones, Juana Mazo, Rafaela Tejada de Chiriboga, Mi- 
caela Tejada, Vicenta Lazo, Micaela Lazo, Nicolasa Renjifo de 
Benítes, Josefa Salazar, Ana Flores de Batallas, Manuela Miran- 
da de Silva, Delfina Batallas, Rosario Chiriboga y Delgado, Mer- 
cedes Mata, Josefa Chiriboga y Delgado, Ana León y Chiriboga^ 
Dolores Freiie y Chiriboga» Juana Oyos, Mercedes Oyes, Ro-^ 
sario E^haníque y Serrano, Elena Serrano y Tinajero, Merce- 
des Caüsto y Maldonado, Concepción Caliste y Maldonado, Jo» 
sefa Benitos de Quiñones, Ana. Quiñones de Castillo, Victoria 
Roveli de íbañes, María Nieto, Dolores Serrano y Tinajero, Jo. 
sefa Teran de Saenz, Andrea Saenx, Rosario Serrano, Rosa S(k 
>eron< de Ponce, Jetrudis Duprat de Guerrero, Mercedes Quin* 
tana de Olmedo» Nicolasa Quintansí María Pineda de Becri^ 
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Teresa Sánchez, Antonia Lazo Rendon, Concepción Sánchez 
Renden, Concepción Castrillon, Rosa Molineros, Rosa Solano, 
Carmen Molineros, Isabel Jaramilio de Conde, Juana Boniche, 
Carmen Maya de Fabara, Josefa Espinosa de Gutierres, Fran. 
cisca Cruz, María Rojas de Dávila, Dolores Egas, Josefa Egas, 
Antonia Rivadeneira de Rodríguez, Matea Torres, Mercedes Ga- 
vino do Cañizares, Tomasa Rivera, Alegría Rüiz, Nicolasa Re» 
yes, Francisca Saldaña, Anjela Moncayo, Manuela Sánchez Ren« 
don, Ana Sánchez Rendon, Dolores Lazo, Soledad Moreno de 
Ruiz, Josefa Mena de Gómez, Joaquina Camacho, Carmen Ca- 
macho, Josefa Yanes de Pazmiño, Mercedes Estrada de Salas, 
Mercedes Suares, Mercedes Oquendo, Catalina Bravo, Manuela 
Peñaherra, María Villavicencio, Luisa Cadena, Encarnación Cas- 
tillo, Ana Cazares, Justa Santander, Petrona Hidalgo, Teresa 
Cobos, Vicenta Araujo, A&tonila Alvarez, Aleja Bargas, Anto- 
nia Acevedo, Anjela Sierra, (Mercedes Almeída, María Vergara, 
Antonia Teran, Francisca Mantilla, Felipa Betancur, Rufina Era- 
«o, Francisca Guerra, Ana Torres, Rosa Calisto, Antonia Ba- 
semtes, Ventura Guzman, Ana Merizalde, Ana Sánchez de Me-^ 
rizalde; Dolores Merizalde Monroi, Jo3cfa Cuellar, María Jose- 
fa Cadena, Ventura Jerman, Josefa Aodrade, Virjinia Cobo, Ga- 
briela Ruiz, Ana Baquero, Hermenejilda Arroyo, Antonia Olme- 
do, Luz Rivas, Petrona Jarrin, Teresa Torres, Teresa Jarrin, 
Manuela Sánchez, Ana Sánchez, Carmen Borrero, Catalina Bar- 
reto, Carmen Herrera de Torres, Ana González, Carmen Bar- 
gas, Mercedes Suares, Jacinta Que vedo, Mercedes Nuñes» Ale- 
gría Nieto de Ibañez, Margarita León, Dominga Pazmiño, Ma- 
nuela Veloz, Petrona Gallegos, Josefa Cadena, Ana Cifuentes, 
Rosa Salazar, Antonia Monje, Lizarda Aguirre, María Merce- 
des Betancur, María Mercedes Nogales, Vicenta Cruz, María 
Mercedes Cruz, Josefa Vergara, Manuela Alarcon, Rafaela Al- 
meída, Manuela Pintado, Torcuata Paredes de Alarcon, María 
Borja, Leonor Espinosa, Dolores Flores, Trinidad Cabezas, Fran- 
cisca Muñoz de Gómez, Carmen Andrade, Teresa Galindo do 
Andrade, Antonia Jaramilio, Josefa Conde, Josefa Salvador, Ca- 
talina Faiconí, Guadalupe Serón, Isabel Cofín, Josefa Rivade- 
neira, María Peña, María Albornoz, Ana Davales, María Félix 
Torres, Rafaela Dias, Rafaela Carvajal, Luisa Cortés Teresa Cas- 
telar, Carmen Cruz 'de Enriquez, Petrona Escudero, Antonia 
Endara, María Josefa Alban, Natalia Rivadeneira, Justa Tena, 
María Carmen Escudero, Loreto Echeverría, Juana Aguilar» 
Tránsito Echeverría, Águeda Baca, Antonia Aillon, Vicenta Ai- 
llon, Isidora del Valle, María Paredes, María Josefa Manosal- 
vas, Mercedes Ortiz, Carmen Donosso, María Hurtado, Bernar- 
dina Muñoz, Francisca Mantilla, Ana Moreno, Juliana Gómez, 
Gregoria Muñoz, Rosario Palacios, María Muñoz de Meneses, 
María Juana Yepes de Neto, Ignacia Martínez, Paula Espinosa 
de Nicheti Juana Tovar de Santamariai María Diago j Ordo-* 


foÉ, María Balt«» Jtista flálas^ j AySie% Qkya Esü-adat itntoniá 
SftIfMio, Teresa Mosquera, Bncamaeiojí Proañe^ Jesus Reíais. 
JK>9 Jioeefa Ledesma, Josefa Jicaus, Olaya Rivera, Manuela Pnmh 
Catalina Versal, Asunción Muftez, María Granja, Vicenta Ba- 
raona, Mercedes Meneses, Luisa SiWa^ Rafaela Rivera, Muiue. 
la Góninia, Martina Duque, Gruz BoJaños, María Cueva, To- 
masa Floree, Saiitos Suares, Mercedes Carrillo, Tomasa Marti, 
nez, María Montenegro, ilntonia León, C&rmen Barba, Juana 
de ¡a Peña, Petrona de la Pena, Manuela Cisneros, María Fa. 
bata, Euj«nia Carvallo y Fabara, Luisa Herrera, Antonia Her- 
Jtera, Manuela Navarro, Josefa Bravo, Antonia Rodriguez, Ma- 
nuela Duque, Margarita Córdova, Pacifica Conde, Mácsima Or- 
doües, Manuela Ssüaaar, Joeefii Mogro, María Mogro, Nicolasa 
Soberon, Tei^esa Rovelli, Emilia Rovelli, Justa Salas, Gavina Re- 
din, María Bernarda Farra, Mercedes Sierra, María Montúfar, 
Trinidad Rivera, María Saldaña, Ventura López, Gabriela Ja- 
Mmillo, Marta Pozo^ Rosa González, Mácsima Rosero, Rosario 
Bermudee, Luisa Obando^ Jetrudis Rivadeneira, Ana Barela, Ga« 
briela Flores, Asunción Meló, Ignacia Quevedo, Francisca San? 
de Vil lata, Josefa Nicolalde, Bárbara Nieto, Manuela SandovaU 
Anjela Vergara, Manuela Pazmiño, Luz Moneayo, Dolores Mon^ 
cayo, Mercedes Rodríguez, Ana Rodríguez, Mercedes Rojas, Teo. 
dora Molineros, Matea Andradé, Cruz Torres, Petrona Urbano, 
Andrea. Castillo, de Cruz, Mariana Cruz, Margarita Cruz, Ma- 
nuela Gavela de Muñí ve, Francisca Loza de Acevedo, Pacífica 
Loza, Asencia Silva, María Paroja, Jetrudis Guevara da jtfes- 
tanza, Asunción Romero, Isidora Navarro de Bermudes, Doló- 
la Domínguez de Navarro^ Ramona. Navarro, ifargarita Ber* 
mudes, ilíargarita Ramires de Oquendo, Teresa Gómez. 
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Qjue el Clero secular y regular de la ciudad de 
Ixnatfaquíl y algunos Mros vecinos de eUa^ elevan 
é la Representación Naciomd^ pidiendo el estable- 
cimiento de tos Venerables Padres de la Compa- 
ñía de Jesús. 


Los individuog que componen el Clero secular' j ie¡gular de 
esta ciudad, y los demás ínfraescritos ciudadanos con el debido 
acatamiento, usando deJ derecho de pettcioi), que nos concede^ 
la lei, representamos: Que eittre los graves y urjentes intereses 
que la Nación ha fiado en vuestras manos, es el de propender 
¿ la prosperidad y progreso de ella, valiéndoos para el efecto d^ 
lodos los medios que aconseja la prudencia humana y están ea 
vuestras atribuciones y poder. Uno de estos caros y sagrados in- 
tereses es, promover la educación é ilustración, difundiendo las 
luces y el saber entre todas las clases de la sociedad, y prin* 
eipalmente de la juventud que es la esperanza de la patria. Para 
llevar al cabo tan santo y laudable objeto, necesitamos maes«- 
tros sabios, hombre § formados según el espíritu é ilustración ver* 
dadora de estos tiempos, literatos hábiles que posean todos los 
conocimientos, profesores infatigables que tengan el instinto de 
los adelantos. Ahora, pues, que nos pertenecemos á nosotros mis- 
mos, y que el Ecuador empieza á ver por primera vez su na- 
cionalidad, toca á vosotros ¡ó Padres cooscriptos de la patria!, 
no solo mejorar las instituciones sociales, no solo abrir lo^ ca- 
nales de la riqueza y de la abundancia, promoviendo la a^ricul- 
tura y el comercio; no solo darnos majistrados celosos y justos, 
sino también poner la primera piedra que sirva de fundamento 
á este grande edificio, abrir el templo de Minerva á las jencra- 
cioaes que nos irán sucediendo, fundar liceos y casas de ense- 
ñanza para que estos hermosos retoños de la humanidad vayan 
robusteciendo su alma al mismo tiempo que crece su cuerpo. 
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Pero ¿dónde pensáis, Señor, que encontraréis esorméntoreá ade^ 
euados que dirijan estos establecimientos, esos maestros que en. 
,8Qñeh 4 nueAtros hijos el camino que dirijo á la sabiduría?' Aquíí 
kis tenéis, Señor: la Providencia por uno de esos medios^ in- 
eomprensibljBS á la humana prudencia, nos ha traído á^ esta tier- 
ra á los hijos de San Ignacio. Ellos son los llamados á espar- 
cir en ella, las luces déla virtud y del saber, á formar el cora- 
zón de nuestra juventud, instruyéndola en los deberes- que el' 
hombre tiene para< eon su Criador^ consigo mismo y con sus se- 
mejantes, á henchir en su espíritu aquellos variados conocimien. 
tos que pertenecen al orden de la naturaleza y de la gracia. Los- 
individuos de la Compañía los- harán gustar aquellas ciencias y 
ai-tes que han sido desconocidas hasta ahora entre nosotros. De. 
.cid, Señor,, á. los Jesuitas: quedaos con nosotroS) y habremos 
conseguido este incomparable beneficio* Decid; el Elcuador os 
concede una benigna hospitalidad, y veréis variadas las costum- 
bces de nuestros pueblos; veréis humillada la reí ij ion y la piedad; 
veréis florecer el cristianismo; veréis á estos varones apostólicos in- 
troducirse por nuestras sélVas^ y que tantos infieles que vagan^ 
por ellas sin el conocimiento del nombre de Dios, oirán por pri* 
mera vez resonar en sus oídos este augusto y santo nombre. 
Estos y otros muchísimos beneficios (que por no escedernos de 
ios límites de una petición los omitimos) los palparíamos llenos - 
de un dulce consuelo. ¿Qué' inconveniente hai para que se que. 
'den entre nosotros estos virtuosos hombres? ¿La R&p4blica no 
• proteje la relijion de Jesucristo?' ¿Ella no está obligada á pro- 
! mover los adelantes de los asociados? ¿No tenemos entre nos- 
otros otras comunidades- re lijiosas? ¿Qué mal lé puede sobreve. 
nír al Estado? ¿Sé teme acaso, á esas ¡deas tan» inciertas como 
quiméricas, que han esparcido los enemigos de la relijion? ¡Ah, 
Señor, ellas están pulverizadas y desmentidas por los apolojistas 
'd^l instituto de San Ignacio, por la Iglesia universal en sus con- 
cilios, y porque nosotros mismos hemos sidb testigos presencia* 
les de sus virtudes y conducta. Nosotros, Señor, hemos con vi. 
dado á las naciones^ todas dé la Europa para que vengan á po- 
"blar nuestro inmenso territorio, ¿y negaremos la hospitalidad á> 
unes hombres tan otiles como necesarios? No, Séñór, lo ec8Í« 
je así el bien del país, lá- edticacion- de nuestros hijos, el impul-< 
'80 que debemo/ dar á nuestras misiones^, el esplendor de la fé; 
de la moral y del cultor, este, es, Señor, el voto jéneral del E- 
cuador, y conformándonos con él, hacemos esta solicitud, espe* 
rando nos concederéis esta graciai — Gíiayaqjail noviembre 21 dé^ 
1B50; 

Francisco Javier Obispo dé Guayaquil, Lucas Landéburü, Mi» 
guel García Moreno, Agustín Tola, Dor. Luis Tola, * Dbr. José^ 
Tomas Aguírre, Dor. José de la Cadena, Dor. José María Ara— 
gundi, Pedro Pinto, Francisco Javier Crespo, José V. Granados^^ 
fieáiro V. Garbo, Fr. Miguel Uzurieta prior de Agustinos, el guar^ 
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ikn db SkB Francisco y su comunidad, Fr. Jaan Hidalgo,, el 
prior de Santo Domingo y su comunidad, Fr. José Grrijaiva y 
Saa, presbítero Santiago de la Gruerrar Joaquín Velascof Igna- 
cio de Icaxa^ José Ignacio Jurado^ José María Ordeñana^ Án- 
jel Tola, Francisco Bernal, Águstin* Roca^ Juan Tama, A>ntontO' 
Casilari, José* Antonio Campos, Manuel J. Venegas, José Roca, 
Ramón E. Mascóte, Diego Noboa y Baque rizo, Claudio Diaz,. 
José María Val?erde, por indiuposicion del Señor D. Ramón* 
Calvo y López, Cárloa Valencia, Manuel T. Plazarte, J. M. Eü- 
salde, Francisco J. Baquerizo, Juan Mateus, el síndico de la Ga- 
tedral José Ramón Aviles,. Vicente Carbo Cornejo, José' Miffuel 
de Andrade, Ciríaco Robles, Ramón Andrade, Josa Millan, José' 
Alcibiades MHlan, Valentín' Medina, Manuel A. Suarez, Anto- 
nio Perez^ J^ Robles, P. P, García Moreno, Juan Vítores^ Fran. 
cisco Vera, José' Sánchez Rubio, Matías Elizalde, J. Villamíl, 
Manueli Casilari, Manuel de J. Bravo, A. Mirón, Ignacio Medí* 
na, Jerónimo Aviles, Miguel Aozoátegui, Por Ildefonso Coronel, 
José Coronel, Pedro Tola, Agustín Orámas, V. Martín, M. An» 
drade Fuentefria, Domingo de SantÍ8tevan>, Manuel Galecio, José* 
María BolaSos, L del Campo, Tomas- Carbo, Silvestre Aviles, 
Manuel M*. Lara,., J« Guerrero, José Jimenes Baturrone, José I. 
de Terranova,, Rafael Coello,. Joan de Aviles, J. M.- Estrada, 
Manuel de Icaza, Francisco- dé' Icaza,. Fernando García Moreno^ 
José M. Molestina, Jes4 Pío Ampudia, Miguel AntoniO' Anzoé* 
tegui, José Mana Anzoáteguí^. José Avellan» Juan de Aguirre,, 
Efren Millan^ M. B. de Aguirre,- Francisco Boloña,, Francisco 
Aviles y Castro^ José Gabriel Luque, Francisco'' Reina^. Agus- 
tín Galecio, Antonio Millan, M. Treviño, Juan G. Sánchez, Wen- 
ceslao Echanique, Ignacio Guzman» Hipólito Molina^. Jacinto J*. 
Mata, José' A. Saona, Juan F. G<uerrerOi Pedro Trifon Aguilar, 
José María Baquerizo, Cipriano Lara, Ricardo Coello, José Me. 
jias, José Vicente Navarrete, Antonio- Robinson> Juan Toríbio de- 
Ortega, José Jurado,, José L, Mata,, Santiago Miranda, Pedro 
Franco y, Darquea, J. Bautista ConcKaf. Francisco Leoaro, Pedro 
Falquez, José María' Vera, Juan B4 Casilari^ Fermín Placeneia, 
Rafael Arias, José Tasiia,. Bartolomé* Bejarana^ Pedro Se garra, 
Francisco Vera, JbséBarona,. Rafael GU)rdillo> Manuel Al varado 
Peñafiel, Lorenzo Gallardo^ Ramón Vergara,. José Cadena, Juan 
José Vega,. José; Jouvin, José^> Arce,. José' V, Rite», José M» 
Suarez,. Joaq^jin. Guerrero^ José N4ceto Torres,. José Aviles, Ig' 
nacio' García,. Tádeo Ainles Morete,. Francisco Plaza Guiralde^ 
Domingo Plaza Guiraldej Miguel León, Mateo J. Velasoo, Fran- 
cisco' Plaza, Ignacio Jouvín y Diaa, José Rt>das, Manuel L. 
Vállejos, José, de- la- Flor, Manuel Moran, José María Zúniga, 
Felipe Patinó, José del Carmen León, Manuel Peñafiel, Felipe 
M. Radich, Sarttiago Fernandes, Manuel Toríbio P lazarte, Juan< 
María Coello, Manuel de J. Carranza, Eduardo Rodero, Luía» 
Búaldo, Francisco Gutiérrez.-*— —(S^vfn las fimasí. 
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'Que las madras de familia de la misma ciudad de 
ipruayaquü elevan a la Representación Nadonalj 
con el mismo objeta* 



Las madf^s de familia que suscriben, convencidas de que la 
educación moral é intelectual, fundada en loa principios de la ver- 
dadera reJijion, es* la base i?>as «óUda de vinud que puedéti in- 
^ndir en el coraíson de sus hijos, y penetradas fn ti mámente de 
que >la Representación Nacional no desdeñará nrn^^uno de los me- 
4ÍÍ0B que se le propongan para procurav á los pueblo» del Ecuadol: 
BU positiivo Í»¡enestar; elevan directatnenfte su voz á los Repre- 
• tentatitea de la Nación, para unir sue votos á los de ios vecinos 
de esta ciudad, en favor 'de la -permanencia en nuestro suelo de 
]os Reverendos Fadvés de la Compañía de Jesús, á la que las ha* 
ce acreedores su virtud evanjélica, su-saber 7 sus talentos, 

Ouayaqoil, 29 de enero de 1850. 
María Urbina, Josefa Paredes de leaza, Carmen Santistevan 
de Rebles, Mercedes Moreno, Petra Moreno, Josefa Noboa, Rosa 
Bustamante, Manuela Moran, Dolores Aviles Moran, Francis^ca Ar« 
l0ta, Dolores Aviles de Garck, Escolástica Roca viuda de Boloña, 
Francisca Bolofia de Aviles, Dolores Roca de Boloña, Josefa 
AnEoátegui, Rosa Paredes de Icaza, Jesús Mi lian viuda de Bailen, 
Dolores Plaza vida de Plata, María Ana Picaza de Carbo, Ignacia 
Cuadra de Millan, Carmen Marin de 41 riza, Margarita Gorostita, 
#oi?efa Paredes -de Martin, Mercedes Aguírre 7 Anzoátegui, Ca- 
talina Aviles de Tola, María N. Murillo viuda de Muri lio, Merce- 
des Cobos, Juana Cóniova^ M. Dominga Franco, Carmen Mole^ina 
da Pimentel, Teresa Jado de Urbina, Ca7etana leerte de Radich, Do- 
ctores iBerruBola de Agttiyre, María Agui^rre de Marcos, Josefa Mar- 
eos da iriingiet, Rersa de Icaza 'viuda de 'Olmedo, 'Dolores Cornejo 
da CaafmaJIo, ^Mtoroedes Aguirre de Icaza, Antonia Jado de Aguir- 
re» Franciaca Bernal, Josefa Izquieta de Samaniego, Ana Tama da 
Gómez, Rosa f «iMks vi«dft ile ¥ewml9í.^*^-^^S^;wnias Jirma9.) 
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Deepuet que hayáis puesto las bases del edificio político, 
j reorganizado la sociedad ecuatoriana, sancionando la Constitu- 
cion, vais á ocuparos seguramente de una cuestión grave y de 
alta trascendencia para los futuros destinos de nuestra patria: 
hablamos, Señor, de la ádmisioii 6 repulsa de la Compañía de 
Jesús en el Ecuador. 

Demasiado conocidas os son, Señor, las vicisitudes que ha 
sufrido esta corporación célebre: estinguida unas veces, y res- 
tablecida luego; arrojada de unos paiscF, y recibida con entu- 
siasmo en otros; temida, combatida y calumniada per unos es- 
critores; estimada, defendida y admirada por otros; perseguida 
, por el odio, mas bien que por la indiferencia y el desprecio; 
ha salvado al fin su ecsistencia azotada por mas de tres siglos 
de borrascas, y ha quedado en pié ai medio de tantas ruinas mo- 
nacales como las que han amontonado los irrelijiosos siglos de 
la reforma y de la falsa filosofía. 

En este conflicto. Señor, de opiniones encontradas, pertene- 
cemos nosotros á aquella parte de la sociedad que ha saludado 
con sinceros y cordiales trasportes de gozo la llegada de los Je- 
suítas á nuestro suelo. Viva está aun la grata memoria que es- 
tos hombres apostólicos han dejado en el antiguo reine de Quito: 
hablan por ellos sus colejios, planteles de educación intelectual 
y relijiosa.* sus templos y conventos, monumentos arquitectónicos 
de censumada perfección: sus temporalidades, pruebas elocuen- 
tes de su capacidad económica; sus misiones en fin, esa crea* 
clon de bastas y pQd^roeaa nafciones i^ue i. su voz han f" *' " 
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üe fot desiertos pnra figurar entre loa pueblos civilizados. 

Tantas obras, Señor, no han podido ser deslustradas ni des*- 
conoridas: las pasiones no han tenido que oponerles mas que la 
calumnia dorada bajo las formas literarias; pero esas mismas ca^ 
lumnias se ven todos los días victoriosamente refutadas por la 
conducta ejemplar de eptos hom'bres, cuyo instituto no dejenera 
jamás; el Jesuíta de hoi es semejante al de los tiempos de San 
Ignacio; y el Jesuíta de la China no se diferencia en nada del 
de Roma, ó del que catequiza en las montañas pedregosas. Un 
vigor tan sostenido para conservar su espíritu primhivo; una -ener^ 
jía tan indomable y vencedora de la acción corruptora de los si^ 
^los, revela en la estnictuia orgánica de esta orden la ccsisten- 
cia de us .principio superior á las ideas puranoent^ J^umanas, j 
emanado de una rejion mas elevada. 

Nosotros, Señor, reconocemos en todo esto la mano de Dios., 
y no hemos visto sin una profunda emoción ía llegada de es- 
tos varones evanjéücos á una viña que ellos cultivaron con su 
-sudor y á veces con su sangre* 

Os pedimos pues, Señor, que les deis una acojida favora* 
ble, permitiéndoles fundar su instituto on ¡nuestro sueloi se inte- 
resan en ello la humanidad y la relijion perseguidas en sus mas 
valerosos atletas; cl honor del nombre ecuatoriano, siempre tan 
iiospitalario; el pmgreso de las ciencias y de las artes; la edu- 
cación de la juventud; y el fomento de nuestras misiones, taii 
óitiles hasta para la conservación de nuestros límites territoriales.. 

Cuenca^ enero 13 de 1851, 

Fr. José Manuel ObisjK) de Cuenca, Dr. Miguel Rodríguez 
í)ean, Dor. Matías Paz arcediano, Joeé Matías Orellana canón!- 
-go de merced, Dor, Miguel Pió Arteaga prebendado, Dor. Vi. 
x'cnte Palacios Ministro de la Corte, Pedro Rodríguez contador 
mayor, Dor. Remijío Toral redor del colejio, Dor. Mariano 
Vintimilla protonotario apostólico, Dor. Mariano Cueva, Dor. 
Beniírno Malo, Dor. Francisco Javier Arévalo, Dor, tduardo Ma- 
lo, Dor, Tomas Toral concejero municipal, -presbítero ISícoIíts 
•Cisneros rejunte del colejio, Juan Sánchez cura de San Blas, 
Jo?é Antonio Ambrosi cura de Cumbe, Domingo Urigüen cura 
ule Paccha de Zaruma, Lucas Iglesias cura rector de la catedral, 
Fernando Avendaño cura de San Roque, Gaspar Avendaño sa- 
cristán 'ma^^or, Miguel Oórdova jefe político, Dor. F. Javier 
Orellana capellán de coro, Juan Arteaga maestro de ceremonias, 
Agustín Asfudillo capellán del monasterio de la Concepción, pres- 
'bítero Vicente Morales catedrático de latinidad, Dor. Miguel León 
catedrático *de filosofía, Fr. Manuel Oarrion guardián de San 
'Francisco, José Vega y Chica, Joan de Dios Corral administra- 
•<lor de correos, Dor. Vicente Salazar, Dor, Juan I/quicrdo, Ddr, 
^íiiitomo Mansilla, .Dor^ José ^Antonio fiodcigúz Parra^ J^sé A¡K^ 
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9ivgti alcalde municipal 1. ® , Dor. Joaquin Solazar, Manuel fi^ 
4o¡ Salazar, Cayetano F. de Córdova cura del Valle, Fr. Agua» 
4in Almeida prior de San Agudtin, Dor. Antonio Borrero, An^ 
ionio Aguilar^ Dor. José Antonio Hurtado, Dor. Anjel María 
Hodriguez Parra capellán del nionasterio del Carmen, presbítero 
Joaquiti Landivar y Que vedo, Dor. Casimiro Martínez, Mariano 
JBetancur, Francisco Iglesias, Salvador Ortega cura de Molle- 
turo, Mariamo Palacios escribano público, presbítero Juan José 
Cabrera, presbítero Franciaco J. Ortega notario caphuiar, pres- 
bítero Manuel Palacios, José Antonio Morales, José Chacón, José 
María Fernandez, Serafín Urigüen, Juan Aguilera, presbítero Ma- 
nuel Arriziga, Mariano Torres, presbítero José Turnas Leen, 
Joaquín Aguirre, Manuel Uermenejildo Arizaga, Nicolás Alva* 
rez, José Coronel, Manuel de Néira, Manuel Larrea, Juan An- 
tonio Vázquez, Ignacio Serrano, Mariano Torres, presbítero José 
M. Rodríguez Parra, Juan A. Peña, Ignacio Maya, Antonio 
^juillen, Fernando Garzón, Mariano Moreno escribano pública, 
Manuel Carrion, Antonio M. Ramíres, Münuei Ignacio Serrana, 
Nicolás Orellana, Manuel José Hurtado, Manuel Mogrovejo, Pe- 
'ilro José Orellana escribano público, José Fernando Moscoso, 
Manuel Vivar, Nicolás Garces, Ramón Garzón, Pedro Rivera, 
Juan Francisco Rivera, Addres Torres, Agustín Malo, Manuel 
'Crespo Patino, Mauricio Garlón, Joaquin Sebastian Carrion, 
Mariano Maldonado, Manuel Barberan, Juan Jo^ Días, Juan 
Francisco Palacios, Baltazar Hidalgo, José Antonio Benegas, Jo- 
sé Estrada, Baltazar Falconí, José Astudillo, Víctor Espinosa, 
Bernardo Plaza, Francisco Tamariz, Antonio A. Tamariz, preí». 
))ítero Joaquín Iglesias, Casimiro Martínez, presbítero Manuel 
Zea, presbítero Juan Antonio Alvarado, Francisco Jimenes, Ma- 
nuel F. Monroi, Pedro Márquez, Julián Idrovo, Manuel Ruilo. 
va, José María Dávila, José María Ordoñez, Carlos A. Valdi- 
vieso, Vicente M. Landivar, Manuel Salay.ar, José Días Rami- 
res, Antonio Marchan, Mariano Torres, Jacinto Benegas, Sal- 
vador Velez, Francisco Bustos. Miguel Carpió, Joaquin Vázquez, 
JoBé Antonio Marchan, Luis Dalgo, Juan M. Moreno, Miguel 
-lOfípinosa, José M. Herrera, José Sotomayor, Ignacio Izquierdo, 
Manuel V. Arriaga, Benigno González y Borrero, José B. Pía- 
/.a, Joaquin Astudillo, Joaquin Jaramillo, José A. 'García, Ma- 
nuel Iriarte, Pedro Abad, Agustín Salcedo, Dor, Joaquín A. Ta- 
mariz concejero municipal y secretario de la Gobernación, Joa* 
"quín Serrano, Dor. José María Ambrosí, Fr. Antonio Galarza, 
IFr. Santiago Pesce, Cecilio Tapia. 

{Srgum las Jirmai.) 
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Que el vecindarío de Laja eleva á la Convencían 
NeuAonal solicitando la admisión y restaMedmien" 
to de la Compañía de Jesús en el Ecuador. 


SEÍQR: 

Los habitantes ée Lo ja para cuya provincia mas que para 
nÍDgana otra fué tan perniciosa la estinsion de los Jesuítas, tie- 
ne la gloria de haber hecho la iniciativa pidiendo con empeño- 
ai Congreso de 1843 el restablecimiento de la Compañía; pero- 
fué desatendida la solicitud que podemos decir fué santa por los 
objetos que abrazaba-^restablecer la moral que se baila cor- 
rompida^ y la educación de la juventud^-dos basas sin las cua- 
tes DO puede ecsistir ningún gol^erno sea de la clase que fuere. 

Bastantes razones se adujeran entonces para apoyar nues- 
tro reclamo; pero nada en comparación de lo mucho que aho- 
rat tan erudita y sabiamente, han espuesto los ilustrados y 
filantrépico» habitantes de Quito, Guayaquil y Cuenca en favor 
y merecidos elojios de los Jesuítas. Por tanto, y adhiriéndonos 
.á hs mismas peticiones que tenemos la honra de hacer, eleva- 
mos también nuestra débil voz á la Convención, á esta Conven- 
ción en quien todos ciframos nuestra esperanza, y que á la par 
que va 4 reconstituir a) Ecuador dándole un Gobierno feliz y 
permanente, va también á dar el mas laudable ejemplo de ser 
eminentemente justa, liberal, humanitaria, católica, hospitalaria y 
destructora de la maldita impiedad, de esta furia infernal que 
no solamente quisiera hollar al mismo Dios si pudiera, sino que 
trata de echar por tierra los Estados» eríjiendo por su numen 
infame á la terrible anarquía. — Esta es toda su tendencia. 

Pero, Señor, evitaremos todos estos males si conseguimos, 
como fundadamente lo esperamos, que se digne la Convención 
atender al clamor jeneral y al deseo unánime de que se dé aeo- 
jida en la República á los, kijos de San Ignacio, en quienes, des. 
pues de Dios, la Nación libra su suerte y prosperidad encargan- 
¿oles la educación de la juventud. 
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La Naeva Granada, graeias á los célebres patriotas los SS. 
'^ofif^ueras y otros grandes hombres da esa República, es el mas' 
clásico testimonio y el mejor garante del progreso (^e obtuvo 
en el corto tiempo que los Jesuítas se consa/sfraron, como se 
consagran siempre, á la noble tarea de la enseñanza. Mas el ín- 
ñerno no pudo tolerar el triunfo de la virtud, y los arrojó de 
su suelo, pasando esta felicidad al Ecuador que los ha recibido 
dentro de su corazón. No resta mas, que la sanción legal, para 
el complemento de cuanto apetecen lograr h)s pueblos, pues go- 
zaremos de paz, leyes sabias, buen Gobierno, . y rejeneracion en 
las costumbres. — Loja 26 de enero de 1851. 

Manuel M. Carrion Palacio gobernador, José María Aguir- 
re jefe político, José María Jaramillo alcalde 2.® municipal, 
Pablo Piedra concejero 1. ^ municipal, Manuel Lozano conceje- 
ro 2. ® municipal, José Isidro Figueroa concejero 3. ® munici- 
pal, José María Alvarado alguacil mayor, Dor. P. Pablo Neira 
juez letrado de hacienda, Mateo Vintimiila escribano público de 
hacienda, Mariano L Arévalo tesorero, José M. Vázquez inter- 
ventor, Dor. Toribio B. Mora secretario de la Gobernación, pres. 
bítero José M. Yunga rector accidental y catedrático de gramá- 
tica del colejio de San Bernardo, Dor. Manuel Jo<«é Jaramillo 
cura Rector y vicario, Fr. José M. Espinosa prior de predica- 
dores, Fr. José M. Aguirre, Fr. José Acosta Guardian de San 
Francisco, Fr. José Hernández prior de San Agustín, Fr. José 
María Murillo, presbítero Felipe Cueva, presbítero Ignacio Ar- 
mijos, presbítero José Rui lo va, Fr. Vicente López, Fr. Cayetano 
Almeida, Manuel Eguiguren administrador principal de correos, 
Modesto Moreno teniente coronel y comandante de armas, To- 
mas Costa mayor y comandante del B. L., Agustín Ri(^río Pe- 
ralta comisario de policía, presbítero José María Cerrión cura 
de San Sebastian, Dor. José Antonio Eguiguren, Dor. Javier 
Eguiguren, Dor. Agustín Riofrío y Valdivieso, Manuel de Car- 
rion y Valdivieso, Ignacio Espinosa, Juan Alvarado secretario mu- 
nicipal, José Lino Palacio protector de indíjenas, Baltazar Pie- 
dra, Gregorio Jara oficial primero de la gobernación, Francisco 
Muñoz oficial segundo, José Antonio Riofrío, Manuel Piedra, Vi- 
cente Palacios, Francisco de la Cueva y Cuellar, Manuel Isi- 
dro Figueroa, José Lima, Gregorio Bejarano, Vicente Figueroa, 
Lorenzo Pineda, Ignacio Muñoz, José María Campoverde, Mi- 
guel Hidalgo, Juan Torres, Marcelino Cabero, Leandro Palacios, 
José Zabala, Dor. José Bermeo catedrático de filosofía, José 
María Valdivieso, José Antonio Paredes, Manuel Alvarado, Ma- 
nuel Carrion, Manuel Ceballos, Matías Aguí lar, José M. Enca- 
lada, Tomas Regalado, Agustín Rodríguez Córdova, Juan Agus- 
tin Jaramillo, Mariano Mercedes Piedra, José María Celi, José 
Peña, Carlos Gómez, Manuel María Valdivieso, José M. Arsi- 
niegaj José A. fiscorcdo, M&nuel Castro,—— ^(5/^t<eíi ¡as firmas.) 
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x 

DE LAS SEÑORAS 

al Congreso Constituyente del Ecuador. 


Un sentimiento y un deber relijioso no? obligan á dirijirnoi 
á la Convención Nacional, uniendo nuestros votos á los de las 
demás Ecuatorianas, que justamente reclaman la admisión de los 
Jesuitas; y no menos interesadas en la prosperidad de la Repú* 
büca, que en la buena educación de nuestros hijos, seriamos cuU 
pables las Lojanas si en esta bella ocasión que se nos presenta, 
no implorásemos de los Lejisladores que se dignen protejer esta 
solicitud. 

Nuestra petición es un favor humanitario, es natural, es sen- 
cillo, y^sin objeciones razonables: tiene por objeto elejir unos 
Mentores é insignes maestros que se consagren esclusivamente á 
la difícil tarea de la enseñ&nza. 

La España se echó una maldición eterna y decayó con el 
fatal decreto de la estinsion de los Jesuítas, cuyas funestas con- 
secuencias deplorará siempre; y el Ecuador se atraerá sobre sí 
las bendiciones del Cielo y progresará, dando el decreto que los 
restablezca. 

Pero ¿para qué nos empeñamos en querer persuadir la nece- 
sidad j utilidad de estos Padres? Nadie la conoce mejor, ni na- 
die mas interesada en ella que la Convención. Muchos monu- 
inertes de gloria va á dejar para la posteridad; pero ninguno mas 
grande ni mas recomendable que el decreto que imploramos. La 
historia dirá de los presentes Diputados: ^'en medio del odio mas 
ioiplacable que mostró la impiedad contra estos venerandos Sa- 
cerdotes^ la Convención del Ecuador se sobrepuso á las pasiones — 
supo complacer con los pueblos y se complació consigo misma, res*, 
petando la voluntad jeneral y aixiparando una corporación pene- 
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guida sin causa. ^-Lója, 26 de enero de 1851. 

Rosa Burneo de Carríon, Ana María Torres de Eguiguren, Ig. 
nacía Carríon y Valdivieso, Francisca Riofrío, María Pia Escudero, 
Rosa Cruz Lequerica de Eguiguren, Agustina Piedra de Carrion, 
Luisa Arias de Eguiguren, Teresa Arias, Catalina Riofrío, Anto- 
nia Riofrío/ María Josefa Riofrío de Jaraiuillo, iMercedes Aguilera, 
María de Jesús Riofrío de Éurneo, Rosa Valdivieso de Aré va- 
lo, Ricarda Jaraniillo, Jertrudis Peña, Ignacía Jaramilio, Jertru- 
dis Riofrío, Alejandra Jaramillo, María Lugarda Jaramillo, Jua- 
na Añasco, Cárnnen Burneo, «Mercedes Burneo, Mercedes Tor- 
res de Bermeo, Águeda Granda de Valdivieso, Alegría Bermeo, 
Isabel Escudero, Margarita Aguirre, Jertrudis Zambranoi Ana 
María Carrera, Mercedes Jaramillo, Agustina Pinto, María Car- 
ríon dé Palacio, Teresa Santos, María Vivar, Dominga Santin, 
Luisa Santin, Catalina Vázquez, Josefa Galves, Rosa Piedra^ 
Ana María Santin, Isabel Castillo, Juana Mejía, Micaela Casti- 
llo, Rosa Ruiz, Gregoria Cardón, Micaela Domínguez, Manuela 
Machuca, Isabel Mora, Eulalia Carríon, Carolina Aguirre, Ig- 
nacía Moreno, Francisca Aguirre, Petrona Peña, Mercedes Celí, 
Jacoba Celi, Mercedes Piedra, Águeda Mejía, Mercedes Torrea 
de Flores, Teresa Burneo, Josefa Burneo, Eulalia Valdivieso de 
Riofrío, María de Jesús Riofrío do Lequerica, Juana Piedra, 
Jertrudis Piedra, Dolores Riofrío, Mercedes Carríon, Mercedes 
Zabala, Mercedes Ruilova, Francisca Bejarano, Francisca Bor- 
rero de Riofrío, Mercedes Borrero, Mercedes Palacio, Josefa Cos- 
ta, Rosa Costa de Piedra, María Josefa Riofrío, Mercedes Rio- 
frío, María Rosario Cueva, Félix Sánchez, Micaela de la Cue- 
va, María del Rosario Paredes, Serafina Bejarano, María de Cris- 
to Astudillo de Paredes, María Félix Ceballos de Palacio, Jer- 
trudis Aguirre, Águeda Lozano de Aguirre, Isidora Alvarez, Leo- 
nor Pinto, Rosalía Pinto, Rosario Pinto, Antonia Ramírez, Ma- 
] ía Luisa Moreno, Mercedes Solórzano, María Josefa Arciniega, 
María Manuela Maldonado, Ana María Aguirre y Suarez, Ma- 
ría Jacinta Sánchez, Mercedes Arciniega, María Mercedes Co- 
ronel, María Jertrudis Coronel, María Rosa Coronel, Petrona Ja- 
ramillo, María Josefa Cueva, Antonia Hidalgo, Felipa Martínez, 
Juana Hidalgo, María Paz Andrade, María Natividad Coronel. 

Siguen las firmas. 
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(le la ciudad de Ibarra^ capital ds la pretincia de 
Imbabura^ solicita de la Canvendon^Nadonal el es- 
tablecimientQ. de la Compañía de Jesús en stt li- 
hre instituto. 


£S(D, SiOR: 

La intima convicción en que nos, hallamos de la necesidad 
y utilidad del instituto de la Compañía de Jesús, nos impele á 
dirijir respetuosamente á la H. Cámara la actual solicitud. Una 
esperiencia diaria sobre el oelo apo&tólico, predicación^ despren. 
dimienfo j. ferviente caridad de los Jesuítas residentes en esta, 
ha hecho concebir á los vecinos de la provincia de Imbabura 
esperanzas fundadas de la mejora moral del pueblo» si se con- 
sigue de la previsión y ñlántropia de la Convención Nacional 
una disposición favorable al establecimiento de los Padres Je^ 
Buitas en el Ecuador. ISueslros deaeos á este respecto sDben de 
punto, porque hemos, palpado la benéfica influencia de estos obre-> 
ros evanjélicos sobre las costumbres. Ciertos estamos de que las 
demás provincias anhelan por el mismo objeto, pues el instinto 
del bien mueve tanto á las asociaciones políticas en común, cuan* 
to i. los individuos en particular; todo Ecuatoriano, amante de 
su patria, no puede menos que procurarse el vehículo de la sana 
moral, de la buena, educación de la infancia» cuyo secreto pa^ 
rece reservado solo á los Jesuítas, y de la corrección de los ma- 
los hábitos, por desgracia, no poco frecuentes. 

Escelentísimo Señor, justo es que atendáis al clamor de 
loa pueblos, que parecen animados de un solo pensamiento, de 
una sola voluntad y de un pleno conocimiento acerca de la ne« 
cesidad del instituto de Loyola: necesidad sobre la cual se tras- 
luce una como creencia d& sentido común entre los ecuatoria* 
nos. Uniendo nuestros votos á los suyos sojicitamos se conceda, 
mediante un decreto especial, el libre establecimiento de la Com- 
pañía de Jesús en el Ecuador. Como ciudadanos obedientes á la 
.«i solicitamos esta gracia á nombre propio, según el artículo 
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125 de la Constitución; pero estamos ciertos de ()ue igoal de- 
seo anima á esta provincia, y aun á las otras: concediendo lo 
que piden simples particulares habréis impartido á la vez el mis- 
mo bien al pueblo, que sumiso guarda silencio á presencia de 
la lei. 

Igualmente creemos de imperiosa necesidad 7 justicia el que 
se les adjudique en propiedad las casas llamadas del Colejio da 
esta ciudad j su adjunto templo, que pertenecian por esclusiva 
propiedad á la CempaÜía de Jesús: por la et^pulsipn recayeron 
en el fisco, y después de haber estado en propiedad particular, 
revirtieron á la Nación. Este edificio en su estado k'uinoso ec- 
sije gastos enormes, aun para su refacción; razón por la que 
se hace difícil s\i reparo con solo las temporalidades del Colé, 
jio. Los Padres con su notorio afañ é infatigable actividad da- 
rian á lo material de estas casas un aspecto de reconstrucción 
breve y fácil. Por otra parte concediendo su establecimiento se 
les debe proporcionar aquellos elementos que contribuyan á aru 
viar su suerte, y cuya consecución no es gravosa al Estado. 

Elevada nuestra solicitud ante la Representación Nacional, 
inútil es remarcar las ventajas y razones que la hacen vigorosa: 
superfluo es repetir que el decreto sagrado concedido á los de. 
mas hombres por nuestras instituciones liberales debe ser estcn- 
sivo por justicia á los hijos de Loyola: escusada es en fin toda 
reseña sobre sus virtudes é interés por el bien, puesto que \(i 
sabiduría y penetración de la H. Cámara profundizará con mi- 
rada penetrante un objeto tan digno de la mas trascendental 
atención. No dadamos que concederá jenerosa, lo que solicita- 
mos rendidamente los peticionarios. 

Ibarra á 25 de diciemhre de 1850, 6.® de la libertad, 

Escelentísimo Señor:-^Manuel Tovar, Pablo Guevara cura y 
vicario de la matriz, José María Teran, Carlos Viteri, Zoilo José 
de Lara, Valentín Yepes, Manuel Rivadeneira, Agustin Dávila, 
José Campos, Juan Palacios, C. Lara, Tomas Paredes, Espiri. 
dion Dávila, R. de los Reyes, Modesto Santacruz, Pedro Gon- 
zález, Julián Palacios, Segundo Rivadeneira, Camilo Poso, Mi- 
guel Jácome, Ramón Otarola, Alejo de la Vega, Manuel Riva- 
.deneira y Cervantes, Miguel Lara, Manuel Andrade, Manuel Pa. 
redes y Vieira, Santiago Hernández, José Moncayo, José Grí. 
jaiva. Camilo Guerrero, Juan Paz Burbano, Carlos de la Tor- 
re. Segundo Mundo, José María Cervantes, Dor. Ramón Sán- 
chez, Antonio Subía, Francisco Arboleda, José Arboleda, Mi* 
guel Espinosa, Camilo Paz, Ramón Carvajal, Manuel Mesa, Fer- 
mín Arias, José Valentín Moran, José Almeidn, Felipe Erazo, 
Bernardo Santacruz, Mariano López, Narciso Herrería, Agustin 
Torres, José Guzman, Víctor Gómez Jurado, Joaquín Sánchez 
Rueda, Miguel Gallegos, Francisco Dávila, Aurelio Jurado, Jo- 
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áó ]ós RR. PP. Jesuítas sacerdotes instruidos y cotólicos pror 
fundos en el conocimiento de ]a adorable relijion del crucifica* 
do, son sin duda los que, mejor que nadie, pueden dar esa edu- 
cación que es el cimiento sólido é indestructible de la prospe- 
ridad y de la estabilidad de los Estados. En consecuencia, de- 
bemos también convenir en que bajo este otro punto de vista 
nos son tsmbien esenciales. Después de esto, solo nos resta que 
deciros que no podéis hacer vos y vuestros honorables colegas, 
cosa mas digna de vuestra misión, que dar al pueblo que os la 
confió, ministros que le enseñen y hagan conocer sus destinos 
en este mundo y en el otro: preceptores y directores que le edu- 
quen con tanto tino sagacidad é intelijencia como la de Ios-pre- 
ceptores Jesuitas en el conocimiento y práctica de todos los de- 
beres y de todas las virtudes. Os interesamos, Señor, una y mil 
veces en esta cuestión, que no cede . tanto en beneficio de los 
ilustres huéspedes, cuanto en el de la Nación toda; en esta cues- 
tion que abraza y comprende todos los intereses sociales, que 
bajo cualesquier aspecto que se la considere, es siempre de una 
elevada importancia, y que puede según el sentido en que se re* 
suelva conducirnos á la civilización, ó bien dejarnos en la ig- 
norancia y corrupción en que mucho tiempo há que estamos su- 
merjidas. 

Ibarra á 2b de diciembre de 1850, 6.® de la libertad. 

Madre Joaquina de la Trinidad abadeza, madre Tomasa de 
la Presentación vicaria de casa, madre Juana de Santa Inés, ma- 
dre Margarita de San Miguel, madre Antonia de San José, An- 
tonia de San|a Rosa, Josefa de la Asunción, madre Mariana de 
Santa Clara, Eujenia de San Miguel Josef;: de Santo Domingo, 
Rosa dé San Agustín, Mariana de Santa Teresa, Carmen de 
Santa María, Carolina de Santa Isabel, Dolores de San Ramón, 
Mercedes de Santa Rosalía, Carmen de San Francisco, María 
Josefa de Santa Rita secretaria, Dolores Gómez de la Torre de 
Román. Encarnación Baca, Rufina Caüsto, Juana Alvares, Ma-> 
riana Paredes, María Idrovo, Juana Pozo de Gangotena, Isabel 
Gangotena de Carvo, Ana Gangotena, Clara Gangotena, Lizar- 
da Sierra, María Narvaez, Sofía Gangotena, Eujenia Gangotena, 
Dolores Recalde, Ventura Calisto de Paz^ Genoveva Viteri, Ja- 
viera Viteri, Mariana Páliz, Josefa Falcon, Nlcoiasa Subía, Te- 
masa Retana, Manuela Subía, Mercedes Rivadeneira, Clara Ri** 
vadeneira, María Rosa Herrería, Mariana Rivadeneira, Margarita 
Herrería, Carmen Herrera, Mercedes Sotomayor, Nlcoiasa Lazo 
y Borja, Bárbara Arenáis, Josefa de Buendia, Anjela Freile de 
Tovar, María de Jesús Herrería, María Larrea, Ana Espinel, Jo- 
sefa Unda, Manuela Velez de Rivadeneira, Cecilia Pastor, Igna- 
cia de la Fu¿nte, Dolores Rivadeneira, Carmen Rivadeneira, Ma. 
ría Rivadeneira, María Delgado, María Virjinia Pazmiño, Odolia 
Dávila, Mercedes Grijalva, Pacifica Rivadeneira, Felipa Velasco, 


Fe liza Dáviia, Josefa Rivadeneíra, Mariana Alomía, Anjela Hi*' 
daJgOy Mariana Rívadeneira, Mercedes Sotomayor, Ignacia Vite- 
ri, Carmen Yiteri, Ciara Yepes, Mercedes Gallegos, Ventura 
Suarez, Mercedes Palacio, Jacinta Yepes, Josefa Játiva, Rosa 
Andrade, Rosa Yepes, María Velasco, Dolores Dáviia, Petrona 
Dáviia, María Gabriela Pazmiño, Petrona Villavicencio, Josefíi 
León, María Burbano, María Pazmiño, Alegría Villavicencio, Yen^- 
iura Osejos, Pastora Monje, María Villavicencio, Antonia Ra- 
mires, Dolores Villavicencio, Francisca Leon« Genoveva Mon- 
je, Felipa López, Manuela Espinosa, Mariana Enriquez, Petro- 
na Pérez, Mercedes Burbano Monje, Jo!»efa Palacio, María Ana 
Espinosa, Josefa Grija|va, Mercedes Cervantes, Manuela Cer- 
vantes, Leonor Burbano, María Subía de Dáviia, Bárbara Me- 
jía, Antonia Carrasco, María Gnriquez^ Pascuala Uvieda, María 
Virjinia Moran, María Elísea Sierra, Alaría de Jesús Gómez Ju- 
rado, María García, Eumelia Gómez Jurado, María González, 
Mercedes Saa, Mercedes Pasquel, Carmen Pasquel, Rosa Pas- 
quel, Manuela Reyes, Alegría Reyes de Carvajal, Mercedes Bar- 
cenas, Bárbara Jácome, Juana María Cebalios, Agriplna Ceba- 
llos, Rosa Cebalios, Sofía Cebalios, Rosa Yepez de Flores, Paula 
Narvaez, Francisca Suarez de Sanz, Mercedes Cruz de Torre, 
Margarita Cruz, Rita Espinel de Cruz, Josefa Paz, Rosa Mesa, 
Virjinia Cervantes, Trinidad Moncayo, María Carmen Sancbez, 
Delfina de la Torre, Mariana Subía, María Subía, Aójela Subía, 
Ana Subía, Rosa Rosario Subía, Mercedes Villegas de Campos, 
Mariana Pozo de López, Dolores Calderón de la Barca, Mer- 
cedes Jijón, Leonor Chiríboga de Jijón, Benigna Pozo, Juana 
Narvaez, Anatolía Pozo, Emilia Recaído, Antonia de la Riva, 
Rosa Hernández, Camila de la Torre, Rita Yepes de Ledesma, 
Susana Hernández, Mariana Tovar y Freile, Rosa Zambrano y 
Freile, Eujenia Rosero Freile, Luz Freile, Rosa Benítez, Adela 
Benitez, María Benítez, Rosa de Viterbo León, Carmen Almei- 
da, Teresa Santacruz, Carmen Lara, Zoila Antonia Lara, An- 
jela Santacruz, Petrona Erazo, Eliza Játiva, Josefa Vinueza d3 
Herrería, Pacífica Herrería de Cervantes, Virjinia Játiva, Rita 
Erazo, Josefa Paredes de Dáviia, Pacífica Dáviia, Trinidad Be- 
navides, Josefa Ortiz de la Villota, Dolores Ajaví, Josefa Arci- 
niega, Josefa Guzman, Antonia Guzman, Lucía Reyes, Felipa 
Peñaherrera de Espinosa, Rosario Peñaherrera, Dolores Subía, 
Alegría Espinosa, Leonor Burbano, Clara Burbano, Josefa Olea, 
Susana Rosales, Isabel Pdzmiño, Rosa Pazmifio, Rosa Baldeen, 
Luisa Yepes, Encamación Bica, Rosa Dáviia, Alegría Pazmiño, 
Encarnación de la Cruz, Rita de la Cruz, Rosa de la Torre, 
Rejina Franco, Luisa Castro, Antonia Paez, Josefa Castro, Jo- 
sefa Yepes, Rosa Yepes, Teresa Yepes, Valentina Paso?, Julia- 
na Flores, Carmen Torres, Antonia Torrrs, Josefa Paez, Resa 
Cabezas, Carmen Carvajal, Juana Guerron^, Dolores Yepes, Car- 
men Jaramillo, Isabel Pozo de Guerra.— T^(S»¿rv^ ^<>* firmas,) 
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ile los vecinos de Tulcan soh^e el mismo objeto. 



Animaddd los ejudadanos que stiecriben tiel vivo deseo cié 
ver al Gcuador libre de los obstáculos que impiden su progreso 
y prosperidad, se dirijen á la Convención Naciosal con el con^ 
treiicimiento de que, conoo encargada de trabajar por la veutura 
del pais, acojerá benignamente los votos consignados en esta ro- 
prcsentacion. Hace algunos meses que la Providenria nos conce- 
dió e) bien inestimable de que llegasen á nuestro territorio los 
RR. PP. Jesuítas. Creímos entonces que el Gobierno se apre- 
suraría á recojer en provecho de) pueblo ecuatoriano los abun- 
dantes frutos q«ie de la ciencia y mérito de estos relijiosos ba- 
bia recojido el pueblo granadino; pero juzgando el Gobierno que 
en el círculo de sus facultades no estaba Ja de permitir que se 
establecleíe esta institución relijiose, se limité solamente á dis- 
pensarles la hospitalidad como á estr&njeros, dejando á la asan^- 
blea constitnyefite la decisión qué él no creía de sus atribucio- 
nes. Mas ahora que se halla reunida esta ilustre corporación, 
os suplicamos rendidamente, Escmo. Señor, y en nombre de los 
mas caros intereses del pueblo, que decretéis el establecimiento 
de la Compañía de Jesús. Cuando la mano de la Providencia nos 
ofrece hábiles profesores que reúnen vasto saber, moral intacha- 
ble, y dilatada piáctica en la enseñanza, y unos maestros que 
comunican luz \ verdad á la intelijencia, fe y virtud al cora- 
zón; debemos recibirlos eon entusiéewo, dejándoles en plena li- 
bertad para que siembren en nuestro suelo los beneficios de.su» 
instituto, y preparen de est^ modo la felicidad de las nuevas 
jeneraciones. No hace mucho tiempo que los RR. Jesuítas reai- 
den entre nosotros, y ya se nota una tendencia saludable á la 
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reforma iIb U« costumbres, ya se coiroce q*\t vtn ariváadose lo* 
sentímientos reJijiosos, y con ellos la moral del puefato. Sin re. 
lijioT) la moral se corrompe, sin moral la sociedad se aniquilad 
¿Y habrá de prohibirse el establecimiento de una institución tan 
necesaria para moralizar é instruir á nuestras poblaciones atra- 
sadas, para convertir y civilizar á las tribus salvajes que oca- 
pan una gran parte de nueetro territorio? 

Decretad pues, Eeclno. Señor, el eatableeimien4:o de la Com- 
pañía de Je«tis; decretadle en nombre del interés póblico, de la 
felicidad nacional: prestad vuestro, apoyo j aprobación á la juata 
4íúpliea que os dinjitnos, y recibiréis en recompensa las bendi- 
ciones y la gratitud dq lee iaibabareoos. 

Tulcan, 28 de dicUvArt de 1650, 6.® de Ja libertad. 

Escmo. Señor: — Jacinto Landázuri teniente 1.®, Mariano 
Romo teniente 2.®, Miguel Flor, Miguel Fierj<o^ Nicotlss Pala- 
cios, Tomas Landázuri, Gr^orio Bur1)ano, Joaquín Estupiñan, 
Ramón Acosta, Antonio Vclasco, Antonio López, Miguel Ortiz, 
Victor Rosero, Manuel María Énriquez, Jerónimo Rosero, Mi- 
guel Morales, Manuel Gaerron, Segundo Hierro, Juan Riva?, 
Nicoifle de la Bastida, M. Ángulo^ Tomas Fierro, José Narvaez, 
Jo^é J. Benavidés, Jo&é J. Carrabce maestro de capilla, Jesús 
Burgos, Demasió Monfalvo, Antonio J. Yelasco, Francisco Pozo, 
'Manuel Revelo, Francisco Villareal, José 'Exotiquez, Manuel Pier- 
ro, Salvador León. José Mariano Paredes, Gabriel ^stupífian, 
Isidl^ Benavideip, N ¡cotas Burbano, Carlos Aguirre, Juan José 
•1 abrera, Fsdro Sil\«, Jestis de Regalado, Bernardo Ceno, An- 
tonio Paez, Isidro de la Cadena, Nicanor Cartera, Estovan Cuai- 
^alí, EujtiHO Torresano, Santos Mondes, Juan José Mayanquer, 
Ciro Rosero, Gaspar Espinosa, Nereo Chara, Martin Cuasquet, 
Mateo Meneses, Miguel Rosero, Rafael Navarrete, Remfjio Cha- 
lacan, Juan Manuel Benavidés, EJsreqniél Moncayo, Manuel :Caf- 
rera, Rafael Mier, Manuel Jesús Revelo, Manuel larvas, José 
Aro, Francisco del Hierro, Manuel López, José Viflareal, José 
A n 'ionio Salazar, Nicanor EiScovar teniente 1.^., M&ntiel Jesús 
Cortes, José de la Cadena, Nicolaa Mantilla, jRafeel Mier,'Mi- 
gucl Mier, Juan Moncayo, Manuel Ppnze, Wariano "falencia, 
^amon de la Cadena, J. Áf. Patino. 
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de los vecinos de la ciudad de BcUtoar^ sobre él 

ndsmo objeto. 


E BEmiSRlilTffi D9. POEBLQ: 

é 

Los infraescritosy Tecínos de Riobamba, por el derecho de 
pelicíon que nos conceden las ¡nstítuciones, y confiados en la 
probidad relijiosa de los Representantes del pueblo reunidos en 
Con?encion, para constituir el país y proveer las necesidades 
de las provincias, elevamos nuestra mas respetuosa solicitud para 
que realice el establecimiento de la Compañía de Jesús, como 
el mayor bien que puede recibir nuestra provincia. 

Desde que los Padres Jesuitas dejaron las misiones del oríen* 
tCi en que hicieron tan piadosos progresos, cesó para siempre 
la propagación del Evanjelio, se destruyeron los innumerables 

Íueblos que se hablan creado hasta el Marañon, se ostruyeron 
is vías de comunicación, y volviendo á su antigua aspereza ese 
inmenso y pingue territorio, la Nación se ha privado de las co- 
nocidas ventajas que podía sacar d& la riqueza incontestable que 
encierran aquellos parajes en los tres reinos de la naturaleza. 
El Señor Requena, que hizo la visita de ese pais le informó 
así al Rei de España, asegurándole que el vacio que dejó en 
esa parte la falta de los Padres Jesuítas, no había podido lle- 
narse por el clero secular y regular, y lo hemos visto compro, 
bado por una esperiencia harto dolorosa mientras que la Repü. 
blica habría aumentado su población, y esplotado las grandes 
riquezas que se ocultan en esos bosques, produciendo este aban- 
dono aun el grave mal de haberse perdido uca gran parte del 
territorio que perteneciendo al Ecuador ha sido ocupado por los 
Estados vecinos. 

No solamente ha sufrido la República este mal con lafal. 
ta de los Jesuítas: la educación pábíica se resiente de él de un 
modo clamoroso, y estamos viendo los inconvenientes que toca 
ia enseñanza de nuestra juventud, cuya falta la hace perder en 
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•u morsl de qué ' resultan incaleulableí males al bieB6»tar dé lea 
pueblos; pues no pueden formarse fácilmente ciudadanos útiltf 
al fCstado por su ilustración y sus virtudes, ni defensores de la 
iglesia con su ejemplo, con la suavidad j la sabiduría de sus 
consejos. El Dor» Joeé Veloz, eclesiástico ejemplar por sus vir- 
tudes y verdadero patriotismo, sensible á fas desgracias, de todo 
jónero, que se esperimentan desde la estinsion de la Compañía 
tomó^ el maypr inieres en su restablecimiento elevando á la Cor- 
te española sus mas fervorosas solicitudes, , que tuvieron ftvo^ 
rabie acojída, remitiéndose de orden de] Rei la suma de cuatro 
míi pesos 4>ara el trasporte de los Padres Jesuítas que debian 
establecerse en Riobamba, y con tal seguridad empleó su cau- 
dal en el, edificio de una casa y templo; dejando considerables 
fondos con que algún día podria sostenerse aquel benéfico instituto. 

Loe desvelos de este importante eclesiástico, y el ardiente 
anhelo d^ este vecindario han quedado paralizados, pojrque tas 
circunstancias del tiempo, ó mas bíen una triste fatalidad, no han 
permitido la realización de este relijioso deseo; á pesar de que 
a,un en las Cámaras lejis latí vas se ha reiterado la solicitud, y ha 
sido apoyada por una de sus comisiones, con el mas luminoso 
informe á. favor del restablecimiento de la Compañía. 

Parece providencial qué en la lamentable situación de nues- 
tra patria, nos haya venido este bien casi sin pensarlo. Kcsisten 
en la República importantísimos relijiosos de la Compañía, y np 
debe retardarse su deseado establecimiento en Riobanoiba, donde 
hai fondos para este fin y donde loa Padres Jesuitas soii mas 
necesarios que en ninguna pairte, ya sea por la reducción de los 
infieles, y civilización de esos pueblos bárbaros como por la en- 
señanza de nuestra juventud, privada absolutamente de buenos 
jdirectores y maestros, á cuyo beneficio podrá contarse con uii 
colejio en que . descansen los desvelos de los padres de familia 
por la buena educación de sus hijos. Reiteramos á los Repre- 
aentantes del pueblo la mas encarecida disciplina por tan Impor* 
lante objeto, como el mayor bien que puede hacerse á esta pro- 
yincia, sin que ignoremos que á la sabiduría de loa Represen- 
tantes no se ocultan las ventajas y conveniencia jeneral que pro- 
mete á la República el establecimiento de aquel instituto, al cual 
la reiyion y. las luces deben en el mundo cristiano bienes tan 
grandes, que no han podido negarles sus mas implacables enemigos. 

Riobamba á ^ de diciembre 4e 1850. 

A. Davales, Bruno Davales, Dor. Ramón Pixarro, el víee. 
reel^r^ iél seminarlo Vicente Gorivar, Vicente Vela, frai José 
Ruis guardián de San Francisco^ frai Cristoval Quintero cura 
capellán, el colector del seminarp Carlos Muiragui* Pablo Di- 
lian, Carlos Zambrano, José Vicente Maldotiado, Dor. Vicente 
Cabeaas, frai José Hinojosa agustino, Francisco Carvallo, José 
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WgaeVVqmMu, Mij^l AceTedo, fni José l¿iiÉsfo Asfodilkl 

ÍiretientaJo, frái Mariano Baca, Andraa CebaJlos, iei6 Vekrdcí» 
írai Mariano Larrea y Fabara prior de agnsfifiod, fn\ Rafael 
Aroca exproriccíal de aguaiinofr, frai Pabló PeSáfiel Yiaitadar 
de provincia agoatíno, frai Ramón Roralino a^atínot fimi Blas 
Merino agoptino, frai Manuel Rioe agustino, frai Jeaé Omvttn* 
te agustino, frai Joaqiiin Jurado agustino, Carlos Paredes, J» Gos. 
zale^ j Ricaurte, Javier Silva, Manuel Pefiaherrera, ioaqfrin Ra. 
fael Pinto, Mariano Arroyo, Carlos Larrea, Fortunato Corontfl, 
!Pedre Pabio Pérez, Joaquin Cadena y Toledo, Vicente de Ora* 
Viízo, José Manuel ^lalios, Nicolás Orosco, Ramos Carriíkw, 
Manuef Rodríguez, Miguel Moreno,' José Martin Valencia, Mar« 
\ín Castañeda, Fidel Salvador, Manuel Pastor, Joaqum Barreno^ 
José Antonio Rodríguez, Antonio Ugo, José Guerra, José An- 
't0nio Blanco, Antonio Crfuentes, José León, José Martin Araoz, 
'Madesto Portilla, Domingo Paredes, Nicolás Velástígoí, PréspMe 
^Merinos, Ramón Salávar Franco, Santiago Zabala, Mácsimo Be« 
'nítez, Joa.)ufn Morillo, Antonio Bandera, José Alejandro Aran* 
\0f Antonio Vela, Manuel Parra, Manuel Salazar, Dor. José Laiw 
rea, Juan Vüsabe, Francisco Vélarde presbítero, Bruno Sdlévsa. 
no, Joaquín de la Vega y Cadena, Santos Vinuesa, José Hí- 
nojosa,' Pablo Rosas, Pacífico Trujillo, ApoHnario TrojUlo, For. 
^tunato Alarcon, Juan Manuel Llerena, José Chavarría, Joan Me¿ 
'sa, Dor. Joaquin Ntiñez del Arco, Antonio Costales, José Man* 
cayo, Francisco de la Calle, José San Andrés, Pedro Pac y Mi-* 
'ño, Hifarío Naranjo, Juan Romo, José María Raza, Jeeé Ma«- 
'ría Orte^, Ramón Yepes, Francnco García, José Pkredes,^ Ma- 
ituel Antotiío Mera, Ignacio Vdaseo, Rafael Castro, José Bas* 
'tidas, Cruz Moreno, Manuel Hinojosa José Diegues, Bmeterío 
'Stan Andrés, Cruz Herrera, Casimiro Orosco, Juan José Yapes, 
'Bernardíno Flores, Juan Zegarra, Pedro Flores, Marcelino A^ 
raus, Pedro Lucas Escanden, Juan Marciilo, Daniel Tapia, Ro* 
que Castillo, Cosme Sala9»r, Migvel Bermudes, Ricardo Romo^ 
Juan Pabfo Salazar, Diego Isurieta, Nicolás Villacfes, Mariano 
"Hidalgo, Lucas Zabala, Javier Dávalos, Carlos Gómez, Pablo 
, Merino, José León y Larrea, Dor. Pacrfico Nájera, jubilado 
frai Francisco Cárdenas presidente comendador de la Merced, 
jubiíado frai Pedro Aroca, frai Antonio Veksqnes, fiai Ramón 
Paredes, A. Zambrano, Juan Devalo^, Munuel Velasco, Fatí?; 
Velasco, Miguel Paredes, Fidel Paredes, Daniel Valencia, Anto- 
nio Fraga, Manuel SaHtzar y Orosco, Vicente Perdomo, Tomas 
Yenes y Villota. presbítero Modesto Yenes, Félix Orejuela, José 
Tiois Moreno, Manuel Paredes, ModcHto Paredes, Enriquo Alva. 
'fes, Miguel Mancheno, Ramón Lombelda; Miguel de Lixarzabkiru, 
'Temando Castro, José María Salazar, Manuel Proafio, DomiOjgb 
Uíqúito, Juan Yepes, Manuel Hinojosa, José Mbneero» Javier 
'^Baiira, José Nicolás Gonzdesr, José Aguirre, Juan Anloniu A- 
Vaujo,-^ Manuel Noficz, Mariano Falo^ní. — -^Siguen &« jireuts^ 
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de lospárrékúe de Im misma dudad de BéUvar^ icón 

el mismo objeto^ 


m. wmsRSsm del poeblo: 

Los párrocos y vecinos del cantón de -Riobamba» por el 

Íerecho de petición que nos conceden las instituciones, y son- 
ados en la probidad relijiosa de los Representantes del pueblo 
reuntdo.s en Convención para constituir el país, y proveer á las 
necesidades de las provincias, elevamos nuestra roas respetuosa 
solicitud para que se realice el establecimiento de la Compañía 
de Jesús, como el mayor bien que puede recibir nuestra pro- 
vineia. 

Desde que los Padres Jesuítas dejaron las misiones del oricn- 
te, en que hicieron tan piadosos progresos, cesó para siempre 
la propagación del Evanjelio, se acabaron los innumerables pue*^ 
blos que se habían creado hasta el Marañoii, se ostruyeiron las 
Vías de comunicación, y volviendo á su antigua aspereza ese ín* 
menso y pingüe territorio, la Nación se faa privado do las co- 
nocidas ventajas que podía sacar de la riqueza iocontestable que 
encierran aquellos parajes en los tres reinos de la naturaleza. 
£1 Señor Requena que hizo la visita de ese país lo informó 
así al Reí de España asegurándole, que el vacío que dejó en esa 
parte la falta de los Padres Jesuítas no habia podido llenarse 
por el clero secular y regular, y lo hemos visto comprobado 
por una esperiencia harto dolorosa, mientras que la Repüblica 
Habria aumentado su población y esplotado las grandes riquezas 
que se ocultan en esos bosques, produciendo este abandono aun 
el grave mi»! de haberse perdido una gran parte del territorio, 
(|ue perteneciendo al Ecuador ha sido ocupado por Jos vacinoa 
aledaños. 

No solamente ha sofrído la República este mal con la falta 
de los Jesuítas^ la educación pública se resiente de él de un mo* 
do clamo.roso, y estamos viendo los i ocon venientes que toca ln 
enseñanza de nuestra juventud» cuya &lta la hace perder en sír 
moral, de que resultan incalculable» males al bienestar de los 
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puobíoá, pues ño pueden formarse fácilmente eíudadj^ós útílei 
al ^tado por su ilustración y sus virtudes, ni defieres de la 
tiflesía con su ejemplo, y con la suavidad y la sabiduría de sus 
consejos. Gl Dor. José Veloz, eclesiástico ejemplar por sus vir- 
tudes y verdadero patriotismo, sensible á las desgrac'as de todo 
jénero que se esperimentan desde la estinsion de la Compañía 
tomó el mayor interés en su restablecimiento elevando ala Cor- 
te espafiola sus mas fervorosas solicitudes, que tuvieron la mas 
favorabÍ.e acojida/ remifíéndose de orden del Reí la suím decun- 
tro mil pesos para el trasporte de los Padres Jesuítas que de- 
bían establecerse en Riobamba, y con tal seguridad empleó su 
caudal en el edificio de una casa y templo, dejando considera- 
bles fondos con que atgun día ponia sostenerse aquel instituto 
benéfico. Los desvelos de este . importante eclesiástico, y el ar« 
diente anhelo de este vecindario han quedado paralizados, por- 
que las circunstancias del tiempo, ó mas bien una inconcebible 
fatalidad no han permitido la perfección de. este deseo relijio*» 
<lo, aunque en las Cámaras lejisiativas se ha reiterado la solici- 
tud, habiendo evacuado la comisión eclesiástica el mas luminoso 
informe en favor del establecimiento de la Compañía. 

La Providencia parece que apiadada de la situación de la 
República, ha querido que el bien nos venga casi sin pensarlo 
y no debemos desecharlo. Resisten en la República importan- 
tísimos relijiosos de la Compaffía, y no debe retardarse su de- 
seado restablesimiento en Riobamba, donde hai fondos par¿i esté 
fin, y donde los Wdres Jesuítas son mas necesarios que en nin- 
j^una parte, ya sea por la reducción de los infieles y civilissa- 
clon de esos pueblos bárbaros, como por la enseñanza de núes- 
tra juventud privada absolutamente de buenos directores y maes- 
tros, á cuyo beneficio podrá contarse con Un colejio en que des. 
cansen los desvelos de los padres de familia por la buena edu« 
cacion de sus hijos. Reiteramos á los Representantes del pueblo 
la mas encarecida súplica por tan importante objeto, como el 
mayor bien que puede hacerse á esta provincia, sin que dude- 
mos que á la sabiduría de los Representantes no se oculten las 
ventajas y conveniencia jeneral que promete á la República el res- 
tablecimiento de aquel instituto, al cual la relijíon, y las luces, 
deben en el mundo cristiano bienes tan grandes que no han po. 
dido negar sus mas implacables enemigos. 

Riobamba á 31 de dictembre de 1850. 

Juan de Araujo. Dor. Ramón Pizarro cura de la matriz d€f 
Rk>bamba> Manuel Cobo cura de Sicalpa, José Hermenejildo Ce- 
ballos cura ,de Calpi, José Anjel JSspinosa cura de Pangor, Juan 
Antonio Hidalgo cura de Chambo, Tomas Ceballos cura de Punía,' 
Miguel Vázquez cura de Licto, Narciso González cura de Pus-^ 
gala, Francisco Quirola cura de Columbe, Dor. Francisco Pii-^ 
y»\ c*ira de Cajabamba, Frai José Davales eura de GuatnoCSf» 
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•ZEA 

del monasterio de la misma ciudad de Bolivar^lifin 

igual objeto. 


ESGUO. SESOH- 


La écyiiMifíiáAd dé rélíjlosa^ Coríceptáé de la cítrdád de ftio. 
ba^T)a, pre^itfídas de su abadesa, -j htimildementé sumisas, ante él 
poderoso tribunal Convencional de la Nación, decimos.- que el res- 
tablecimiento dé los Padres de la Compañía de Jesús en la Re- 
pública del E2euador, és de suma importancia para la relijron de 
Jesucristo jf para el Estado. Para /a relíjion, porque ellos han 
aumei^tadel cristianos y estendido }a fé á esfuerzos del infatigable 
eelo de qu'e están animadoá. Para el Estado, porque ellos saben 
fbi'mlar loa corazones al mismo tiempo que ilustran los entendi- 
iniéntos; por ^a'nera, que por eius esmeros han tenido Pos ptie- 
blo» btrénos ciudadanos capaces de felicitar las naciones. Aparte 
ée esto, las mejoras que han recibido las ciencias, las artes, y 
httsta la agricultura de las roanos de los Fad^e^s de la Compañía 
de fesus, son ñ^oHivos que nos interesan á todos en éomun, y á 
cada uno en particular para implorar de la sabia y justificada Con- 
vención Nacional el restablecimiento de los referidos Padres; á 
cuyo intento— ^A V. É. peditnos y suplicamos,- que atendidos nues- 
tro^ ruegoS' y é\ bien de la Nación, sean admitidos en nuestra 
República los espfesádod relijiosós. Convento de Conceptas dé 
Riobamba á 23 de enei'o de 1851. 

Josefa* de Sann^igúel ábadeza,* Francisca de Santa Teresa d<e- 
íiViidiifti» Teresa de* Sail R<áf^l définldok'a, Mada de Sábta Rosa 
deifin^éóraV Matía Rosa dé la Encarnación definidora, Manuela 
dé' la* Concepción secretaria, Mercedes de San Antonio, Alegría 
del SantíSiktao ^cñiméilto, Antonia de Sahta Catalina, Teresa de 
San Gabrief, Josefa- de Jesús María, Rosa del Corazón de Jei- 
tos, Córmeii d6 San José, C6rnten de^ Santa Jertrudis. 
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de las Señoras de la misma provincia de Bolivar^ 

sobre igual objeto. 


1. BSPKESENTiiSTKS: 

Las infraescrítas vecinas de Riobamba, en uso del derecho 
de petición que nos conceden nuestras instituciones, y conven- 
cidas de que fieles á vuestra misión trabajáis por la felicidad de 
los pueblos, interesamos vuestro patriotismo hacia un objeto, cuya 
bondad y provecho demandan la relijion y las costumbres. Ha. 
biamos del instituto de ia Compañía de Jesús, 7 de estos ilus- 
tres relijiosos, dignos operarios del cristianismo, probados en to* 
das las edades, por el fruto de su dedicación y doctrinas. Nues- 
tra juventud los necesita, y ya que la Providencia los envía, toca 
<i vosotros trabajar en la obra de su establecimiento en nues- 
tra patria. Ella ganará, HH. Señores, con el ejemplo y la en* 
señanza de los hijos de San Ignacio, por mas que trabaje en su 
descrédito el odio de sus perseguidores. Tendremos sacerdotes 
leales á su ministerio y maestros cuya enseñanza no tendrá por 
medida el salario del mundo, sino esa recompensa infinita des* 
tinada á la caridad del Evanjelio. La libertad fundará su trono 
en la ilustración y la obediencia, pensamiento dominante del ins. 
tituto Jesuita, trasformará la demagojia en oposición razonada. 

Parece que la misma Providencia predispuso de antemano á 
esta ciudad para recibir tan inestimable bien, legando á los Pa- 
dres Jesuitas el establecimiento y temporalidades del colejio de 
San Felipe Neri, por medio de la munificencia del finado presbítero 
Dor. José Veloz, y este virtuoso eclesiástico fundador de dicho 
colejio dejó á beneficio de los Padres Jesuitas esta casa de edo* 
cacion, con todas sus dotaciones, aunque á la sason de la muerte 
del benefactor, casi no hubiera ni probabilidad del restablecí* 
miento de la Compañía de Jesús* Es por todo esto, que eleva- 
mos á vosotros nuestra débil voz, para que acojáis nuestras sü* 
plicas entre las de tantas que de todos los ángulos de la Re-* 
publica se os han dlrijido sobre el miamo objeto de utilidad je* 
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neral. Recibid á los Padres Jesuítas, y el ejercicio de su ins. 
tituto, y dad al Ecuador este elemento de prosperidad. 

Riobamba á i de diciembre de 1850. 

Felipa CarrioB, Margarita León, Rosa Davales, Margarita 
Carrion, Juana Carrlon, Fabiana Puyol, Clara Gonzfilez, Car- 
men González, María González, Juana Ricaurte, Josefa Gonza- 
lez, Dolores Andrade, Josefa Puyol, Manuela Larrea, Josefa Ve- 
la, Ana María Mancheno, Juana Larrea, Rosario Larrea, Dolo- 
res Mancheno, Carmen Chiriboga, Manuela Larrea, Jesús Li- 
zarsaburu, M. Chiriboga, Manuela Vela, Carmen Nájera y Vela, 
Frisca Nájera y Vela, Josefa Dávalos, Matilde Borja, Dolores 
Borja, Juana Dávalos, Bsltazara Larrea, Josefa Larrea, Manuela 
Larrea y Larrea, María Larrea, Sabina Larrea, Juana Larrea, 
Bárbara Larrea, Marcela Zambrano, Anjcla Mancheno, Feliza 
Mancheno, Juana Mancheno, Dolores Mancheno, Isabel Velas- 
€0, Ana M. Velasco, Tomasa Velasco, Isabel Orosco, Rita Rio- 
frío, María Orosco, Mercedes Yepes, Manuela Yepes, Carmen 
.Zambrano, Virjilia Orejuela, Rosario Orejuela, Edelina Orejuela, 
Jacinta Velasco, Dolores Coronel, Mercedes Coronel, Rosario 
Mantilla, Antonia Saldado, Pastora Martínez, Silvia Silva, Julia 
Nájera, Gregoria Castillo, Antonia Basabe, Trinidad Basabe, Ma. 
Ha Basabe, Juana Basabe, Dolores Basabe, Leonor Coronel, Jua. 
na Ramírez, Elena Segura, Juana Suarez, Mercedes Paredes, Isa- 
bel Bastida, Pacifica Castañeda, Rafaela Montesdeoca, Concep-*- 
cion Moreno, María Asuneion Solórzano, Mercedes Castañon, Ca. 
talina Bastidas, Rosa Larrea y Lara, Virjinia Solórzano, Anto- 
nía Moreno, Josefa Escandon, Ignacia Sierra, Manuela Velasco, 
María Antonia Garzón, María Salazar, Rosa Falconí, Dolores 
Falconí, Soledad Orejuela, Gregoria Chiriboga, María Flores, Mer. 
eedes Cuadrado de Ordoñez, Elena Ordeñes, Virjinia Flores, Te. 
resa Hidalgo, María Pérez, Rosa Mantilla, Carmen Yepes, Mag- 
dalena Domínguez, Mercedes Valencia, Mariana Navarro, Car. 
men Cantillo, Carmen Guevara de Solórzano, Ana Silva, Ceci- 
lia Cabrera, María Císneros, Beatriz Salazar, Cayetana Flores* 
Mercedes Falconí, Ana Valencia, Tránsito Flores, Isabel Freiré' 
Mercedes Galarza, Mercedes Císneros, Andrea Císneros, Sacra- 
mento Real, Petrona Aurora, Carmen Nájera, Mercedes Nájera 
Pacífita Nájera, Rosalía Paredes, Manuela Calero, Concepcíoii 
Calero, Josefa Calero, Isabel Herrera, Rosalía Carta jena.Ma. 
nuela Nájera, Laura Cabral. * 
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MirBIMBIAlIta 

¿?cZ Señor Dar. Mariano VintimÜta* ofreúiendo pata 

el establecimiento de la Compañía de Jesus^ una 

casa de su propiedad^ en la ciudad de Cuenca* 


Mariano Víntimilla, presbítero domieiliario del Obispado de 
Cuenca, parezco det modo mas respetuoso ante V. E. y digo: 
que desde mochos años atrás he deseado con ardor el restable^ 
dmiento de la Compañía de Jesús en esta República. Mi de- 
seo ha emanado áel convencimiento intimo que tengo de los in- 
mensos bienes qve kan hecho los Jesaitas en todos kis pimtoa 
donée se han fi^Eulo. Basta leer la historia do los Servicios pres^» 
tacfos, por esto» rarones aposta) reos á la relijion, ¿ la Iglesia y 
6 las sociedades mismas para conve^ncerse de esta vevdadii Sabe- 
dor pues, do que todos los pueblos del Ecuador dírijeii sus 
petteiojtes á la Convención Nacional para quo restablezca la Com- 
peñia de Jesús, me apresuro á* manifestar el inmenso plaeet q«ie 
ma ocupa, j ofrecet de mi parte la casa de San Felipe^ edifi* 
cadh á mi costaí, y nmí adecuada para loe índividuoa qae ven- 
gan á esta ciudaiL La únicia condición que pongo es^ que si po» 
•cualquier ocontecinnenlo dejan de ecsistir les Jesuitats entre no- 
aotros,. el Gobierno no pueda apoderarse do la casa donada, sino 
que ha do volver á mi poder, 6 se ha de emplear después de 
mr. faUecimienta en el objete piadbso á quo la destine. Alefiso- 
to^*«A V. E. pido y suplico se sirv«' someter esta petición á la 
sabidairía de la '^Convención Nacional 

Cuenca enevo 15 ék 18&1. 

Escmo. Señor. 

Mabiano Yintimilla. 
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de las Señoras de Guayaquil al Gobierno Supremo^ 

pidiendo se decrete la estabilidad de los Ríi. PF. 

Jesuitas en el Obispado de dicha ciudad. 



Conveni/idas las personas que suscribimos esta representa- 
«!Íon del piadoso ánimo con que V. E. se presta á reniediar las 
necesidades públicas que llegan al conocimiento de la Jefetura 
Suprema de la República, y fundadas en la justicia de nuestra 
«solicitud, elevamos á V. E. la siguiente súplica, con. la confian- 
za de que el Gobierno Provisorio ge dignará acojerla y despa- 
charla favorablemente, puesto que en ella s^ interesa el mayor 
de los beneficios que se pueden dispensar á la población de esta 
ciudad, y aun á toda la iprovincia. 

Poco tiempo hace, Escmo. Señor, que los relijiosos Jesui- 
tas, indignamente espulsados de la Nueva Granada, tocaron en 
este puerto, conducidos por la Divina* Providencia como maestros 
de ciencia y virtudes para enseñar la doctrina evanjélica, y d¡- 
icijir las conciencias con celo apostólico en estt» suelo. Poco tiem- 
po hemos dicho, pero en él ka sido admirable el provecho que 
ba recibido el pueblo con la doctrina que estos eclesiásticos emi- 
nentemente sabios y virtuosos han enseñado en el ejercicio pú. 
buco y privado de su sagrado ministerio, fruto digno de su fer- 
vorosa enseñanza, y de su ejemplo, con la práctica de los mis* 
mos principios que predican. 

Mas cuando habiamos recibido la reñida de esta santa fa- 
milia como un don permanente con que e| cielo había favore- 
cido á esta ciudad, para conducirla al mejor arreglo de sus eos. 
tumbres, y á la estricta observancia de los preceptos de la lei 
divina, hemos sabido que estos ¡lustres obreros de Jesucristo tra- 
tan de ausentarse á la capital de la República, dejando este lu- 
gar sin -concluir la obra que comenzaron, pues no basta regar 
la semilla si no se tiene la constancia de cuidarla para que no 
se pierda, y aprovechar todo el fruto que debe producir. 
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La ausencia de los relijiosos Jesuítas debe consideratse eomd 
un verdadero mal público, y toca al Gobierno usar de la au- 
toridad de que se halla investido para impedirlo, señalando esta 
ciudad como el lugar en que deben fijar su residencia los men- 
cionados relijiosos, á cuyo fin dirijimos nuestras «aplicas al pri- 
mer majistrado de la República, esperando que el limo. Señor 
Obispo de esta diócesis se dignará apoyar nuestra solicitud, por 
medio de un informe que se sirva pedirle Y. E., en el cual 
pueda también el ilustre Prelado indicar la colocación que pue- 
do dárseles en el Obispado, y que corresponda al mérito de tan 
dignos y fieles ministros de Jesucristo. 

Guayaquü ó 24 de noviembre de 185Q. 

ESCMO. SEÑOR: 

Isabel Cordero, Manuela Moran, Dolores Aviles viuda de 
Moran, Josefa Paredes de Icaza, Juana Andrade de Roca, Ma- 
nuela Andrade, María N. M'jrillo viuda de Murillo, Luz Fran- 
co de Reiré, María Urbina, Teresa Urbina, Rosa Urbina, Luz 
Izaguirre, Dolores Abel viuda de Aguirre, Carmen Aguirre viu- 
da de Acu, Jertrudis Aguirre, Teresa Jado de Urbina, María 
del Rosario Jimenes de Rodríguez, Francisca Rocafuerte, F. Mo- 
lestina de Roca, Antonia Lomolin, Manuela Alvarado de Ramos, 
Jesús Campuzano de Plazarte, Jotefa Paredes de Martin, Do- 
lores Plaza viuda de Plata, Ignacia Cuadra de Millát], Catalina 
Millan de Aviles, Carmen Marín de Urízar, Mercedes Dar«]uea 
de Franco, Carmen Santistevan de Robles, Dolores -Ferrusola de 
Aguirre, Mercedes Mateus de Coronel,! Antonia Jado de Aguir- 
re, Mercedes Aguirre de Icazs, María Aguirre de Marcos, Jo- 
sefa Marcos de Klínger, Josefa Anzoátegui de Calvo, Dominga 
Anzoátegui, Rosa Aviles de Carbo, Francisca Aviles, Catalina A- 
viles de Tola, Mercedes Pérez, Mercedes Arias, J. Gainza de 
Icaza, Rafaela Aviles de Carbo, Rosa Paredes viuda de Ferru. 
sola, Jacinta Cornejo viuda de Carbo, Luisa Sonó de Reina, Ma- 
ría Plaza de Carbo, Francisca Arteta, Mercedes Moreno, Las Cam- 
pos, Jesús Coello de Campos, Teresa Franco, Petra Moreno, Do- 
lores Aviles de García, .Teresa Ferrusola viuda de Moreno, Jo- 
sefa Ferrusola viuda de Popte, Mercedes Roldan viuda de Pa- 
reja, Tomasa Rocafuerte de Santistevan, Juana Gorrichátegui de 
Bernal, Francisca Bernal, María Mercedes Aguirre Anzoátegui, 
María Franciscp Anzoátegui, Manuela de Jesús Aguirre, María 
de los Anj'eles Aguirre, Jesús Carbo viuda de Víteri, Francisca 
Noboa y Arteta, Josefa Echeverría viuda de Avellan, Felipa Ora- 
mas de Avellan, Francisca Garaícoa de Vivero, Josefa Garaicoa, 
Inés Garaicoa, Ana Viilamil, Andrea Aviles de Valverde, Rosa 
Icaza de Olmedo, Dolores Cornejo de Caamaño, Manuela Cam- 
ba, Manuela de Jesús Benitez de González, Francii^ca Pacheco, 
Ignacia Vítores viuda de Roij, Francisca Víteri de Jimenes, Ana 
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Cirio de Estrada, Mercedes Galecio de Dias^, Manuela Diaz, Jua- 
na Acosta de Baraona, Jertrudis Galecio de Jil, Jacinta Gale« 
cío, Carmen Galecio, Josefa Lijero de Galecio, Josefa Millan^ 


RESOT.UCION DEL GOBIERNO. 

Secretaría jeneral. — Sección del Interior. — Quito á II de di- 
ciembre de 1850. 

Resuelto: 

Informe previamente el limo. Señor Obispo de la Diócesis 
de Guayaquil, para elevar la presente solicitud á la Convención 
Nacional, á la cual compele su resolución. — Por S. E.^Saa. 


del limo. Señor Obispo de Guayaquil^ sobre el es^ 
tablecimiento de los VV. Jesuítas en su Diócesis. 

ESCMO. sr:ÑOR. 

£1 Obispo de Guayaquil cumpliendo con lo dispuesto por 
V. E. en diciembre once del presente año, acerca de que in- 
forme sobre la solicitud que han elevado al Supremo Gobierno 
las Señoras déla capital, de esta diócesis, con el objeto deque 
los VV. PP. Jesuítas que arribaron á este puerto, á consecuen- 
cia de la inhumana espulsion que dictó contra ellos el Poder 
Ejecutivo de la Nueva Granada, ordene V. E. arreglado á las 
leyes de la materia, que la Compañía de Jesús haga aquí su 
residencia formal y material, por convenir al bien de las almas 
y al progreso de la provincia. Para emitir el informe, cual con- 
viene, á fin de que el Gobierno de la Nación estatuya la lei 
ó resolución análoga á la piísima intención de las Señoras pe- 
ticionarias, convendría, Señor, empezar por el 6lojio,de la gran- 
diosa institución del heroico San Ignacio de Leyóla. Empero, 
¿qué mas podré decir yo débil é indigno sucesor de los apósto- 
les, que lo que han dicho tantos soberanos Pontífices al apro- 
bar y protejer la Compañía de Jesús? ¿Qué razones nuevas y 
de gran peso podré esponer, y que no consten en las actas de 
los Concilios, compuestos de varones de eminente virtud, sabi~ 
duría y prudencia, que se han ocupado de la Compañía de Je- 
sus, como el Santo Ecuménico Concilio celebrado en Trento, en 
la sección 25 cap, 16? La sociedad de Jesús tiene por objeto 
instruir á los ignorantes, convertir á los infieles y defender la 
fé católica contra los ataques de los herejes y protestantes, y 
¿habrá clojio mejor que este al observar que cumplen con el ob 
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jeto (]ie1 instituto, coDno cufnplieroá lós apóstoles coi el preeep^ 
to que les dio el Salvador del mundo, de que fuesen por to- 
das partes, y enseñasen 7 predicasen el Cvanjelio? Las obras de 
los VV. Jesui\as, mas bien que mis palabras, esplicarán cuan 
grande es la necesidad de que la Compañía de Jesús se esta- 
blezca de un tnodo sólido y perdurable en este Obispado, sin 
traer en cuenta los gratuitos enemigos (que dudo los haya en- 
tre nosotros) que pudieran tener en el Ecuador, porque ¿cuándo 
el mérito en superlativo grado no acarrea envidiosos enemigos? 
Mas, para proceder con algún orden en materia de tan inmen- 
sa trascendencia, pues que se trata del bien de las almas, V. E. 
rae permitirá hacer algunas indicaciones, desarrollando los fun- 
damentos qae han espuesto las Señoras autoras de la represen- 
tación que motiva este informe. 

Al tratarse de una corporación, lo mismo que de un indi, 
▼iduo se debe atender con preferencia á sus virtudes y prendas 
recomendabilísimas; conocidas estas, como las conocemos, por es- 
periencia propia y por testimonios irrefragables, conviene tratar 
de los medios para satisfacer las necesidades de la corporación, 
]o mismo que las de un individuo, y luego ocurrir á los sobe- 
ranos poderes que deben cooperar al santo fin á que aspiran 
Jas memoradas Señoras, junto con el humilde é indigno Pastor 
de ellas. 

Las virtudes cristianas de los Jesuítas, y su importancia en 
Ja civilización europea es demasiado conocida, por todo aquel 
que haya dado una rápida ojeada á los escritos luminos que se 
han publicado en ambos mundos, así como loes entre nosotros. 
£n cualquiera punto del Ecuador, en donde hicieran su mansión 
los individuos de la Compañía de Jesús, dejaron obras y monu- 
mentos que habJan al alma y al corazón. V. E. que reside en 
Ja capital de Ja República, posee lo uno y lo otro. La biblio- 
teca pública, los majestuosos edificios de la Compañía de Jesús, 
y las personas que salieron de su seminario, y que se formaron 
con arreglo á su plan de estudios le evitan á V. E. escucharme, 
todo lo que yo pudiera decir á este respecto; máxime cuando 
está rodeado de anticuarios de gran valía; de consiguiente debo 
circunscribirme á los puntos siguientes— 1.^ La necesidad de 
que la Compañía de Jesús se establezca en esta provincia 
por su posición jeoeráfica, por ser este Obispado de nueva 
erección; y porque habiendo sido easi siempre la primera en 
sufrir las revoluciones políticas, su moral está demasiado re- 
lajada; y 2.^ Jas rentas y medios de subsistencia con que pue- 
de contar la asociación de Jesús para su establecimiento y con- 
servación. 

En cuanto á Jo primero, se debe considerar, que todos los 
puntos habitables del litoral de la Rep'ública están abiertos para 
toda clase de personasi de diferentes sectas, profesiones é idio- 
mas, y por consiguiente en gran riesgo la fó católica y la mo^ 
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realidad de mis díoeesanos, por el trato y comunicación con es» 
tranjeros desconocidos; luego es de absoluta é imperiosa nece- 
sidad crear en este punto del Ecuador una asociación que ten- 
ga individuos como. los RR. PP. Jil, Blas» San Román, Suarez, 
Segura, Bujan y los demás que conocemos, impertérritos y casi 
inimitables defensores de la fé católica y maestros de la civili- 
zación. — Aquí debiera hacer una digresión para esponer á V. E* 
que el prijen de los enemigos encarnizados de los VV. Jesuítas 
está en que cuando el protestantismo ganaba de un modo in- 
creible prosélitos, y cuando parecía que iba á llegar al apojeo 
de su gloria, el instituto del heroico capitán San Ignacio de Lo- 
yola fué el baluarte en donde sucumbieron Jos afiliados en el 
bando de Lutero, Calvino y los demás; mas no siendo obra de 
un informe como el presente, seguiré manifestando que es me- 
nester que se establezcan en esta ciudad los VV. PP. Jesuí- 
tas; porque siendo como es Obispado de nueva erección, no hai 
el número suficiente de ministros de las cualidades que son de 
desearse para Jos diversos y onerosos cargos que hai que de- 
sempeñar en un Obispado como este. La predicación evanjélica 
asociada al ejemplo, la administración de los sacramentos de la 
penitencia y la comunión, preparando comp preparan los VV. 
Jesuítas á Jos cristianos, tanto en el templo como en las casas 
de los fíeles enfermos, la educación é instrucción que debe dar- 
se en los seminarios conciliares, como el de San Ignacio de 
Loyola de esta ciudad, y otros destinos mas, que seria difuso 
referir, es una nueva y justísima razón para que se establezca 
en esta capital la Compañía de Jesús, ó porque las dos causas 
hasta aquí espueatas son palpables, así como de <}ue mientras ma- 
yor es el número de las revoluciones políticas, mayor la des- 
moralización de los habitantes de una ciudad, nación ó provincia. 
Testigos presenciales' somos, Señor Cscmo., que en esta 
ciudad se dio el primer grito para independizarse de la Metró- 
poli; que después de este, se han dado muchos mas hasta la 
presente, por manera que en 30 años de independencia, tenemos 
una juventud que ha nacido y está llegando á la tarde de su 
edad, oyendo el estruendo del cañón, los gritos de alarma, los 
ayes y lamentos de los heridos y la confusión y desorden anexos 
á la guerra; luego es de vital importancia constituir en esta 
ciudad un cuerpo de personas, capaces, por su instituto, de pro- 
curar Ja instrucción á los que ignoren, y reformar las costum- 
bres, mediante las doctrinas y mácsimas cristianas, que manan 
de sus labios con la suavidad y dulzura con que nuestro rio en 
marea plena baña sus playas. Es tanto mas conveniente. Señor, 
cuanto que los RR. PP. Jesuítas, no abrigan pasiones políticas 
de ningún jénero. Su principio inalterable es trabajar por la hu- 
manidad en jeneral para la mayor gloria de Dios. Ellos son ios 
verdaderos demócratas porque su cargo es el Evanjelio, cuyo 
contenido V. E. y yo conocemos bastante. — Amar á Dios y al 
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prójimo como á sí mismo, es la fuente en que beben y de donde 
estraen su sabiduría, y la esparcen causando los efectos que el 
rocío de la mañnna á las azucenas y flores que hermosean la 
tierra. — Añadid, Señor, ese gran principio político inculcado á 
los pueblos del nuevo mundo, de que un pueblo moral »» go-- 
bernado con demasiada facilidad, porque junto ¿ la moralidad 
está la ilustración y reunida á las dos la paz, este don celes* 
tial, y los progresos espirituales y temporales de todo jénero. A 
los viajes de los Jesuitas debe en gran parte la civilización Eu- 
ropea sus progresos. 

En cuanto al segundo punto sobre las rentas y medios con 
que pueden contarse para que la Compañía de Jesús se esta- 
blezca en esta Diócesis, puede V. G. adquirir datos suficientes 
en las copias fehacientes, que marcadas con los números 1, 2 
y 3, acompaño al prest nte informe, tomadas del libro copiador 
de las comunicaciones con el Supremo Gobierno. Por ellas verá 
V. E., que las personas que ocuparon en 843 la Presidencia 
de la República y la Secretaría del Ministerio de lo Interior y 
Relaciones Esteriores, concibieron el laudable y nunca bien elojiado 
proyecto de traer al Ecuador algunos PP Jesuitas para que se 
ocuparan en los seminarios de sus Diócesis, y con este motivo 
dije entonces, lo mismo que hoi al reproducir las memoradas no- 
tas; debiendo notar: 1.^ que, las cuartas que perciba la mitra, 
conforme á los sagrados cánones, y que las habia destinado pora 
el fomento y au»ilio del seminario las quitaron los lejisladores 
reunidos en Cuenca, sin detenerse en que el mal no se irroga- 
ba al Obispo de Guayaquil, sino á la educación pública, y que 
la Convención de 'Cuenca no era Concilio; 2.^ que entonces 
los capitales del seminario ascendían á mas de 100.000 pesos; 
mas hoi solamente ecsisten 87.000 pesos, porque la cantidad de 
13.000 pesos ha pasado a otra persona, después de un dilatado 
y dispendioso litijio que sostuvo el seminario; por lo demás, y 
mui especialmente la promesa de contribuir con mil y tantos pe- 
sos de mi renta, ó con 4.000 en el caso de la nota núm. 3.^ 
todo queda en su vi^or y fuerza, del modo y con las condicio- 
nes que espresé en 843, teniendo presente que solamente quedo 
obligado personalmente á una de las dos. — Al recordar el pro* 
yecto de ahora siete años, al ver que el Supremo Gobierno Vice. 
presidencial volvió á trabajar para que los Jesuitas viniesen al 
Ecuador, y al observar que nada pe adelantó entonces, califíco 
de un acto providencial el arribo de los PP. Jesuitas á esta ciu- 
dad, cuando pudieron dirijirse á cualquier otro punto del globo, 
á solicitar la hospitalidad que les negaron los supremos manda- 
tarios de la Nueva Granada, reproduciendo la pracmática de 
Carlos 3. ^ , cuya nulidad^ injusticia y atrocidad ha probado lu- 
minosa y victoriosamente la prensa quiteña, en una hoja suelta 
publicada en 19 de noviembre último, en la imprenta de Ríva-» 
deneira. ¿Y será dable que la actual Convención no estatuya la 


51 

conTeniénte para que la Compañía de Jesús se establezca en 
esta ciudad, que tuvo la honra y gloria de alojar á los minis- 
tros del Divino Libertador, proscritos por la impiedad sembra- 
da por Voltaire, Bentham, Sue y demás sectarios del error, por 
quienes ruego al Padre de las luces? La tristeza se apoderado 
roí anciano corazón á la sola idea de que tal cosa sucediera. 
Mas, no espero que los piadosísimos ecuatorianos, que hoi com* 
poneri los Poderes Lejislativo y Ejecutivo, dejen de aprovechar 
de este acto de señalada y paternal proteccicn del que diaria 
y constantemente nos prueba su bondad y providencia infinitas, 
aun en medio mismo de las cuestiones que ajitan el pais. Hé 
aquí, Señor Escmo., una nueva razdh para que esta ciudad de 
Guayaquil, qué fué la primera en recibir y acatar á los ilus- 
tres huéspedes, sea también la 'señalada para que permanezcan 
de un modo bólido y perdurable, puesto que tiene necesidad de 
ellos, como lo he manifestado, en primer lugar; y luego cuenta 
con fondos para su establecimiento y progreso, como acabo de 
esponerlo al contraerme al segundo punto de este informe, que 
conozco va siendo difuso; empero, ¿quién puede dejar la pluma 
de la mano cuando se trata del bien y dicha de las almas, que 
le están encomendadas por el Divino Maestro? ¿Cuál es el la- 
brador que no se desvive por poseer cooperadores que le ofre-^ 
cen abundantes y -opimas eosechas, del inmenso y laborioso cam- 
po dé conducir almas al Cielo? ¿Queréis, Sf'ñor, una prueba 
práctica de esto último? Escuchadme: perdonadme, si os molesto. 
En la misión que acaban de dar en esta ciudad los> VV. 
PP. Jesuítas, no se ha vit^to nunca el número de fieles que ha 
concurrido á la santa Iglesia Catedral á todas las distribuciones 
de la misión, y en especial á las pláticas verdaderamente fer- 
vorosas. Personas de ambos secsos, de todas condiciones y eda- 
des asistían al templo hasta el caso de mandar se proporcione 
una puerta mas, porque las cuatro del uso diario no eran sufi- 
cientes para que en toda la Iglesia cupiesen las personas que 
concurrían. Casi desde que empezó la misión, principió también 
la administración del santo Sacramento de la penitencia, al que 
se acercaron hombres y mujeres, que en largos años de ecsisr 
tencía, jamás habían gozado del inefable bien de purificar sus 
almas. En cada una de las pláticas se admiraba la variada ins- 
trucción del orador Jesuíta, la pureza de su lenguaíje, la per- 
suacion, los puntos que proponía, que á pesar de ser jenerales, 
el predicador formaba cuadros individuales, en que todos los oyen- 
tes, y cada uno en particular se veía retratado, y entraba den- 
tro de sí mismo, sintiéndose impregnado con la unción, esto es, 
con la gracia especial que escita y mueve al alma á la virtud; 
en fin, la voz sonora, y mas que todo, la vida y costumbres del 
predicador, todo, todo ha contribuido para que el pastor traiga 
al aprisco sagrado centenares de ovejas que se* habían desviado, 
y para cuyo fin ningún sacrificio dejaron de hacer los ilustres 


52 

misioneros, puesto que ellos predicaban, confesaban, entonaban 
en el coro cánticos que no podían oírse sin que se humedeciesen 
los ojos, y se repitiera con el profeta: peccavi coram te Domine. 
En todos los dias de la misión se destinó una hora para 
instruir en la doctrina cristiana,, j señaladamente en los requisi- 
tos que son menester para recibir los Sacramentos de la peni- 
tencia y comunión á los niños de uno y otro secso, que con- 
currieron como quinientos; porque la subdireccion de instrucción 
pública invitó á los institutores de los establecimientos públicos 
y privados, por medio de una circular, para que asistieran con 
sus discípulos. No le es dado á mi pluma describir esa escena 

fiatética en donde se veían* quinientas criaturas pendientes délos 
abios del V. Jesuita, quien acomodándose á su tierna intelijen- 
cia, y usando de un lenguaje tan claro como sencillo, les ense- 
ñaba los dogmas do la relijion del Crucificado, y descendía á 
esplicarles cuáles son los pensamientos, palabras y obras con 
que se desagrada ú ofende al Poder Omnipotente que los, sacó 
de la nada, y que los conserva con tanta solicitud. £1 último 
dia de la misión, señalado para la comunión jeneral, fué uno de 
los mas grandes y placenteros de mi yida, porque á la mesa del 
Divino banquete concurrió la mayor purte del secso devoto, quien 
desde el día anterior había remitido á los PP. Jesuitas vistosos 
ramos de flores y fragantes misturas para que adornaran el al- 
tar en donde se preparaba el pan de los ánjeles, de que habían 
de gustar al dia siguiente para ser dichosas. Las lágrimas que 
descienden por mis descarnadas mejillas, me embarazan continuar 
como quisiera; pero V. E. debe saber, que aun los hombres que 
€Stán con las armas en la mano han asistido y sacado el fruto 
deseado. — Muchos han recibido el Sacramanto del matrimonio, y 
moríjerado sus costumbres. ¿Cómo se contestará á este argumen- 
to práctico de la necesidad de que se establezcan en mi Dióce- 
sis, y en toda la República esta corporación, que contiene in- 
dividuos de tan eminentes virtudes cristianas? ¿ton que la doc- 
trina de -^os Jesuitas es letal y corrvptaral ¡Ahí Dia y noche cla- 
maré al Dios de misericordia por los que aú opinen, para que 
los separe del cráter del volcan en que están sentados. 
Parece, Señor, que los dos puntos primordiales de este in- 
forme quedan esplanados, lo mejor que me ha sido posible, aten- 
diendo á la naturaleza del escrito, y que solamente falta ecsa- 
minar, cuáles son los Supremos Poderes que deben estatuir lo 
conveniente para que la Compañía de Jesús se e3tablezca en la 
República. — Cn lo temporal los Supremos Poderes Lejislativo y 
Ejecutivo.'— En lo espiritual^ el Soberano de los ecuatorianos que 
componemos la República cristiana, el Santo Padre.— En «suan- 
to á lo primero, sabido es, que está escrito con letras indele- 
bles en el corazón de los ecuatorianos el artículo constitución 
nal de que la relijion de la República es la Católica, Apostó- 
lica, Romana, con esclusion de cualquiera otrs, y que los po^ 
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deres políticos están obliga<)o8 ¿ protejerla y haoerla respetar. 
El modo de llenar estos deberes es dar á la relijion escelentes 
ministros restableciendo corporaciones, como la de San Ignacio 
de Loyola, para lo cual hai disposiciones vijentes en los códi- 
gos civiles de la República; y aun cuando no ec&istiera ninguna 
leiy la Convención actualmente está por 5. * vez como institu- 
yendo la República. — ^Y ¿qué mejor base para hacer duradero el 
imperio de la lei que el darle ministros filósofos cristianos? En 
cuanto á le 2. ® -tenemos también el venerando cuerpo de cá- 
nones dictados en la ciudad de Trerto, que está en estricta obser- 
vancia en la República. En la sección 25, cap. 16 de Regulari- 
bus, entre otras cosas dice: — "Mas no pretende el Santo Conci- 
lio innovar cosa alguna en la relijion de los clérigos de la Com- 
pañía de Jesús, ni prohibir que puedarf servir á Dios y á su 
Iglesia, según su piadoso instittUOi aprobado por la Santa Sede 
Apostólica. •••"; por manera que nada queda que desear para 
poner cima á la importantísima obra de constituir en la Repú- 
blica la Compañía de Jesús; y no dudo, Escmo. Señor, que se- 
ré escuchado por los HH. miembies de la Convención (á quien 
os dignareis pasar este informe) así como por V. E., no por 
cuanto yo sea el que impetro esta disposición legal, sino por- 
que las representaciones que se han publicado de las personas 
notables de uno y otro secso, merecen ser atendidas por quienes 
han reciViido poderes amplios para propender á sa bien eterno 
y temporal, con el estupendo cargo de dar cuenta á Dios y á 
ios hombres de sus actos. 

Guayaquil 1.® de enero de 1851. 

Escmo. Señor. 

Francisco Javier Obispo de Guayaquil. 


á que se refiere el informe anterior sobre el esta' 
blecimiento de los VV. Jesuítas en la Diócesis de, 

Guayaquil . 

''Al H. Señor Ministro de Estado en el despacho (leí ínter 
ríor.— He visto el trascrito que US. me ha dado con fecha 21 
de setiembre último, copiado de lo que US. dijo con fecha 18 
del mismo, al Esdmo. Señor Presidente de la Comisión Perma- 
nente, con relación al restablecimiento de la orden de la. Com- 
pañía de Jesús. Nada tengo que añadir á las refiecsiones de 
US.| sobre la importancia y necesidad de este eetabI^,cimiei^o« 
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<|U6 no eité oeabignado «mi esteasiménlíe eo )•« Ueoorias ^Mkra 
«•rvir á la historia ecl<i8Íásti«a, dunaiite el siglo 1^ escxiibas en 
francés, y iraduciüas al «aalelJano |»or Don Viceete Jiivenes. Nada 
por oonsifaieote deseam .mas., que ver realizado un projeelo 
tan «digno del calo paternal deJ Gobierno para con los ipüel>les 
qa<e «presido, y que reunidos J«s medios necesarios á la laubsia- 
tencia de un instituto tan interesaafee á h relijion« al Estado y 
á la iglesia,' lograremos las gloriosas trasfoormacienes ^ue el Go- 
bierno indica y se prometo de este establecimiento. CusAdo fe- 
lizmente llegue á verificarse, los Jesaitas tomarán 4 su <;argo «la 
dirección y ense&anaa del Seminario de esta ciudad, percibiendo 
Ice réditos de un capital de ciento ocho mil pesoe^* Ja 4. "* par. 
roquial de la mitra; y de la decimal yo haria, durante muñere, 
una deducción proporcionada á las altas y bajas de los remates.— 
Me cabe el honor de decirle así 4 US. en contestación. — Dios 
guarde á US. — Guayaquil octubre 4 de 1943» -^Francis&p J/mer, 
Ohiq>o de^rwspaquü" 

Es copia fiel de su orijinal que queda en el archivo de 
mi cargo «-Guayaquil diciembre 2&de I8b0.^ Lucoi ¡jundaburú^ 
Secretario. 

N ^ 2.0 

"Al H. Señor Ministro de Estado en el despacho del Inte- 
rior.— «Señor Ministro.— »Con fecha 4 del presente dije á US. cnan- 
to debí con relación al interesante designio del restablecimiento 
de los Jesuitas, y á los medios de subsistencia con qae estos 
puedan contar en esta Díéeesis, — Dije entonces, y repito ahora, 
que verificado el proyecto, podrian contar los Jesuitas con los 
réditos de cien mil y mas pesos que reconoce el erario públi- 
co en favor del Seniiliario conciliar de esta Diócesis, bajo la pre. 
eisa condición de tomar á su cargo la dirección de dicho Semi- 
nario y la enseñanza de las ciencias eclesiásticas. Que con el 
mismo objeto serán adjudicadas á este establecimiento las cuar- 
tas parroquiales que ascenderán á dos mil pesos, poco mas ó 
menos; y que aun del tercio decimal haré una deducción, (hi- 
raiite muñere, en proporción á las altas y bajas del remate, de- 
duccion que podrá ascender á mil pesos. — Contrayéndome ahora 
á lo que US. H. me dice relativamente al mismo asunto, en su 
apreciable nota, fecha del 4, debo añadir, que en esta Diócesis 
no se publica la bula de la Cruzada, porque no hai para ello 
autorización de S. S. dic: no hai pues de consiguiente produc- 
to alguno del ramo de Cruzada. Tampoco hai en todo el ter- 
ritorio de esta Diócesis pueblos bárbaros, ó inciviliaados que ne- 
cesitan de másioneros, y aunque serian muí convenientes para 
reorganizar la moral pábJica, no hai stn embargo convento al-> 
guno que las haya promovido, ni que por instituto especiado es- 
té obligado á ellos; no hai por consiguiente fondos, ni benefi- 
cies aplicados á este obj¡eto« Estos s<ui los f>uatos á qne se con. 
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trae la citada note de V&, gtie tengo ía honra de contestar.-— 
Dios guardo á US. — Guayaquil octubre 11 de 18i3. — Francisco 
Juner, OHspo de ChitíyaquiL" 

Es copia £el de su ofijinal que queda ea el archivo de mi 
cargo. — ^Guayaquil diciembre 25 de 1850. — Luca^ Landáburúy fle- 
cretario. 

"M. 8. P. Manuel Gil.— Guayaquil, noviembre 10 de 1850. 
M. R. P. y Señor mió:— -Son tantas las personas, y tan diver- 
sos los lugares que claman por los PP. Jesuítas, que ai (cotnó 
fundadamente creo) acoje este Gobierno en la próesima Conven- 
ción á estos esclarecidos propagadores de las tuces y de la mo. 
ral cristiana, no alcanzarán los RR. PP. que se hallan actual- 
mente en el Ecuador, á difundir las lecciones en mas de cuatro ciu« 
dades que las pretenden. Como el V. P. Pablo Blas, quiere quo 
todos los PP. se reúnan en Quito, á pesar de que ya se halla, 
ban aquí tres, provisionalmente ocupados en tres cátedras; mé 
hallo en la necesidad de reemplazar estos catedráticos. El V. P. 
San Román, me ha dicho que V. R« puede proporcionármefos; 
y yo me atrevo á esperar de V. R. esta gracia; ofrezco 1.^, 
ochocientos pesos con ios que se costeará el trasporte de 4 Sa. 
verdetes Jesuítas, desde Jamaica hasta este puerto. 2.® 4.00D 
pesos á entregar por cuatro tercios en dos años, mas claro, rail 
pesos en cada semestre, para que compren una casa inmediata 
á la Iglesia del Sagrario, con cargo de que estos cuatro Sacer- 
dotes no han de ser trasladados á otra Diócesis, y que cuando 
lo sean, ó alguno fallezca, han de ser reemplazados por el Pre- 
lado. 3. ® La Iglesia del Sagrario será donde particularmente 
ejerzan sus funciones sacerdotales. 4.*^ Los PP. Jesuítas ocu- 
parán las cátedras del colejio Seminario conciliar establecido en 
esta ciudad, igualmente que sus ofícios directivos, sin perjuicio 
del eclesiástico, el canónigo teologal Dor. J. Tomas de Aguir- 
re que lo ha mantenido en mui buen pié, por lo que durante bu 
vida, y de acuerdo con los PP. Jesuítas, ha de continuar en el 
destino que sea de su elección en dicho Seminario, el mismo qtíe 
será entregado en el todo á los indicados PP., después de los 
dias del espresado eclesiástico, admitidos que sean, como se ^- 
pera, en la próesima Convención. Espero que V. R. acepte mis 
proposiciones como que no llevan otras miras que la gloria ma- 
yor de Dios en el ejercicio de Ias*^tiltas funciones del santo ins- 
tituto que V. R. profesa, y de que tanto necesitan almas con- 
fiadas á mi paternal solicitud, y en que tanto se interesa la ju- 
ventud estudiosa, sobre que se dignará V. R. contestarme.-^ Yo 
soi de V. R. con el respeto que debo-^Su mui hnmifde siervo, 
au mui afecto csLpelhik-^ Francisco Javier, Obispo de GtiayáqtíiL^* 

FaB copla fiel de su orijínal que queda en el archivo de mi 
cargo.-> Guayaquil diciembre 25 de iSbO,^Luctis Landahuré^ Se- 
cretario. 
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gue d limo. Señor Obispo de Cuenca dirije á la 

Convención Nacionalf pidiendo el restablecimiento 

de los Jesuítas en esta República. 

República del Ecuador — Palacio Episcopal — Cuenca, enero 
15 de 1851 — Al H. Señor Secretario de la Convención — Al ele- 
var ¿ la Convención Nacional por mano de US, H. la adjunta 
representación firmada por el clero y una gran parte de los ve^ 
cinos notables de esta ciudad, me permitirá US. H, suplicarle 
se sirva hacer presente á la Convención Nacional, que en es- 
tos tiempos en que las ideas de progreso se han difundido por 
todas partes, observándose una jeneral tendencia hacia la ilus- 
tración; preciso es que las personas que ocupan ciertos puestos 
en la sociedad, den un enipuje á esta noble inclinación, y con- 
tribuyan á popularizar los conocimientos científíos de que nece- 
sitan las diversas clases de que se compone el cuerpo político. 
En esta República los Gobiernos civil y eclesiástico son los lia. 
mados á su rejeneracion intelectual; y es por esto que me di- 
rijo á la Convención Nacional por el respetable órgano de US. 
H., pidiéndole que se sirva abrir las puertas de la Nación Ecua- 
toriana á la ilustre corporación de Jesuítas, que una feliz casua- 
lidad ha arrojado á nuestras playas. 

Sin embargo de que al ilustrado juicio de la Convención no 
ae ocultan las ventajas que nos proporcionaría tan venturosa ad. 
quislcion, quiero hacer una lijera reseña de los plausibles obje- 
tos que me propongo al dar este paso. 

Sírvase US. H. arrojar una mirada sobre nuestros estable- 
cimientos de instrucción pública, y sobre el abandono de núes- 
tras misiones orientales por falta de operarios, y se convencerá 
hasta la evidencia de la imperiosa necesidad que hai de admi- 
tir á los RR. Jesuítas. Es verdad que las raisiones de Guala- 
quiza están al cuidpdo de dos eclesiásticos; pero forzoso es de- 
cirlo, aunque sensible, que poco ó nada adelantan estas, no por 
defecto de los misioneros, sino porque les falta esa educación 
análoga á penosas obligaciones, que demandan grandes sacrifí- 
Gios y privaciones sin número. 

Digan lo que quiera los enemigos de la Compañía de Je- 
■uSy esta ha sido en todos tiempos el mas firme sostentáculo de 
]a relijion y del Estado. En su favor hablan con mui persua- 
siva elocuencia millar^ de almas convertidas á la fé de Jesu- 
cristo en todas partes del globo. ¿A qué persona que tenga un 
poco de literatura le son desconocidos los costosos triunfos ad- 
.quiridos por los Jesuítas en la China, el Paraguai, &c.? He ci- 
tado el Paraguai, porque «1 establecimiento de una República cris- 
tiana fundada por ellos en este punto, es un acontecimiento 
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polfícd, cuya relación hiatórica se ha grabado en mi corazón 
con caracteres de fuego. 

No llamaré mas la atención de US. H* sobre hechos anti- 
guos, sin embargo de que por su autenticidad é importancia me- 
recian que se haga una especial mención de ellos. Quiero iinu 
eamente hablar de lo que en la actualidad hacen los Jesuítas 
en los puntos de América en que se hallan establecidos, y da 
la opinión de la culta Europa relativa á estos relíjiosos. 

£1 R. M. Rijder, presidente del colejio de Jesuítas en Ge- 
orjetoun, y el P. Ravignac son mirados en el dia como dignos 
ri?a]es de Bourdaloe y Bossuet. La oratoria sagrada se va en* 
riqueciendo cada dia con los brillantes discursos -de estos Je« 
■uitas.' las materias de su predicación, en mi humilde opinión, 
son selectas; y el fruto que cosechan, con la bendición del Cielo, 
es abundante. 

En la provincia de Imbabura, en donde ecsisten en 2a ac- 
tualidad vanos Jesuítas, se ha esperimentado su benéfica influen- 
cia. £1 virtuoso é ilustrado P. Pablo Blas, ha predicado misio- 
nes, pronunciando con infatigable celo cuatro discursos por dia, 
todos improvisados y con señalada ventaja. 

He visto algunas tablas de las materias que han enseñado 
los Jesuítas en la Nueva Granada, y por ellas he conocido la 
esmerada educación relijiosa y literaria que dan á sus alumnos: 
enseñaaasa que á la Tez que es profunda, es también moderna; 
pues en sus lecciones doctrinales tienen un lugar señalado los 
estudios de humanidades, idiomas, dic. 

£n Guayaquil ecsisten varios relijiosos, y algunos de ellos 
han dirijido colejios con crédito en la misma £uropa. Seamos 
francos, H. Señor: nuestra posición científica y moral necesita 
de hombres como los Jesuítas, cuya versación en la enseñanza 
y cuyo método pedagójico, por desgracia desconocido de nosotros, 
nos ofrecen un porvenir muy feliz. 

£1 comisario imperial de Milán se ha dirijido á S. E. M^ 
R. Conde de Romini, Arzobispo de esa Arquidiócesis, pregun- 
tándole, "si bajo el punto de vista relijioso, y atendido al ac- 
"tual estado de la sociedad y el espíritu dominante der siglo, 
"puede acaso ser necesario 6 conveniente conservar mas bien 
"que suprimir, aun en estas provincias (las Lombardo- Vénetas) 
"el 6rden de los Jesuítas." La contestación del E. S. Arzobis- 
po y de otros Obispos que se le han incorporado para este ob. 
jeto, prueba hasta la evidencia, que no solamente para el pro- 
greso de la relijion, sino también para que revitsa el orden «o- 
<ia/, es necesario el restablecimiento de IÓ9 Jesuítas* 

Loa SS. Cardenal Arzobispo de Nápolea y otros Obispos, 
se han dirijido al Rei pidiendo se restablezca la Compañía de 
Jesús en todo el reino dé las dos Gicilias. La representación 
del E. S. Cardenal es un documento histérieo digno de fígu-* 
Yac en los anales eclesiásticos de nuestra época, y que justifica 
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la cav^a ée Ua btjo» de Sao Ignacio íle oh ínodo que a&Jeja 
lugar á la duda. 

Si se mira ek restablecimiento de los Jesuítas Irajo va pun. 
to áe yista j^ítico, se conocerá que está en los interese» del 
Grobierno tratMtjar en esto, fin el periódico intitulado "Cl Na- 
clonar' so ha demostrado^ que las Repúblicas vecinas se hait in- 
trodt^cido en el territorio ecuatoriano. Cincuenta años de resi- 
dencia en las misiones de Ucayali me dan derecho para hablar 
con acierto sobre esta materia. 

La República del Ecuador, mai vasta en su territorio coa- 
fina con las Repúblicas vecina» del Perú j Nuera Granada y con 
el imperio del BrasiL El Perú so bal Ja en la actualidad en po. 
sesión, á beneficio de las misiones, délos pueblos signientea que 
nos pertenecen; Loreto, Cochiqumas, Peba», Oran que está co- 
locado en la confluencia de los rios Ñapo y Marañen, y que 
conserva aun la memoria del ilustre Señor Requena: Yquitos, 
Nanai, Omagfias, Nauta, Sanrejis, Parinari, Urarinas, Santiago 
de la Lagnna, capital de la misión de Mainas, San Antonio de 
Agúanos, Yurimágaas, Manichis, Jeberos, San Antonio, Cagoa. 
panas, Chayabitas, Santander, Aipinchis, Andóas; poblaciones mas 
ó menos numerosas, y cuyo principal alimento es la caaa y la 
pezca. 

La Nueva Granada bos ba usurpado las poblaciones de Su. 
cumbios, por donde corre el rb Aguarico muí abundante en oro. 
Mari!:te, Yuríes^ Pases, Yaguas^ y Ticunas son tribus nómades 
mui numerosas que pertenecen á Sucumbios, y que piden con 
em¡)eño operarios evanjé íleos que lea enseñen el camino de la 
verdad, y les hagan esperimentar las ventajas de la vida eoeiaL 

El territorio del Eenador se estiende hasta el rio Yapurá; 
y los brasileros han Tenido basta Tabaiinga, usurpándonos cin- 
co pueblos intermediarios. 

Canela, cera de castilla, zarza, cacao^ café, cafta, plátano, 
estoraque, incienso^ topaiba, sandia almendros esquisitos, son es- 
pecies que se produces en esas poblaciones e» abundancia^ y 
de fas que no se aprovechan sus habitantea por su inacción. 

Las rieas y baratas negooiaviunes de oro, diamai^es épc, 
que se hacian en otro tiempo «oo el Brasil por el Marañen, ha- 
ciendo escala en el Para, con mui conocidas ventajas de lostra. 
ficantes, manifiestan la precisión que faai de que coaesrvemo» ín. 
tegro el lerritorio de la República, sin dejar que los vecinos se 
apoderen de todo. Y para que esto se consiga son necesarios 
los infatigables Jesuítas, únicos llamados á realiaar nuestras ea- 
peranzas. Dia llegará, que yo publiqae una descripción prolija 
de tod^is esos pue&ilos; y me asisto ia convicción de que esta 
relación interesará bastante. 

Al coneluiv esta nota me permitirá US. H. bacevle pro- 
■ente, que los JTasuilaa han sido admkidoe en Francia y Esta- 
dos UnidoSi países clásiees de la Ubeitad» ain qoe su perm»- 
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nenoift se roife por esos puebUs tlustriulod cpmo una amenaza 4 
Jaa forsias deíaooráti^a». 

US. H. Mi «ervirá su/elar a4 juicio Uuetrado de la Coi>veii- 
«ian estas refleosione», asegurándole que tengo otros motivos re- 
servados de interee ^blico al hacer la t>jresente solicitud. Bás. 
teflE»e decir por ahoca, ()iie esta provincia saldrá del estado mi- 
serable á que se vé reducida, si se eatablec^i estos interesantes 
reUjiosos. 

Dios y libertad. -*Frat José Manmelt Oi^spo de Cuenca. 


sobre el estaídecmdento de la Con^ftía de JesuSy 

presentado á la Convención nacional del Ecuador 

en 1851) por los individuos de la Comisión 

Eclesiástica. 

ESCMO. 8£Ñ0R. 

N« hai acaao un negoeio que tenga en nías eapeetacioa 4 loa 
ecuatofianos, que mas jeneralnente iet^pese á todas laa clases 
<|tte componen la Nación, que JMte, que HaMondio vuestra aten^ 
rton tiene el honof de presetntaroa ea este dia la comisión ecle- 
eléstrca. Toda nuestra RepáUtca, como aparece de las repetidas 
representacioAes que la provincias han oLbijiáo á eua soberana 
Asamblea, os pide eoo la mayor eñcacia el pronto reataUeci- 
miento de la orden reiijiosa de la Gompama de Jesús. La ma- 
ravillosa conformidad de razones en qee se apoyan eslas soiiei- 
tudes nos revela que el pueblo ecuatoriano, en su rectitud y 
buen juicio, no se4o ha penetrado et ortjen de nuestros males, 
aino que también ha creído hallar su mas radical y eficaz remedie. 
£1 ha adivinado b verdadera camsa de nuestras oseilaeiooes po- 
líticas, de esas dttíeodrdias y desavenencias írtftriieUas que tantas 
.▼«ees han puesto en riesgo nueetra nacionalidad y nuestras liben 
rales inatitnc iones; ha reconocido, come por un instinto superior, 
que la indifereaeta en materias de retijion, cj^ el descuido en 
.la reforma de las costumbres, que Jm escaces de preceptores que 
ae consagren con esmerado celo á la educiicieB é instrucción 
de nuestra juventud, <iue la indolenoia con que se ha mimdo la 
eeMte de tantos in&liees cfue aadan vagaAtes fMtrnuoatras dilat^- 
éna selvas, son verdaderamente lar causan de «oestrae desgracias 
peliticae y aun del atraso material de ññestra Bep6bUca* Este 
pueblo privüejiadlo, ha conocidio, en efeelO) que cna misma índiíe* 
reacia en n^ateria de relijson ha producido el gusto de les sis- 
ttmns de ona fiJoaeña itemnd y desafgamnidorsi «e Ohénaa epue^ • 
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U á: los principios sociales, q«e á los relijiosos; que el descuide 
en la reforma de las costumbres ha sido la causa de que estas 
se hayan ido de dia en día relajando, de que en las acciones 
humanas se atienda mas á la pasión que á la razón, de que se 
anteponga el bien particular á ia utilidad pública, de que la ocio- 
sidad, la codicia y la ambición aspiren y pretendan el premio 
debido al trabajo, á la industria y al verdadero mérito, de que 
las leyes no produzcan los saludables resultados que al dictar- 
las se propusieron nuestros Lejisladores: y finalmente, que esa in. 
dolencia con que se ha mirado la reducción de los infieles, ha 
privado á estos de los inmensos bienes de nuestra santa fe y 
de la civilización, y al resto de la República del aumento de su 
industria, población y comercio. 

Mucho ha hecho, por cierto, el pueblo ecuatoriano, descu- 
briendo el orijen de nuestros males; pero aun ha hecho mas, 
ha indicado el remedio de todos ellos. Según él, está en vuestras 
nanos el aplicarlo, y ese mismo pueblo en masa os lo pide en- 
carecidamente, pidiéndoos el restablecimiento de la Compañía de 
Jesús, porque de ésta célebre Compañía espera fundadamente el 
mayor lustre de nuestra relijion el triunfo de la sana moral, el 
progreso en la educación científica, y la reducción y conver- 
sión de loa infieles. A esto se reduce la suma de fundamentos 
y razones en que se apoya tan loable coma interesante solicitud. 

Oficio de la comisión es, presentar á vuestra sabiduría y pe* 
netracion su dictamen, sobre el valor de estas mismas razones 
y fundamentos con que viene corroborada la petición mas po- 
pular que en la presente Leiistatura se os ha dirijido. Con este 
fin la comisión ha meditado sobre este asunto con toda la ma« 
durez y escrupnlosidad que inspira un verdadero patriotismo, y 
que requiere un negocio tan grave y de tanta trascendencia para 
la felicidad de nuestra República; y después de un detenido ec- 
eámen nos es forzoso, á. la par que satisfactorio el confesar, que 
también nosotros hemos hallado ser mui diversos los Jesuítas de 
la historia de los Jesuítas de las novelas, y que la Nación está 
mui léjes de engañarse prometiéndose del restablecimiento de 
la Compañía de Jesús los bienes que tan uniformemente ha es- 
presado en su petición, como distintamente vamos á esponeros. 

No es pequeñe argumento, Señor, sino antes mui convin*- 
cente y poderoso para los Representantes de un pueblo, el co- 
mún consentimiento y unísona voz con que este mismo pueblo» 
del uno al otro estremo de la República, pide y clama por et 
restablecimiento de la Compañía de Jesús en el libre ejercicio 
de su piadoso instituto, como un medio eficacísimo para obtener tode»^ 
estos objetos. Entre los muchos miliares de firmas con que vie- 
ne robustecida la solicitud, hemos hallado, Señor, las de los ve- 
nerables prelados diocesanos, las de los cabildos de las cate- 
drales, las de los párrocos, las de los superiores y demás res- 
petables relijiosos de las (Meoes ecsistentes en la RepúbHen, tat 
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de las vírjenes consagradas til Señor, las de los sujetos mas res- 
petables del cler« secular, Jas de los principales individuos que 
componen los tribunales de la Nación, Jas de Jos ilustrados Doc- 
tores de la Universidad, las de nuestros denodados y siempre 
fieles patriotas, los Jefes de la fuerza armada, y las de otros in- 
numerables y distinguidos personajes, sin que entre ellas se echen 
menos las de respetables matronas y demás clases que compo^ 
nen el bello sec8o,-este secso al que rara vez se puede negar 
lo que pide sin descortesía. En una palabra, el pueblo entero, 
todas sus clases y condiciones, desde el respetable majístrado 
hasta el mas humilde artesano, ardientemente desea y con su fir- 
ma confiadamente os pide, que restablezcáis en nuestra Repü*- 
blica el célebre instituto de la Compañía de Jesús. 

¿Y será posible, Señor, que los sujetos que están constitui- 
dos como custodios del precioso tesoro de Ja fe, como senado* 
res y consejeros del episcopado, como pastores del rebaño de ie> 
sucrísto, como dispensadores de los divinos misterios, al poner 
flu firma se hayan engañado, únicamente en orden á la que con- 
viene al mayor lustre de la relijion? ¿Será posible que lo nnas distin- 
guido y selecto del clero, así secular como regular, obligado 
por su profesión á promover las buenas costumbres, y por lo 
mismo, á conocer los medios de dar un eficaz impulso á la mo- 
ralidad de las masas; será posible, repetimos, que se haya en- 
gañado tan groseramente al pedir que se restablezca la Compa- 
ñía como uno de los medios mas adecuados para reformarlas? 
¿Será creíble que la Universidad con sus distinguidos y sabios 
miembros, los directores y maestros de establecimientos de edu- 
cación, que tanto anhelan por ver ñorecer lu instrucción pública, 
que tantos esfuerzos han consagrado y consagran al logro de este 
tan plausible objeto, quisieran contribuir á poner esos mismos 
jóvencH que forman las esperanzas de la patria, en manos inep^ 
tas, en manos inespertas, ó menos hábiles al intento de la edu- 
cación y progretio de las ciencias? Antes bien es cierto que en esta 
ocasión, su patriotismo les ha hecho sacrificar sus propios in- 
tereses sobre las aras del bien público, teniendo por seguro, que 
en los miembros de la Compañía encontrarán unos laboriosos au- 
siliadores en la noble empresa de propagar las luces en nues- 
tra juventud estudiosa. 

¿Podremos suponer se hayan á un mismo tiempo alucinado 
ios mas respetables padres de familia de las diversas provincias 
de la República, que ansian por ver llegar el momento de en- 
tregar las mas caras prendas de su amor y de sus desvelos á 
la sabía dirección de los Jesuítas? 

¿Se pudiera ni aun sospechar que se pidiese %1 restableci- 
miento de la Compañía de Jesús para promover el ramo de mi. 
«iones, si se creyese que ellas habían de quedar en el estado 
de decadencia en que al presente se hallan, y del que no han 
podido salir con los esfuerzos de ochenta años; ó mas bien, ¿sq 
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haría éstti «pettcion si no se creyera qtie ellas 4iabíaii de ñoFe-- 
'céir y 'restituirse con el 'tieiiif)o ial estado de esplendor y briiian^ 
tez ^n <foe la« dejaron súa fundadores, y si no se crey^a qute acue- 
lla espaciosa viña del Sefior que ellos iplaniaron y rqgaron con 
su sodor y su sangre, y úílimámente con sus lágrimas, no ha- 
bla do producir con la gracia divina los sazonados frutos con 
que tantas veces alegró á sus infatigables cultivadores? 

Si, Señor, ia comisión se ha visto dulcennente sorprendida 
y gitfstosamente agoviada con el peso de este argumento 4e au- 
toridad, y no ha podido menos de reconocer la utilidad, conve- 
niencia y necesidad del restabiecimien^to de la Cornpañía de Je- 
-sus, de la cual espera tantos bienes y con tanto fundamento, el 
sensato pueblo ecuatoriano. 

Mas, á :pesar xle todo esto, la comisión no creerla haber de. 
^sempeñudo cumplidamente su honroso y delicado encargo, si nro 
presentase á vuestra sabia consideración otras razones directas 
y esplícitas, en virtud de las coales, tiene por buenas é incon- 
trastables las que sirven de apoyo alas solicitudes de que se tra- 
-fa. Y en efecto. Señor, para convencernos que con el restable* 
cimiento de la Compañía de JeSus se acrecentará el lustre de 
nuestra divina relijion, ho hai mas que consultar la historia. Ins. 
tituidd la Compañía de Jesús con particular providencia del Al. 
-ttsimo, para propagar su mayor gloria, se la vio aparecer en el 
•m^indo, en el siglo en que lal vez mas furiosamente que nunca 
era at«icada la sacrosanta relijion del Crucificado. Desconocida 
por los heresiareas del siglo décimo sesto, la autoridad de la igle- 
sia groseramente calumniada en sus soberanos Pontífices, en su 
•disciplina y en sus mas santas instituciones, negados 6 contra- 
hechos los dogmas de los Sacframentos, de la gracia, de la liber- 
tad humana, del estado de la vida futura, de la necesidad de las 
-buenas obras; erijido el espíritu privado en Juez ó supremo tri*- 
-bunal sobre la intelijenc'ia de las divinas escrituras, desechadas 
las mas antiguas y conco^rdes tradiciones cristianas, alterados, mu- 
-tilados y aun escluídos algunos de los libros de la Escritura sa- 
g'rada, todo anunciaba una lastimosa cptástrofe relijiosa, que á 
beneficio del mas completo desenfreno de las pasiones, hubiera 
inundado todo el orbe. Pero el divino fundador de nuestra sa- 
crosanta relijion corrobora á su Iglesia con esta poderosa falan- 
ge de jenerosos y esforzados comlia tientes, presenta al mundo 
en los Jesuitas un estupendo prodijio de cele y adhesión al ca- 
tolicismo, y el mónhtruo de la herejía, al ver el valor y las for- 
niBS colosales con queso presenta la Compañía al combate, tiem- 
bla, «se estremece, es vencido obn el mejor écaito en repetidas 
batallas; se enfurece coatra su adversaria, y en su impotente 
furor jura perseguir á esta hueste gloriosa <lel catolicismo, no 
•ya en el campo razo donde habia sufrido tantas derrotas, no con 
las armas de las sagradas escrituras, de la autoridad de los San- 
tos Padres^ de la erudición, de la historia, pues habla visto que 
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4os ie^uífas de todas las naciones las snanejaban con la mayor 
deatrezai sino en embxiseadaB y can una cJase de armas qoe an 
poderosa y envidiada tí val no supiese ni quisiseee manejar, <::on las 
atmas, <(uetremos decir, de h dctrarccion, de la mentira, de la 
ealunmía, de la desvtergüeinza, de la imordaciikd y otras que soi^ 
-saben manejar los iníanes, ouando sostienen «na mala causa. En 
•efecto, ¡desde aquella época datan las constantes pepfiecucloi)«B 
qne ha saft'ido y sufrirá siempre la Oompañía de Jesue de los 
.¡•mpradentes sectarios, y de la lejítima proile de «ei^tos, Jos Ja- 
cobinos, los falsos íilósofoa, los economistas aduladores, Xgs de- 
'«organizadores socialistas, >los demagogos, ios comimistas, y cua'n- 
'tos abrigan Jas mires de conducir la sociedad al estado declamas 
'degradai:vte 'barbarie, y de la mas vergonzosa disolución: pero a I- 
•través de ^ta'ntas acusaciones y calumirras, los Jegüites trabaja* 
iTon siempre, y con tal ahinco, por el honor y lastre de la relí- 
jton Católica, que no dudó el célebre protestante Maeatfiay (Re- 
vista de lEdimhfipgo) lespresarse en los térmitros siguientes, ha- 
•blando de la Compañía. El enpírtíu del catolicismo se había cnu- 
^centrado en el iseno de la 'orden de Jesiss, y iu histeria t>8 la Ai9- 
itotia de la grande reacción eatókieai (espresion, ú se quiere, «c 
ísajerada, pero ^que prueba el > dominio que ejeroe la verdad 'hasta 
-en Jos ánimos y corazones enemigos. 

Y «n verdad. Señor, ¿quién podrá etiumera^ lo que -ha. he- 
cho la Campañía por la -defensa y decoro de la relijion? Ad— 
quirió e^ta un gran lustre en el espléndido Concilio Tridentíno 
•con la sorprendente sabiduría del 'F^dre Laines y sus compañe- 
ros, y con k guerra abierta que los Jesuítas declararo^n á la 
•berejlaen ttedas les naciones donde esta hidra infernal, oculta 6 
•descubiertamente, trataba de levantar su ca-beza. De aquí és que 
•cuando la piedad de los príncipes quería preservar algunas do 
sus oiudades del ^conta^io del error, fundaba en ellas un co lejío 
'de la Compañía; y cuando se \presentaba algún célebre dogma- 
-tizante, pidiendo ser oído cen disputa publica, los adversarios que 
*mas temía eran los Jesuítas; ellos oran los llamados con pr^* 
'íereneia á los pulpitos, cá^tedras y confesonarios; ellos en sus 
tinnomerables y voluminosos libros prepararon uiva armería ana- 
sgotable'á :tod!c» los católicos para pelear 'Con buen resultado con- 
tra todos los enemigos de la Iglesia; ellos «spusiero^ la doctrina 
^católica- 'según la diversa capacidad de los fieles de todas las cía. 
•ses de la scyciedad; gon la erudición interesaban á los Jitetatos, 
«¡on el silojísmo A los amantes de ootitrorersías escolásticas, con 
-la sóliida 'piedad ^á los fíeles devotos, y con ^una admirable cla- 
ridad y sendilez'á les rústicos é ignorantes. Ba&ta consuIt»T«us 
•obms, que :forman una tgran parte de las bibliotecas, para con^ 
vencerse de esta verdad. 

Si ^en el siglo 18 se fraguó en el mundo la mas solapada, 
•atrevida y pertfna^ conjuración contra la Iglesia Católica, contra 
la relijion de Jesucristo, contra todo !<> que estuviese mareadlo 
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con el nombre de cristiano; si Voltaire, el patrono dé los im-^ 
pÍQs, si FedericO) Dlderotj D' Alembert sus principales ajentes 
declararon la guerra al Cielo,, en la persona adorable de Jesu. 
cristo; ^ juraron acabar con la relijioh, venciendo toda dificul- 
tad, superando todo obstáculo, usando de toda clase de medios, 
la primera cosa en que pensaron fué en destruir á los Jesuí- 
tas, á los cuales por su adhesión á la relijion y á las doctri- 
nas católicas, y por su respeto y subordinación á la Silla apos- 
tólica, á fuer de cristianos y de relijiosos, llamaron burlescamen- 
te guardias de corps del Papa. Contra los Jesuítas asestaron los 
primeros tiros, porque creían que la destrucción de los Jesuítas 
llevaría consigo la de los otros regulares; así lo decía el gran 
favorecedor y ájente de la conjuración anticristiana Choiseul. Yo 
decía, á la hora que pueda, solo destruiré á los Jesuítas, por- 
que suprimida su educación, los demás cuerpos relijiosos caerán 
por sí mismos (Barruel tom. 1.® cap, 6.® ). Por eso los con- 
jurados se alegraron tanto, cuando vieron quet^n virtud desús 
intrigas el Parlamento había ordenado en París, que los Jesui- 
tas evacuasen el coiejio de Luis el grande; y burlándose de la 
necedad del Parlamento, en este asunto, escribía D' Alembert á 
Voltaire; Ellos (los miembros del Parlamento) creen servir (con 
esta medida) á la relijion^ pero ellos sirven á la razón (es decir 
á la secta ^ sin que se pueda dudar. Ellos son los ejecutores de 
la 'alta justicia á favor de la Jilosoftay de la cual reciben las ór» 
deneSf sin que lo sepan (carta 200); y en la carta 90 del año 
1761, dice; Parece que llega el momento en que la Jilosofia se ven- 
gará de los Jesuítas, Y ¿cuál era el delito que la filosofía que- 
ría vengar en los Jesuítas? La junta del clero de Francia com. 
puesta de cincuenta prelados, entre cardenales, arzobispos y obís- 
pos habían dicho; '7o« Jesuítas son mui útiles á nuestras dióce- 
sis para la predicación, para ¡a dirección de las almas, para es- 
tallecer, conservar y renovar la fe y la piedad por medio de las 
misiones, congregaciones y ejercicios que hacen con nuestra apro^ 
hacion, y bajo nuestra autoridad.^^ Esto lo veían también los im- 
píos con sus propios ojos. Y ¿era este, pequeño crimen para 
aquellos que se habían propuesto acabar con la piedad, con la 
fe y con todo lo que ella enseña? Era cosa mui natural que 
la filosofía quisiera vengarse. 

Las costumbres, Señor, se reforman infaliblemente, donde 
quiera qué se establece la Compañía de Jesús, y puede desple* 
gar todos sus sagrados ministerios. Tales son loa medios que 
les suministra su sabio instituto en este jénero, y tal la cons- 
tancia, fervor y destreza con que los han aplicado siempre y 
los aplican, que no pueden menos, con la divina gracia, de pro- 
ducir escelentes resultados. 

El prudentísimo fundador de la Compañía conoció que e{ 
buen ejemplo es el mas fuerte argumento de que se puede va* 
)6r un orador cristiano para mover á la virtud, y por eso 1% 
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pone él como el primero de Jos medios propios para mamener 
las buenas costumbres j ]a relijion en los Estados (Patt. 7.^ 
de las constitucioDOs, capt. 4.*). Cuan completamente hayan 
puesto y pongan en ejecución este medio, es un hecho que con- 
fiesan aun sus mismos enemigos, los cuales con estupenda con- 
tradicción han repetido mil veces, que los Jesuítas como indi"- 
.viduos son buenos, pero que su instituto es malo, añadiendo no 
obstante, que estos mismos Jesuitas buenos son fieles observado- 
res y casi idólatras de su instituto. Milagro verdaderamente es- 
tupendo seria este, que los Jesuitas se hagan buenos observando 
un instituto malo. Mas.* si algunas veces Jos han acusado, se ha 
visto la falsedad de la acusación tan manifiesta, que llegó á decir 
el perspicaz Lamennais (reflecsiones sobre el estado de la Igle« 
si a). Abro la historia y encueniro en ella acusaciones, busco en la 
misma las pruebas y no encueniro sino una brülanie justificación. 

Por ventura ¿se pretenderá oponer contra la moral y con- 
ducta de los Jesuitas las malignas é insidiosas cartas provincia- 
les? pero cual sea el concepto que se debe formar de esta pro- 
ducción diabólica, lo dice claramente el autor admirable del "Jé. 
nio del cristianiümo," hablando de las acusaciones de Pascal con- 
tra los Jesuítas. Pascal no es mas que un calumniador injenioso^ 
que nos ha dejado una menfira inmortal. (Estudios históricos). Lo 
dice aun mas espiícitamente el irrecusable Voltaire (carta de 7 
de febrero de 1746). Hablando de buena fe, dice^ ise deberá for^ 
m'ir juicio de la m^ral de los Jesuitas por la sátira injeniosa de 
las carias promnciedesl Nó ciertamente, sino por el Padre CJ^emi- 
nais, por el Padre Baurdaloue, y por o'ros predica diyres, y por sus 
misioneros. Compárense las carias provineiiles con los sermones del 
Padre Bourdaloue; en las primeras se aprenderá él arte de escar^ 
necer, el de presentar las cosas indiferentes bajo el aspecto del 
eriitten^ el de insultar con elocuencia • • • • Me atrevo á decir que 
no Jiai cosa mas contradicioria, ni mas inicua, ni mas vergonzosa 
para la humanidad, que el atusar de moral relajada á unos hom^ 
bres que pasan en. Europa ¡ávida mas austera y que van á bus- 
car la muerte á ¿os confines del Asia y de hi América, 

A las acusaciones contenidas en el Estado de aserciones, 
ha respondido vicioriosamente el célebre Arzobispo de Paria Beau* 
mont, en su instrucción pastoral contra los enemigos de la Igle- 
sia y contra los calumniadores de los Jesuitas. 

Los han. acusado en estos últimos tiempos Michelet y Qui- 
ne t; pero al oir y leer en sus lecciones de historia calumniar á 
los Jesuitas, los dos insignes escritores alemanes y protestan- 
tes Hurter y Ranke y el italiano Cesar Canta no pudieron di- 
simular la sorpresa quo les causó el ver la ciencia histórica de 
la Francia, descender ha»ta los espedientes de Ja ignorancia y 
de la mala fe. 

Se les ha acusado también en novelas, dirijidas reas bien á 
^vertir á un pueblo ignorante, que á, ilustrar con la ciencia y 


r#« U rerilad kblóríea á la paite seniata de la soledad. Nadie 
tSfiora ^ua en 8ene|aiite8 producciones, por aa nato raleza, no se ec- 
.«je la verdad de Um kecliea 4|ue en eifaa ae refieren, y no obs- 
tante, en ellas se hace incapié contra la Compañía por una tur*- 
ba de ínjenios pedestres, envilecidos y privados de toda instrue*. 
Clon útil y salida. Pero nosotros, siguiendo el dictamen de todoa 
les kombres vcrdaderanienie inetruidop, no daremos otra respues- 
ta á argumentos de novela, que la del desprecio y del desden. 
Se les ba llamado codiciosos, porque tenian riquezas, «i se 
quiere grandiosas; de modo que segnn sus acusadores, los Je- 
suítas bubieran sido mefores, si hubieran sido disipadores, si hu- 
bieran sido menos frugales, si hubieran abandonado el cultivo de 
posesiones que ellos solos supieron hacer fructífóra?; hubieran 
sido mejores, en sentir de sus adversarios, si hubieran sido mo- 
nos económicos y mas dilapidadores, porque entonces no hubie- 
.ran tenido tantas riquezas; hubieran sido mejores, si en vez de 
edificar magníficos templos y anchurosos liceos, bubieran repar- 
tido sus productos entre sí para consumirlos en el juego, en las 
diversiones, en la disipación, porque entonce?, de seguro, no hobte- 
ran aparecido, á los ojos de los malignos los efectos de sus ri- 
quezas: es cierto que entonces no hubieran ennoblecido el cul- 
to divino, ni hubieran dejado esas composiciones y selectas bi- 
bliotecas, ni hubieran socorrido á tantas viudas, huérfanos y ver- 
gonzantes, ni se hubieran visto acudir á sus porterías enjambres 
de pobres; pero qué importa, hubieran aparecido menos ricos y 
no hubieran sido llamados codiciosos. Por fortuna este argumen- 
to es na lo en las circunstancias presentes, en que los que resi« 
den en nuestro suelo nada tienen, ni nada pretenden, sino lo 
indispensable para poder ejercer su ministerio, á mayor gloria 
de Dios y en -beneficio del público. 

Son llamados codiciosos; pero si lo fiíesen, no perderían oca- 
sión alguna de adquirir y aumentar su pfeculio; pudieran ^recibir 
limosnas por las misar, aun en los casos en que tuviesen otros 
medios de subsistencia; pudieran recibir su estipendio por los 
sermones, por hacer doctrinas y por otros ministerios semeiantes, 
y sin embargó, estos -codiciosos que por estos medios, por otra 
parle lícitos y honestos, podíeían socorrer sus necesidades, no de- 
ben, según su instituto, recibir estos estipendios, y si alguna vez, 
en dispersión y privados de utros recursos les han concedido loa 
superiores Ucencia especial para ello, no solo se suspende esta 
luego que se proporcionan otros medios de subsistencia, sino lue- 
go que se «onjetura prócsimo el tiempo de obtenerlos. Pésese 
según estos argumeotos á qué se reduce su codicia, y la razón 
imparcial decidirá. 

Los enemigos de los Jesuitas nosles han presentado lam- 

bier. como unos hombres ambiciosos; pero si nos fijamos en la 

realidad de las cbs^s, nos veremos obligados á confesar qne su 

tnbicion ce muí estr&na y singular; unos "ambiciólos 'qua con 
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vote eipresD se obligan á ño admitir kt iligiiMkdea ceheiártkafii, 
wiinm obligaiíot por quien loa puede «tndar bajo pen* 4e peca* 
ÚO-; unos ambicmoa que tienen prohibidm toda lajeireiiciA en ne« 
gociofi potíticoB y t\e Éstmdo; unos embicíotos que paaao su vida 
breando <con niños en las «ecuela-s y coiejiosi é encerrados en 
un confesonario, é á la cabeza de los enfermes y meribundos, 
ó arrestiando peligros en los maros, ó voluatariafnenito dester* 
rados de <su patria, eepairados de sos parientes y amigos, quoimn 
los mejores aiisiliares de la ambición, arrojaslos por su eeJo á 
hys bosques y selvas en busca de aimas que convertir; naos am- 
bicíoeos que ni aunen «u propia orden reconocen las* díetinc io- 
nes y «menciones que en las otras bai santamente establecidas: 
unos ambiciosos, en fin, que han cerrado todaa las puntas á la 
anfbíclon) y que huyen de ella cono del fnayoT enemigo y el 
mas opiiesto á la conservación de su instituto, eon en verdad 
unos ambiciosos bien raros y orijinales, pues ^e solo mudando 
h>s inomWee á ^as cosas y llamándolos por sus contrarios, pue* 
den apeliidarlos tales. 

Pero si ta4 es la conducta irreprensible y tal la pureza de 
las costumbres de los Jesaitas, ¿cómo se puede espHear la odio« 
sidad que se ha esoitado contra la Compañía de Jesús en núes, 
tro sigM La esplkacion, Señar, es rouí obvia y salta á los 0JOS 
de "cu&ntos Bo miran las cosas por el prisma de pasiones desen- 
frenadffs, ^ni bajo el influjo de inveteradas prevenciones. En este 
iíg^lo, ^1 jénío de la impiedad y 'de la disolución se iba desen- 
cadenado contra eJ catolicismo, al coa! quisieran sostitutr los ü- 
bertmos «m sistema relijioso i]ue se hermanase con la satisfae*. 
cron y Kbre áesíofrue de las roas xastrerae y degradantes pa* 
siones; un sistema que cohonestase Ja avaricia, la livianchMl, la 
ambición, el egoísmo, la rapiña, la venganza; un siitemaen sunu^ 
que canonizase todos los mas sórdidos vicios, que desterrase del 
mundo hasta las mas brillantes y acreditadas virtudes, y que no 
obstan^te se nos quiere vender por aistema civiiísador, por siste* 
tna de luces, por sistema rejenerador del mondo, sistema de pro. 
greso; pero sistema que realizado, condociria inde^tiblemente 
á la isociedad á los siglos de la mas vergonzosa barbarie, vaaon 
porque surlo pueden suscribirse á él, ó las capacidades frí> 
volas, ó los corasones eminentemente corrompidos. Ahora bien) 
los libertinos saben ^que es imposible qu« los miembros de la 
Compañía de Jesús se asocien eon semejantes ideas, ó que fa* 
vorezcan, toleren y dejen de perseguir con la mas cruda é in. 
tfessffte guerra, el horrendo si^jteina anticatólico; y por tanteas 
muí lójico y muí natural que quieran deriracerse^ á todo trance 
y par todos les medios imajrnables, de tan formidables enemi- 
gos. Por el contrario, el mundo bueno^ el mundo ^e orden, el 
mundo honesto, b\ mundo católico, el mundo amante de la ritf 
uta, 'el mundo en ana palabra, secuaz de ios principios de la rio- 
saiidady. subre que deben «strlbar las saciedades iiumonas, este 
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mi»ndo no u el que aborrece á los Jesuitae; y buena prueba de 
ello ion las . representaciones de que nos ocupamos; el niund« 
perverso, el mundo desorganizador, el mundo libertino, el mun- 
do idólatra de las pasiones, este es el mundo que persigue, que 
odia, que Aborrece, que detesta á los Jesuitas; y los persigue, 
odia, aborrece y detesta, porque ellos no pertenecen á ese mundo; 
si ellos le perteneciesen, ese mismo mundo los alabaría, los en- 
salsaria, los divinizarla con mas empeño que con el que ahora 
los deprime, con mas placer que con el que ahora los escarne- 
ce, con mas ostentación que con la que ahora los insulta, por- 
que, antigua costumbre es del mundo de los malvados, el levan- 
tar, aunque inmerecidamente, á las nubes á sus prosélitos, y se- 
pultar hasta en los abismos el mérito de los que se les oponen. 
Los Jesuitas son hombres destinados por su profesión á 
combatir todos los errores, todos los vicios: cuéntense pues, to- 
dos los vicios y todos los errores, cuéntense los muchos que vi- 
ven adheridos á ellos con la mas vergonzosa esclavitud, y nin- 
guno se maravillará de que los Jesuitas tengan enemigos, ó mas 
bien, nadie estrañará de que los aborrezcan los Luteranos y Cal- 
vinistas, que ven en ellos hombres consagrados á combatir la 
herejía; á nadie sorprenderá el que los odien los novadores que 
consideran en ellos hombres consagrados á combatir el cisma; 
á nadie causará maravilla el que los detesten los libertinos que 
ven en ellos hombres consagrados á combatir la disolución y la 
licencia; nadie estrañará que tan tenazmente los persigan los im- 
píos, pues ven en ellos hombres consagrados á combatir la ir- 
relijíon; nó, nadie se maraville de este odio, aborrecimiento y 
persecución contra los Jesuitas, antes bien maravíllese todo el 
mundo de que siendo la clase de enemigos de la Compañía su 
mas espléndida justificación, haya hombres de tan poco» alcan- 
ces que aleguen esta tan favorable prueba como demostración 
perentoria contra la misma Compañía. ¡Fatal aberración de un 
siglo llamado filosófico, y que está perdido por falta de filosofía! 
Para comprender la verdadera causa de este odio implacable 
contra los Jesuítas^ dice el inmortal Bal mes (el Protest, compar. 
con el catolic.) hasta considerarse quienes son sus principales ene* 
migas. Todo el mundo sabe que los protestantes é incrédulos ji" 
guran en primer lugar: en el segundo encontramos á todos aque- 
llos que con mas ó menos franqueza^ mas 6 mén^s resolución se 
man^stan poco adidos ó aficionados á la auioritlad de la Igle- 
sia Romana. Tanto los unos como los oiros^ son arrebatados de 
un segurísimo instinto en éu odio contra los Jesuitas; porque en 
realidad de verdad no han encontrado jamás un adversario mas 
temtíde. I^sta refiecsiony añade el misino autor, et digna de ser 
meditada por los verdaderos católicos que por cualquiera ocasión 
ó motivo abrigan injustas preocupaciones contra los Jesuitas. Cuan^ 
do se trata de formar juicio sobre, el mérito ó la conducta de 
un hombrcy por lo común, el medio mas acertado para decidirse 
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entre las opiniones contrarias es el preguntar ¿Quiénes son sus 
enemigosl 

Por evitar prolijidad, Señor, no se dilatará la comisión en 
nunoerar difusamente los muchos y eficacísimos medios que pone 
en acción la Compañía para la reforma de Jas costumbres. Basta 
recordaros, que no liai ejercicio ó ministerio que sea propio de 
un celoso ministro del santuario, y que tenga por objeto el bien 
y provecho espiritual de los fíeles de todas las clases que com- 
ponen la sociedad, que no se halle prescrito á los Jesuítas por 
su pío instituto, y que no sea ejercido por ellos con un tesón 
y constancia, que ha escitado en todos tiempos la admiración 
de sus observadores. La oración pública y privada, las obras de 
piedad y misericordia para con los infelices y menesterosos, la 
publicación de libros que sirve para cultivar la verdadera y só- 
lida devoción, no menos que para instruir aun á los mas igno- 
rantes en todos sus deberes relijiosos y sociales, la infatigable 
administración del Sacramento de la penitencia, la continua pre- 
dicación de la palabra divina, el uso de los ejercicios espiritua- 
les, tanto públicos como privados, el establecimiento de con* 
gregaciones ó hermandades de jóvenes, de ciudadanos de distin- 
ción, de señoras y de artesanos, en las que á cada uno se le 
enseña los deberes que le son propios, según el lugar que ocu- 
pan en el cuerpo social, la pronta asistencia de todas las ho- 
ras del día y de la noche á los enfermos y moribundos, y las 
frecuentes visitas á los hospitales y cárceles, donde tantos infe- 
lices jimen ó bajo el influjo de dolorosas enfermedades, ó entre 
las penalidades que Jes acarrearon sus estravíos; ved ahí, Señor, 
las obras y ministerios que forman en gran parte la continua 
ocupación del Jesuíta, y que lo constituyen en su vida pública 
y privada el mas apto y eficaz instrumento para el bien del país 
en que reside, y al que consagra sus talentos, sus estudios, sus 
desvelos, sus cuidados, sus obras, sii tiempo, su salud, sus fuer- 
zas, y hasta su misma vida. 

Y si cada uno de los medios enunciados es tan eficaz y 
tan fecundo en frutos de moralidad y mejora de costumbres; 
¿qué no. deberá esperarla República de todos ellos juntos, cons- 
tando que los Jesuítas no omiten ninguno de ellos? £s cosa ave- 
riguada, que nada sienten mas los miembros de la Compañía, 
que el tener que suspender ó retardar alguno de sus ministe- 
rios apostólicos, ya sea por escasez de sujetos, ya sea por falta 
de un lugar competente» ó ya por otras circunstancias quo se 
lo impidan. ¿Y quién ignora que los establecimientos de la Com- 
pañia están siempre llenos de vida y de acción? ¿Quién hai que 
no sepa cuan perfectamente observan aquella constitución en que 
su Santo fundador manda desterrar de sus casas el ocio, como 
oríjen de todos los males? Si á esta continua laboriosidad de 
los Jesuítas se une aquella perfectísima vida común que entre 
sí observan, y aquella admirable y nunca bien ponderada unión 
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y armonía que reina entre los miembros de este cuerpo reli- 
jioso, de las que nacen que las acciones de cada uno de los in- 
dividuos vengan en cierto modo á identificarse con las de todos, 
por ser uno mismo el espíritu que las dirije, y único el obje- 
to á que se enderezan, á saber la mayor gloria de Dios y el 
bien de las almas; fácilmente se comprenderá la causa do aquel 
poderoso y eficaz influjo que ejercen los ministros apostólicos de 
la Compañía en las poblaciones donde está establecida; influjo, 
Señor, que no tiene otro objeto, ni se ejerce con otro fin, que 
el de moralizar las masas, suavizar eus costumbres, y es- 
tender y hacer positivos los beneficios que la relijíon prodiga á 
tocias las clases de la sociedad. Y en verdad, la rclijion cris- 
tiana es esencialmente civilizadora así en sus doctrinas como en 
sus prácticas; no hai mas que hacer buenos cristianos, para te- 
ner buenos y útiles ciudadanos; una nación de buenos cristia- 
nos seria la nación mas feliz, la mas libre, la que mas respe, 
taria los recíprocos derechos, la mas pacifica, la que mas segu- 
ramente caminaria á su real é imperecedera prosperidad. El San. 
to fundador de la Compañía comprendió mui bien estas verda- 
des, y no las perdió ni un momento de vista al escribir el ad- 
mirable código de su instituto, y sus hijos fieles observadores 
de este «nismo instituto, al ejercer los ministerios que en sus cons- 
tituciones se les prescriben, solo tratan de formar fieles cristia- 
nos de los individuos quo componen las diversas clases de la 
sociedad, pues de este modo y no do otro, una nación se com. 
pondrá de verdaderos y no mentidos patriotas. 

Sí, Señor, la comisión, que deseosa de no detener demasía, 
do tier^po vuestra atención, no ha hecho mas que una lijera re- 
seña de los ministerios de la Compañía de Jesús, que tienen por 
objeto la reforma de las costumbre?, no cree poder pasar tan 
rápidamente por otro asunto, que forma el objeto de las mas ha. 
lagüeñas esperanzas de les ecuatorianos, al pediros el restable- 
cimiento de la Compañía de Jesús. Todo el mundo sabe que la 
instrucción y educación do la juventud es el jérmen de donde 
ha de nacer la futura suerte de las naciones, así como del acier. 
to en esta materia depende la rejeneracion científica y moral 
de la actual sociedad. Los Jesuítas que no omiten medio algu. 
no de cuantos pueden conducir á tan noble fin, se dedican tam- 
bien de un modo preferente, en fuerza de su instituto, á la mo. 
ral relíjiosa y científica educación de la juventud. Para formar 
un justo juicio de lo bien fundadas que son las esperanzas de 
todos los padres de familia, que ansian por el momento de en- 
tregar sus hijos á la sabia dirección de los Padres de fa Com« 
pañía de Jesús, bastaría citar el que formó el célebre Bacon, 
el cual dice (lib. de augmentis scientiarum) que en cuanto á la 
enseñanza y educación de la juventud, se puede decir en una ¿ola 
palabra: observa las escuelas de los Jesuitasy que. ' es h mejor que 
hai en este jénero. Bastarla citar á Ranke (Histoire de la Papau- 
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té); se observó, afirma, que la juventud aprendía mucho mas con 
los Jesuítas en diez meses, que con otrcs en dos años, y que les 
mismos profestantes sacaban sus hijos de los oitos esicblecim'enios 
para confiarlos á los Jesuítas. No menos honroso *para les escue. 
Jas de los Jesuítas es el juicio del inmortal Chateaubriand (Ge* 
nie du christianisme) la fábia Europa, dice, ha hecho una pér- 
dida irreparable en los Jesuítas, Después de su caida la educa* 
cion no ha vuelto jamás á recobrar su antiguo Imite. Ni podían 
menos de sacar los discípulos tan recomendables y aprovecha- 
dos, atendiendo á los objetos que se propone el instituto, á la 
clase de maestros que dedica á la enseñanza, y á los medios que 
en su plan de educación adopta. Todo Jo que en esta materia 
se encuentra en sus constituciones es admirable, y ha arrancado 
la aprobación y los encomios hasta de sus mismos enemigos. Ellos 
se han visto obligados á tributar un homenaje á la verdad his- 
tórica que irrefragablemeitte nos hace ver, que casi todos los hom- 
bres célebres por su sabiduría é instrucción en el siglo 17, y 
del 18 hasta la supresión de la Compañía, salieron de los co- 
lejíos de los Jesuítas. Estos célebres pedagogos, al educar la ju- 
ventud pretenden é incansablemente procuran formar y perfec- 
cionar en sus alumnos la voluntad, el corazón, la conciencia, 
las costumbres, los modales, la razón, la memoria y la imajína- 
cion. Para venir al cabo de tan multiplicado objeto, y conducir 
á su término tan loable obra, los Jesuítas se valen de todos 
aquellos medios en que los ha auiaestrído la esperiencia de mas 
de tres siglos, y ponen en juego todas aquellas industrias que 
contribuyen admirablemente á hacer eficaces aquellos medios. La 
instrucción literaria de sus colejios está siempre á nivel de los 
adelantos áe\ siglo, sin que haya un ramo solo de los que con- 
tribuyen á formar un joven verdaderamente instruido, que no se 
cultive en toda su estension en sus establecimientos, sin omitir 
al mismo tiempo ninguno de aquellos ramos que tanto adornan 
al hombre social, cuales son, por ejemplo, el dibujo, la pintura, 
Ja arquitectura la música vocal é instrumental &c. Pero para 
formar hombres útiles á la sociedad, es menester indispensable- 
mente que la conciencia entre á dar el mayor impulso á la o- 
bra de la educación, y este resultado se obtiene por me- 
dio de los principios relijiosos. Por eso, en las escuelas de la 
Compañía tiene el primer lugar la relijion; en ellas con las ver- 
dades profanas se les dá á beber á los jóvenes las verdades evan- 
jélicas; la ciencia que enorgullece se templa y asocia con la mo- 
destia y piedad; el lenguaje de las reumas se consagra con el 
de los Santos, y si se levanta un monumento á las artes, á su 
lado se eríje un altar á las virtudes. 

Ahora bien, siendo dictamen de los mas profundos políticos 
de todos los tiempos, que la educación de la juventud es el mas 
poderoso y efiraz medio para conservar y hacer fliorecer los es- 
tados, porque de ella depende la conservación de las buenas cos« 


72 

tumbres, sin las cuales aun en el sentir del mismo Maquiave. 
lo, no pueden subsistir la justicia* la equidad, la decencia, el ho- 
nor, la subordinación, el patriotismo ni la libertad, ni aun las 
leyes que en este caso serian inútiles, como cantó Horacio; la 
comisión, estando intimamente convencida de lo interesados que 
os halláis en proporcionar todos estos bienes á nuestra amada 
patria, no vacila un momento en proponeros, como un medio el 
mas eficaz para la consecución de tan loable objeto, la pronta 
admisión de estos escelentes ausiiiares para la grande obra de 
la rejeneracion moral y literaria, esperando al mismo tiempo les 
prestareis la mas amplia protección, y les proporcionareis todos 
los medios y ausilios eficaces, que sean necesarios, para que desple- 
gando ellos su plan de educación, en toda su amplitud, pueda 
nuestra República ser partícipe de los inmensos é incalculables 
bienes que ha producido en todos tiempos, y que en la actuaii- 
dad produce en la HoUnda, en Italia, en Béijica, en Austria, 
en Francia, en el Brasil, en Inglaterra y en la República mo- 
delo de los Estados Unidos. 

La comisión, Señor, cree no deber tet'minar este infurme, 
sin llamar vuestra atención á uno de los puntos, que es el ob- 
jeto de las mas bien fundadas y halagüeñas esperanzas de los 
ecuatorianos, al pediros el restablecimiento de la Compafíía de 
Jesús. Hablamos, Señor, de la reducción de los infieles, á la que 
los Jesuítas se dedican como á uno de los primarios ministerios 
propios de su vocación. Por este motivo la educación que la 
Compañía dá á sus individuos, desde el noviciado, es enteramente 
adecuada al objeto que en cada uno de ellos se propone, á sa- 
ber, el trasformar á cada uno de sus hijo» en un celoso misio- 
nero, en un infatigable apóstol. La ciencia y la virtud en el 
grado mas perfecto que sea posible, son los dos elementos esen- 
ciales para formar un varón verdaderamente apostólico, y en la 
una y en la otra se ejercita sin interrupción el miembro de la 
Compañía, hasta que concluidos todos sus estudios con lucimien- 
to, y ordenado sacerdote, hace, según prescribe el instituto, un 
voto solemne de ir á cualquiera misión por ardua y peligrosa 
que sea, y á cualquiera parte del mundo á donde lo mande el 
Sumo Pontífice. 

Algunos se maravillan de los estraordinariós progresos que 
la Compañía ha hecho siempre en las misiones entre infieles, 
y de los continuados triunfos que ha obtenido de la jentilidad; 
pero quien reflecsione sobre la clase de misioneros que ecsije y 
forma el instituto de la Compañía de Jesús, dejará de mara- 
villarse. Hombres que se proponen por objeto la mayor glo- 
ria y servicio de Dios y el bien universal; hombres llenos de 
celo y espíritu de Dios; hombres acostumbrados á las fatigas 
en esas rejiones donde hai mas trabajos corporales que sopor- 
tar; hombres los mas probados para donde hai mas peligros espi. 
riíuales que evitar; hombres de mas luces y santidad para donde 
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posible, como un Bóbola, un Almeida, un Ancheta, un Acevedo, un 
Olaver» un Masirillí, un Acuaviva, un Kspinola, un Rieci, un Ve- 
chi, un López, un Lobo, un Pérez, un Grimaidí, y otros innumera- 
bles que siguieron las huellas apostólicas del gran Apóstol de 
las Indias San Francisco Javier; hombres como mas de ochocientos 
de la Compañía que fueron martirizados por la fe, en el espa- 
cio «de un solo siglo, y como mas de ocho mil que acabaron 
sus preciosas vidas en fuerza de los trabajos, fatigas y privaciu- 
nes tan propias de los misioneros y ministios apostólicos; hom- 
bres como los que evanjeüzáron á los , Caníbales, Hurones, Yro- 
queses, Canadeses, Negros, Etiopes, Japones, Chinos, Tártaros, 
Beduinos y & los de otras innumerables tribus y naciones, en 
ambos hemisferios; hombres, en fin, como los que civilizaron y 
santificaron el Paraguai, y como los millares que penetraron en 
nuestros bosques, que pagaron su vida en nuestras selvas, quo 
conquistaron tantas tribus, que fundaron tantos pueblos, que le- 
vantaron tantas iglesias, que dejaron tan gratas memorias y qu« 
escitaron el entusiasmo de los mismos salvajes, que hasta hoi 
suspiran por los hijos de la Compañía; tales son los sujetos que 
forma este sublime instituto para el importante empleo de las mi- 
siones, A este empjeo se aplican aquellos de cuya virtud, pru- 
dencia y saber se promete la Compañía un feliz resultado. Efte 
lo obtendremos nosotros en las misiones dd nuestro territorio, 
si se llega á establecer convenientemente, y de un modo esta- 
ble y duradero la Compañía de Jesús en nuestra República; pues 
de las mismas causas, movidas por un mismo impulso» es mui 
racional esperar los miemos efectos. 

Señor; á una Asamblea compuesta de modernos filósofos, de 
indiferentistas en materia de relijion, de socialistas, de comunis- 
tas, de demagogos,, la comisión no hubiera dinjido las razones 
que lleva espuestas, pues precisamente por esas razones abor- 
recen á los Jesuítas, esas clases de hombres, para quienes la re- 
lijion es un mueblo inútil, para quienes la reforma de costum- 
bres es un estorbo, para quienes la educación si no es impía es 
oscurantismo y tinieblas, para quienes la conversión de infieles 
4 la fe de Jesucristo es un anacronismo. 

Pero la comisión tiene el honor de dirijirse á una Conven, 
cion compuesta de sujetos que han pebetrado la falsedad y ab-* 
surdas consecuencias de la filosofía anticristiana, de sujetos ce- 
losos del engrandecimiento y esplendor de nuestra relijion, de 
sujetos amantes de una sólida y bien entendida civilización, do 
sujetos que siendo verdaderos patriotas anhelan por el orden y 
engrandecimiento de la madre patria, de sujetos, en fin, empe- 
ñados en acreditar y consolidar nuestaas liberales instituciones 
y en establecer el imperio do la paz en la República. 

Para una tal Convención, las razones en que se apoyan las 
represe ntacicnes de las diversas provincias d« la Repúblicp y que 
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la comisión ha csplanado j robastocido en este informe, para ob-. 
tener el restablecimiento de la Compañía de Jesús, son razones^ 
gravísimas, razones poderosas, razones que arrebatan el consen- 
timíento, razones á las qtie nada se puede oponer, que do esté 
ya pulverizado por Serruti, por el Arzobispo Beaumont, por el 
dc^an Funes, por Huerta, por Chretineau Joly, por Curci, por 
Pelico, y por otros innumerables escritores, asi católicos como 
protestantes^ ios cuales remontándose sobre la rejion de las preo- 
cupapibnes vulgares de la mentira y de la calumnia, han despe- 
dido los mas brillantes rayos de luz sobre la cuestión que nos 
ocupa: ellos han respondido Victoriosamente á las gratuitas aeu. 
saciones que contra la Compañía supieron inventar la envidia, 
}9i mala fe, la filosofía volteriana, la fascinada política, la ver-, 
gonzosa avaricia, la cabala jansenística, la liviandad cortesana, 
la impiedad y la herejía, pues todas estas máquinas trabajaron 
para derribar el grandioso edificio que había fijado, por mas de 
dos siglos y medio, la vista y llamado la atención del mundo 
•nterp. 

Los mismos escritores han rectificado las falsas ideas con que 
ía aduladora ambición habla desfigurado la historia: ellos final, 
mente han descorrido el velo á los tenebrosos proyectos de iniqui. 
dad y de injusticia delineados por los corifeos de la impiedad, 
y promovidos y llevados á cabo por Pombal, Aranda y Cboiseaul. 
De muí poco crédito, de mui poca ilustración se acreditarla 
quien titubease todavía, á la mitad del siglo 19, sobre esta intere- 
sante cuestión. El unánime clamor del catolicismo pide Jesuítas; 
el rujldo espantoso, pero también unánime de la impiedad los 
rechaza: la gran fracción del mundo que trabaja por la relijion,' 
por la moral, por el orden, por la paz, por la conservación de 
ios derechos de propiedad, dice, en voz alta: los Jesuítas son úti- 
les, son necesarios á la sociedad: la otra fracción que aboga por 
el imperio do las pasiones, por el desarrollo de los vicios, por 
el trastorno, por las rebeliones, por el comuni^mo dice: los Je- 
Fiiitas son retrógrados, son perjudiciales. £ste. Señor, es un he- 
cho constante, evidente, y á todas luces manifiesto, y un hecho que 
prueba mas en favor de la Compañía que el mas prolijo ecsá* 
men, que la mas prolongada serie de raciocinios. 

Adherid, pues, Señor, al voto de toda nuestra República, ó 
por mejor decir, mostrad que la Convención de 1851 es un fiel 
órgano de la voluntad ecuatoriana. Todas las clases, todas las 
condiciones, las personas de todos los estados y de ambos sec- 
eos, desde los que ocupan los mas elevados puestos en la so- 
ciedad, en el orden eclesiástico, civil y militar, hasta (¡\ modes- 
to artesano, piden á la Convención el restablecimiento de la Com- 
pañia de Jesús, y una nación entera nunca se engaña, ni puede 
ser prudentemente desoída. El Ecuador quiere un firme apoyo 
de su rclijion, y le busca en un orden relijioso, que s^b^ que 
siempre ha desempeñado perfectamente este cargo; el EcM^or 
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quiere la nidjora. de sus costumbreSi y p,or eso- Iji buse^, «n ua 
orden relijioso que posee tantos, tan poderosos y acreditados m^B» 
dios para este objeto; el. Ecuador desea 1^ instrucción de su. j.u- 
ventud, y la busca en ua orden relijioso, cuya aptitud y de9tre.. 
za en este punto se ha hecho proverbial; el Ecuador deiei^ in^. 
jorar la condición espiritual y temporal de los infelices que va- 
gan en nuestros desiertos, y pone su confianza en el Q8.tfib!eci- 
miento de un orden relijioso, cuyo celo, prudencia y (espírit.ii, 
apotstólico civilizó y conquistó para Jesucristo mas alma^ que la% 
q^ue subyugaron los mas famosos capitanes con el fragor y es- 
trépito, de las armas;-cu yo espíritu creador trasfprmó nu^.stroÍB de. 
siertojs americanos eo jardines donde crecian innumerables plan- 
tas místicas^ de donde se recojia,n las nías, vistosas floras y sazo- 
nados frutos de virtud. 

. Decretad, Señor, la admisión de un instituto que fué de- 
clarado piadoso por el venerando Concilio Tridentino; de un ins- 
tituto que él mismo Concilio halló tan bien organizado, tan ii 
propósito páia promover la mayor gloria de Dios, tan fielmente 
observado, que ordenó que no se entendiesen con él lajs refor- 
mas que sobre regulares se decretaron; de un instituto que han 
aprobado, confirmado y elojiado, todos los Sumos Pontífice? que 
haa ecsistido desde su fundación hasta el presente, si se escep. 
tua Clemente 14, cuya resolución, por las injustas, y ahora ya. 
bien conocidas sujestiones que la motivaron, presentará siempre 
¿ la Compañía como una víctima inocente sacrificada á las ater- 
radoras amenazas de unas, cortes, que fueron ciegos instrumen- 
tos de las miras impías que concibiera, en su rencor, la funesta 
y detestable conjuración anticristiana de aquel siglo. De este in9- 
tituto piadoso, dijo el gran Pío 7.*^ en su bula del 7 de agosto 
de 1314, que se creerla reo de un gravísimo crimen delante de 
Dios, si; no le restituyese á la Iglesia, aboliendo y anulando como 
lo hizo, el breve de estiusion del mismo instituto arrancado á su 
predecesor Clemente 14. De este instituto, de cuyas persecucio- 
nes sufridas últimamente en Italia, hablando el reinante Sjimp 
Potífice, el inmortal Pío 9.^ se espresa así en su carta diriji- 
da el 20 de noviembre de 18^9 á los Obispos de los estados, 
pontificios: los impíos, como lo sabéis, hacen por todos los medios 
á la esposa inmactUada de Jesucrisfo y á los ministros del, S(^n- 
iuirio uui. guerra ohsiinadi; y sin embirgo todos estos dolores no 
pueden hacer olvidar el que noi causdf la furiosa tempestad^ que 
por medio de todo jénero de calumnias^ y de las mqqi^inacionfs mas 
insUiosas, escitaron los enemigos declarados de la .Iglesia y de Im 
sociedad civUt contra la Compañífi de Jesús. ••.•Nosotros que he" 
mos ama4o siempre á los miembros de esta* Compañía^ porque son, 
ohreroi laboriosos é infatigables, los amamos en el dia. mucho mas^ 
y con aféelo particular de nuestra caridad apostólica ^q. Decre- 
tad, pues. Señor* el Qstablecimiento de este instituto celebrado , 
con los mayores encomios por un San Cár!os. Borromeo, por un 
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San Felipe Nerí, por un San Francisco de Salo?, por un San 
Vicente de Paul, por un San Alfonso de Ligorio, por un Sai^ 
Juan de la Cruz, por un San Pedro de Alcántara, por una Santa 
Teresa de Jesús, y por cuantos Santos han ecsi^tido después de 
8u fundación; de este instituto alabado y pro tejido por el epis. 
copado y clero católico de estos tres últimos siglos; de este ins- 
tituto cujos frutos admiraron un Galileo, un Fenelon, un Bo3« 
suet, un Chateaubriand, un Conde de Maistre, un Bonald, ,un 
Bálmes; y entre los escritores y filósofos protestantes un Lei- 
buitz, un Montesquieu, un Bacon, un Rainald, un Buflfon, un 
Robertson, un Lalande, un Tolendal, un Muller, un Ranké, un 
Macaulay, un Schlosser y otros muchos que, á pesar de la diver- 
sidad de sus sectas, convinieron en este punto en hacer justicia 
á la Compañía; de este instituto que como la Iglesia católica, de 
IsL que es hechura, se adapta á todas las rejiones, á todos los 
estados, á todas las formas de gobierno; porque sus doctrinas» 
como doctrinas católicas, son doctrinas de moralidad, de orden» 
de paz, de unión y de caridad, elementos indispensables para la 
vida y prosperidad de las sociedades, y de todos los gobiernos; 
de este instituto que actualmente está produciendo inmensos bie- 
nes en Ja mayor parte del mundo antiguo y aun en el nuevo; 
en la Confederación Arjentina, en Chile, en el Brasil, en los Es- 
tados Unidos, donde han hallado la mas liberal y fraternal pro- 
teccion los individuos de la Compañía que han arribado á sua 
playas. 

Imitad, Señor, á los magnánimos héroes de nuestra indepen- 
dencia. Entre los cargos y quejas que ellos hicieron valer con» 
tra la España, fué el acusar á la metrópoli de haber privado 
arbitrariamente á los americanos de los Jesuítas (L' Eglise pag, 
189), á los cuales^ añadiarit dt hemos nuestro estado social^ laci'» 
vüizaciony toda nuestra instrucción^ y otros servicios sin los cua» 
les no podemos pasar^ 

La comisión conoce mui bien las benéficas intenciones de 
que se hallan animados todos los respetables miembros de esta 
augusta Asamblea, y por tanto se halla íntimamente convencida 
de que vuestros sentimientos, con respecto al j establecimiento de 
la Compañía de Jesús, están en un todo identificados con los de 
la misma comisión. Sin embargo, ella se permitirá dirijiros en úl- 
timo lugar una reflecsion que servirá de complemento á su favo- 
rable opinión sobre el restablecimiento ó admisión de la Com- 
pañía de Jesús en la República, y es que el restablecerla de una 
manera precaria, de una manera mezquina, de una manera que 
no inspire confianza, de una manera equívoca, sobre que seria 
una manera poco conforme á la dignidad de esta asamblea so- 
berana, al honor de nuestra República, á la jenerosa manifes- 
tación de nuestra independencia nacional, interesada en este asun- 
to; estaría en directa oposición con la voluntad jeneral de la Na- 
cion, manifestada en tan repetidas y reforzadas representaciones; 
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no libraría de los infundados temores que pudieran obrar sobre 
espíritus pusilánimes, y nos privaria de los interesantes bieilM que^ 
espera el Ecuador de los acreditados v tan deseados hijos dé* 
San Ignacio, promoviendo la gloria de Ja relijion, defendiéndola 
contra Ja impiedad, propagándola entre los infieles, mejorando )a»' 
costumbres por medio de sus doctrinas, de sus ejercicios espiri- 
tuales, de sus misiones, de sus congregaciones piadosas y de otros, 
mil medios que ponen en obra; promoviendo sólidamente la ins- 
trucción y los adelantamientos científicos de la juventud, que es 
y ha sido siempre el objeto de su solicitud especíai, así como 
la prueba mas auténtica de «u aptitud, de su esperiencia y de 
su indisputable capacidad para enseñar. 

La comisión eclesiástica, finalmente, en vista de cuanto lle- 
va espuesto y del universal entusiasmo que se ha despertado en 
toda la República con la presencia de los recomendables hijos 
de la Compañía que han pisado nuestro suelo; á vista del incan« 
sable celo con que estos católicos é ilustrados ministros del San- 
tuario trabajan por la felicidad de los paises donde residen; y 
adorando, en fin, la singular providencia con que el Altísimo ha . 
despejado nuestro horizonte, como para que se vea con mas cla- 
ridad la vía secura que conduce á la prosperidad y á la dicha 
del pais, se lisonjea de que será unánimemente adoptado el si^ 
guíente proyecto de lei, que en orden al restablecimiento de la Com-» 
pañía de Jesús, tiene el honor de someter á la sabia deliberación 
de la H. Convención Naeional. — Águtrre. Nohoa. Viüamcencio. 
Andrade. Yeram. 

Lk CONVENCIÓN NACIONAL DEL ECUADOR, 

Considerando: 
1.^ Que á consecuencia de reiteradas solicitudes de la an« 
tigua presidencia de Quito, el Gobierno español concedió el res- 
tablecimiento de la Compañía de Jesús; instituto que se mandó 
en efecto restablecer en toda la monarquía, con aprobación de 
la Silla Apostólica, en cuya conformidad se remitieron fondos su- 
ficientes para el traspone de los RR. PP. Jesuítas: 

2.^ Que estas disposiciones no han sido espresaroento de- 
rogadas; y ademas, se ha manifestado el deseo de su cumpli-' 
miento por las reclamaciones de las provincias, informes de lo's 
prelados diocesanos, del clero secular y regular de ambos sec- 
aos, y peticiones casi unánimes de los ecuatorianos: 

' 3.^ Que son indudables las ventajas que ofrece á la RepCi* 
blioa y al bien de la Iglesia el instituto de la Compañía, en or- 
den á la mejora de costumbres, á la propagación del Kyanjelio 
y progreso de la enseñanza; objetos de la mayor necesidad é 
imp'brtancia: y 

4.^ Que son notorias la capacidad y aptitudes de los RR. 
PP. de la Compañía, para llenar debidamente tan laudables 
fines; 
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Dsorwa: 
Jm* 1.^ Se «dmite en ia R«p¿blioft el instiiato wgalñT do 
le Compajiía de Jeeus, y en su cofiseeiieoeíe, loe niperiores y 
miembros de esla corporación relijio^a podrán esiableeer sus ca« 
siuif colejios j noTÍdados y ejercer libre y espedicamente los m» 
nistories propios de su instituto, en la etpilal de le Bepúblice 
y en cualesquiera de sus poblaciones. 

Art. 2.^ La admisión de dicha orden én la Refiúbliea ee 
y se entiende conosdida, según el instituto aprobado por ht San« 
tidad de Paulo III, según las bulas confirmatorias posteriores» y 
la de Pío YII deda en 7 de agosto de 1814, quedando salvas la 
Consiitucion dé la República» sus leyes y regalías, y la juris*» 
díecion eclesiástíee, conforme al Santo Concilio de Trente. 

Art. 8.^ El Poder f^eeutivo, poniéndose de acuerdo, en easo 
necesario, con la autoridad eclesiástica, adjudicará en esta capl*^ 
tal á los Padres Jesuítas el templo y conventillo que han ocu. 
pedo los de la «orden de San Camilo; prstporcionando á estes 
iocal cómodo y dejando salvas sus demás temporalidades. Seda- 
¿Udioará también á los menciouados Padres Jeauitas el edificjo 
que sirve de casa de moneda. 

Art. 4.^ El mismo Poder Ejecutivo, de acueido con las 
autoridades eclesiásticas, proporcionará á los RR. PP. Jesuitae 
los medios, atisiiios y protección eondueentes al mas cómodo j 
permanente establecimiento de este benemérita orden, guardando 
las disposiciones canónicas y respetando los derechos <ie propiov^ 
dad y las adjudicaciones y aplicaciones de tempoiraUdades he-* 
éhas á alguna comunidad, corporación ó establecimiento de ins- 
trucción pública ó de beneficencia. 

Art. 5.^ Podrán así mismo los espresados Padres entrar 
en posesión de todos los bienes, dsreshes y acciones que les cor- 
respondan, como i^rocedentes de disposiciones testamentarias, fun- 
daciones piadosas, donaciones ü otran enajenaciones lejUimas que 
se hayan hecho despues^de su espulsion, ó que en adelante se 
hiciesen á su favor» coníorme á las leyes. 

Art. 6.® 61 Poder Ejecutivo, de acuerdo con la autoridad 
eclesiástica, fijará el tiempo y los lugares en que loa reüjiosos 
de la Con^añía deban estableoer sus misiones, cuidando de su 
eesacto cumplimiento. 

Art. 7.^ Se deroga la pragmática de Carlos 3*^ de 2 de 
abril de 1767, sobina estrañamiento de Jesuitas» 
Comuniqúese al Poder Ejecutivo para su publicación y. cumplimiento. 
Dado en la sala de las a«BÍenes en Quito, capital de la Re- 
pública» á veinticinco de marzo de mil ochooientos cincuenta y 
uno, séptimo de la libemtad-^-El Pcesidente de la Convención, An^ 
ionio Muñoz — Los Secretariop» Antonio Mata-José Subía.— Palacíio 
de Gobierno en Quito é 38de naan&o de 1851« 7.^ de la libertad. 
Ejecútese y promúlgueee-'^'Dxsao Novoa'— El Ministro del Interio/» 
José Modesto Larrea^ 
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El día 1 • ® da Abril en que m publicó por bando j^I an- 
terior deereto^ foé el de mayor júbilo para et pqeblo quiteño, 
de mucboa añoe ¿ esta parle» £1 Gobierno, que participaba del 
itegocijo del pueblo por el fausto acontecimiento de haberse e8« 
tablecido en la República el jpMido^o inatitnto de la Compailía 
de Jesús, había ordenado que la banda de música j toda la 
tropa que se hallaba de guarnición en esta capital, saliese de 
.escolta en el enunciado bando. Al salir este, un repique jeoeral 
de cpmpanas j las vivas aclamaciones del pueblo, apenas permi« 
tian percibir otros acentos que los de las Repetidas bendiciones 
que se dirijian ¿ la Providencia, á la Convención Nacional y ^1 
Ciobierao por el bien inestimable que acababan de conceder á 
la Nación ecuatoriana. 

No filié menos tocante, menos sublime, ménosi tierno, Kti 
menos sorpirendente, aunque en realidad fué mucho mae solemne . 
el dia siguiente en que la autoridad eclesiástica había acordado 
dar posesión á los Reverendos Jesuítas de su antiguo templo 
y de una pequeña parte úei convento, conocidos siempre con él 
nombra de la Compañía de Jesús. £1 Venerable Cabildo ecle*-^ ' 
siástico presidido por su Arcediano el Señor Vicario Capitular 
de esta Arquídiocesis, los Diputados de la Nación, ios Minis* 
troe de Estado, el Cuerpo Diplomático residente en esta ciudad, 
los empleados del alto Gobierno, loa Cleros secular y regular, 
las personas notables de .todas las clases y condiciones de esta 
capital y un inmenso pueblo, dispuestos todos en ala, esperabaii 
la salida de los Jesuítas pai'a conducirlos en triunfo relijioso á 
los locales que sus antepasados edificaron con sus afanes, y 
fatigas, á coMa de sus economías y privaciones y de las pia- 
dosas erogaciones de los pueblos de aquella época, y que por 
el espacio de casi dos siglos regaron con sus sudores, conser- 
varon con TÍjilancia, hicieron progresar con sus virtudes y san- 
tificaron con su pres(;ncia. Indecible es el aparato majestuoso y 
tierno, patético y mas elocuente que todos loa discursos, que 
acoimpañó á Ui salida y conducción de los VV. Jesuitai desde la 
casa en que estaban precariamente alojados hasta la Compañía. 
Los balcones y calles estaban adornados con bellas colgaduras, 
^y Uenos de las personas mas respetables del bello seciso que 
arrojaba flores, esencias y otros objetos de gusto mui delica- 
do, en prueba éeA placer y satisfacción de que estaban inunda- 
doa ius corazones, sobre el inmenso jentío que pasaba acompa« 
fiando á los hijos del Grande Ignacio, los eoales en medio de una 
pompa y magnificencia inesplicables iban con la vista al suelo y 
llenos de la, mas profunda humildad. No se vio, en este dia digno 
de eterna meinoria, arcos iriunfiíles que muchas veces suelen de- 
dic^ise á perpetuar la memoria de los déspotfb conquistadores 
del mundo, sino todo ei pueblo quiteño que palpitaba de ale- 
gría y publicaba las tiernas emociones, los ardorosos afectos de 
que estaba poseído, Las matronas, los niños inocentes, y todas 
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las clases distinguidas de la sociedad, éstendian sus ' manos Ibácia 
el Cielo para bendecir la misericordia del Altísimo por tan sin* 
guiar dignación, y entre suspiros que emanaban del gozo mas 
puro, elevaban su voz para colmar de etojios á los RR, PP. 
Jesuítas, siempre humildes y conformes jen medio de las mas 
crudas persecuciones de la impiedad, siempre firmes y llenos de 
confianza én medio de las mas borrascosas tempestades que han 
amenazado su ecsistencia, y siempre benéficos y prontos á ofre- 
cerse en holocausto por la paz de los pueblos, por la estabíli. 
dad de los gobiernos, por el progreso . científico y moral de la 
juventud, por la conversión de los infieles, y en suma por la 
gloria de Dios* Los repiques jenerales de las campanas, la ilu- 
minación jeneral por tres noches desde el dia dfl bando, lasor- 
qüestas perfectamente ejecutadas por los mejores puntistasde la 
Sociedad Filarmónica, que con entusiasmo concurría á las puer- 
tas de la casa de los PP. Jesuítas: todas estas demostraciones 
pasarán á la historia, y no se borrará de la memoria del ilustra, 
do y relijioso pueblo ecuatoriano, la encantadora, la sublime 
escena de los días 1.^ y 2 de Abril del año de 1651, en 
que después de casi un siglo de separación, volvieron á ver á 
los hijos de Loyola, á loe objetos mas queridos de nuestros pre. 
decesores, por tanto tiempo aclamados con el mas ardiente de. 
seo, y con ol mas vivo entusiasmo, establecidos ya de un modo 
sólido y permanente en nuestra patria. 

Al llegar la procesión al templo de la Compañía se multi- 
plicaron las manifestaciones de placer y de veneración, de un 
modo que apenas se podría decir lo que el corazón sintió en * 
momentos tan solemnes. £1 enunciado templo que es el roas es. 
pacíoso de los de la capital, se hallaba tan lleno de jente que 
casi no habia por donde pasar el numeroso acompañamiento: el 
coro y las tribunas estaban lo mismo; y en medio de esta je- 
neral espectacion, entraron los RR. Jesuítas á posesionarse de 
su Iglesia, que la mano de la Providencia habia conservado paní 
ellos, por medios que no están al alcance de la intelijencia hu- 
mana, y que á nosotros no nos toca mas que venerar. Coloca- 
das las corporaciones en sus respectivos lugares, leído pública- 
mente en la Iglesia el decreto de i.dmision de la Compañía do 
Jesús en toda la República del Ecuador, hizo el Señor Provi- 
sor la solemne entrega de los objetos arriba mencionados, con 
las ceremonias de costumbre al R. P. Superior Pablo de Blas, 
quien inmediatamente ocupó el pulpito, y pronunció la alocución 
siguiente. , 
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Euntes ibarU . et flebatU.. # • 
VenierUes aufem venierU cum 
Pmltaiione, Ps. 125. v 6. 
Andando iban y lloraban*. ,• 
Mas cuando vuelvan vendrán, 
con regocijo. SaI/AI. 125. v. 6. 

• 

Llegó finalmente limo. Señor, el dia deseado de nuestro corav 
zon, dia de alegría y espiritual regocijo por el fausto acontecimien- 
to de ver establecida Jegalmente la Compañía de Jesús ^en 
Duestra República, y principalmente en esta jj^pítal, cuyos re- 
cuerdos han sido siempre gratísimos á todos los hijos de San 
Ignacio. Dia, no obstante en cierta manera misterioso: os lo 
•diré por si acaso no todos habéis advertido en ello; hoi dos 
de Abril, hoi se cumplen ochenta y cuatro años desde que un 
Monarca, no malo, conviene decirlo, sino bárbaramente engaña- 
do y seducido, firmó el decreto fatal que privó así á nuestras 
Américas, como á toda Ja monarquía española, délos inmensos 
bienes, que a juicio de la historia y de la esperiencia, reporta- 
ban de la Compañía de Jesús. Y hoi mismo el Ecuador libre 
ya é independiente, sin dejarse fascinar ni seducir con el faU 
BO esplendor de las ideas jeneralizadas en este siglo, ideas di- 
solventes y anticristianas, presenta al mundo el espectáculo mas 
grandioso, de patriotismo, de verdadera libertad y progreso, ad- 
mitiendo en su seno una corporación relijiosd, que no soiamen- * 
te no está reñida con estos importantes objetos, sino que como 
lo hace el catolicismo, se hermana cariñosamente con elíos. 

Hoi se cumplen ochenta y cuatro años desde que se ful- 
minó aquel tan terrible como injusto anatema contra los vene- 
randos relijiosos de la Compañía, que humildes tributaron cul- 
to al Señor en este magnífico y suntuoso Templo, digno de 
campear en la capital del orbe cristiano; contra Jos relijiosos 
que tan dignamente ocuparon esta misma cátedra que yo ocu- 
po ahora, poseído de confusión y respeto; coptra aquellos reli- 
jiosos que nacidos en esas mismas casas que ahora habitáis, 
unidos á vosotros por la sangre, objetos de los mas tiernos 
afectos de vuestras familias, después de haber ilustrado y edi- 
ficado á vuestros abuelos con su profundo saber y con sus 
virtuosos ejemplos, fueron ¿ transmitir . sus luces y virtudes 
basta en las principales ciudades de la cultísima y católica 
Italia, dejando en bendición su mempria, dfi lo cual yo mis* 
mo he ai()o testigo. * 

Aqi]^llos respetables relijiosos se vierpn obligados á se- 
pararse .de vuestros ascendientes bañados aus ojos en lágrimas, 
/•.untes ibant et Jlebant^ y nosotros aunque tan inferiores á e/los, 
pero sucesores .suyos, .^venimos, á vosotros embriagados de jubilo 
y regocijo: viniente^ quti^m v^ient jcum exuUaticne* 
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Si mo preguntáis quienes han tenido mas razones, si 
ellos para llorar, ó nosotros para alegrarnos, yo no sabría ret- 
ponderos, pero si os diré confiadamente que tan justas enoi 
Ias que produjeron en ellos el llanto, como las que hoi pro- 
ducen en nosotros el regocijo. 

Lloraron fellos, no por la manifiesta injusticia con qd« 
sé les despojó de un golpe de su quietud, de sus convenien- 
c^las y de aquellos bienes temporales, que si eran argumento 
de la piedad j jenerosidad de los fieles, no fo eran menos 
ée la prudente eeunomía, de la sobriedad y de la reda f 
sabia administraron de sus posedores; no lloraron por eso.... 
el corazón del Jesuíta está desasido de las riquezas mas á% 
lo que el mundo piensa. 

Ni nos alegraríamos nosotros por que nos hubieseis pu* 
c^to en posesión de este suntuoso Templo, donde manos san^ 
famentc pródigas derramaron con profusión el oro, si no viése- 
mos en él ^1 terreno oportuno para pelear contra Satatias y 
reconquistarle muchas almas, hasta presentarlas confo trof^s 
delante del Señor que en él se adora. 

Lloraron ellos, sí, porque en su espulsion veían clarísima- 
mente el triunfo de la impiedad contra la relijion, el triunfo ^ 

del vicio contra la virtud, el triunfo de una filosofía estéril, 
presuntuosa y corruptora contra las fecundas, modestas y sa- 
ludables doctrinas del catolicismo. Euntes ibant H flehant. 

Nos alegramos y regocijamos nosotros, por que en el estable- 
cimiento de la Compañía de Jesús en la República, y en el 
contento universal que hoi manifestáis por este acontecimiento, 
vemos el triunfo de la reüjion contra la rea incredulidad que 
trasmitiera el antiguo al nuevo mundo, el triunfo de la virtud 
cristiana contra las vanas teorías, que á ella han querido 
sustituir los superficiales y rastreros injenios de este siglo. El 
triunfo de una filosofía verdaderamente restauradora contra la 
inverecunda y villana que pretende erijir en virtud la rapiña. 
Venientes autm venient cum exidtatione. 

Lloraron ellos y lloraron con espíritu de compasión y ck 
ridad. porque el decreto de su espulsion abrin una gran bre- 
cha, por donde la codicia y la impiedad viendo coronada con 
feliz écsito su primera tentativa, escalarían el sagrado de las 
demás instituciones monásticas. Euntes ibant et jkbanf. 

Nos alegramos y regocijamos nosotros con espíritu de Ver- 
dadera IraternidacP, porque el esplétidido establecimiento i3e la 
Compañía en la República, siendo un argumento luminoso del 
espíritu católico que én ella reina, lo es también de seguridad 
respecto de las demás órdenes relijiosas, victimas secundarlas 
que designó la facción Volteriana, después de haberse ensangren- 
tado en la Compañía. Venientes *autem venient cum exultatione. 

Lloraron ellos porque vieron puesto en ejecución el otnioo- 
sa plan de los impíos^filósofos de separar & U Compañía de 
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Jesús de la mas fructuosa de sus tareas, que era la educación 
de la Juventud, para poder ellos después pervertirla y corrom- 
perJa á mano salva. 

■' Nos alegramos )r regocijamos nosotros porque con el esta<« 
biecimiento de la Compañía de Je^us en la República, se nos 
ofrecerán mil ocasiones de poner delante de la sensata juven- 
tud ecuatoriana pruebas tales que, meditadas en el receso da 
Jas pasiones, harán ver quienes son los verdaderos amigos de 
la juventud, y quienes los que abusando de su candoi é jnee^ 
periencia ja hacen engañosamente servir á sus privadas é in- 
nobles pretensiones. 

Lloraron ellos, finalmente, porque era preciso llorar 1 
pensar que debian separarse de las florecienties y predilectas 
QfíisLones, que con tantas fatigas habian establecido, y con tan- 
tos sudores cultivado, y hasta con la sangre de los suyos ferti 
lizado y ennoblecido: y lloraron también por la suerte que les 
,podia .tocar á vuestros padres y demás parientes; aunque en 
e-He punto, preciso es confesarlo, se consolaban considerando 
que quedaban encomendados á un escelente clero secular, á 
quien ellos miemos habian educado, y al celo de tantos reüjiosos 
de cuya virtud y saber eran ellos los mejores testigos. 

i Nos alegramos nosotros porque tenemos esperanza funda-* 
da« de que veremos reflorecer la viña del Señor que nuestros 
antepasados plantaron, y de que tal vez nuestra sangre, se^ 
mezcle con la de nuestros padres. 

Ved pues si tenia yo razón de decir que si nuestros, 
predecesores tuvieron justa razón de llorar, y por eso lloraron 
al irse, eujites ibant el flehantt no la tenemos nosotros menos 
justa para alegrarnos al establecernos entre vosotros: venientes 
auiem venient cum exuliatione. 

No me queda otra cosa por ahora sino el «lar las ma» 
sineeras y afectuosas gracias por mi comunidad y á nombre de 
toda la Compañía, á la' Nación Ecuatoriana, que con tan asom-. 
brosa unanimidad, con sus multiplicadas y bien apoyadas repre- 
sentaciones, nos ha preparado «este gran dia; y á la H. Con- 
renclon Nacional que tan lealmente ha corespondido al voto 
de los pueblos que representa, y á S. E. el Presiiente de la 
República que en unión del respetable Consejo de Estado y 
de sus HH. Ministros, no solo no ha puesto obstáculo al de- 
creto lejíslativo, sino que medita sobre los medios de mejorar 
aun nuestra posision en esta capital, y á los dignos Ministros 
de ámbaí» Cortes de justicia, que acostumbrados á pesar las 
cosas en- la balanza de la justicia, han aplaudido la grande 
obra y acrecentado mérito á la decisión de les otros dos altos 
Poderes de la Nación; y á los demás gobernantes en los cua* 
les se ha visto como reflejarse el espíritu dé los Supremos Po- 
deres; y á los valientes militares, que han ofrecido su espada 
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para soatener ha disposierones legales en fairor de los faijos 
de Ign&éio, también capitán valeroso f denodado; y i todos 
los ciudadanos que han hecho causa común para hoararnós; 
y me es mui satisfactorio poderles dar las gracias ¿ las dis- 
crejt&s matronas quiteñas, que con vigor y enerjía superior á 
sa débil secso, han mostrado por la Compañía el ínteres que 
á todos es notorio. 

Gracias doi mui espresivas á los Venerables é Ilii3tr)8Ímos 
Señores Obispos de la Iglesia Ecuatoriana, y al Señor Gober- 
nador de este Arzt>bíspado quecon sus palabras, con sus ejem- 
plos y con sus escritos pidiendo )a Conpañía de Jesús para la 
dirección de sus Seminarios, y para bien de las ovejas con- 
fiadas á la solicitud pastoral, han manifestado la confianza 
que tienen en la doctrina y celo de los hijos de ella* 

Gracias doi á todo el clero secular y regular, que tanto 
empeño ha tomado en ver acrecentado el numero de colabo- 
radores de la riña del Señor, y señaladamente al limo. -Cabil- 
do de esta Iglesia metropolitana, que cual suelen los padres 
á sus hijos» nos ha favorecido y tomado bajo su especial 
patrocinio. 

Doi en lo íntimo de mi corazón gracias á vuestra ínclita 
paisana la Venerable Mariana de Jesús, cuyas reliquias se 
conservan en este santo Templo, y la cual está tan prócsi- 
ma< á recibir el honor de los altares, y se las doi porque de 
su intercesión para con Dios, ha recibido este y otros muchos 
favores la Con^pañía. 

Os las doi también á Vos 6 Padre mió San Ignacio y 
demás Santos de la Compañía que recibís veneración en esta 
Iglesia, por el interés que habéis tomado en este negocio 
todo vuestro. 

Doi y daré siempre espléndidas gracias á la Santísima 
Vlrjen María, bajo cuyo amparo y protección milita nuestra 
Compañía. 

Finalmente unámonos todos para tributar infinitas accio- 
nes de gracias á la Beatísima Trinidad, do quien descientle 
todo bien y toda dádiva perfecta, pidiéndola al mismo tiempo 
nos dispense la abundancia de gracias que necesitamos para 
trabajar fructuosamente en bien de la República del Ecuador, 
y corresponder dignamente ¿ sus finezas; abundancia de gra. 
cias para poder llenar cumplidamente el fin de nuestro insti- 
t*ito, que es el de promover la gloria Divina por medio de 
la santificación y perfección de nuestras almas y ée las vues- 
tras, para que logremos la dicha de poder cantar en el Cielo glo- 
ria al Padre, gloría ai Hijo, gloria al Espíritu Santo por los 
siglos de los siglos. 
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Concluida ia alocución, el 8eñor Vicario Capitular descu- 
brió á Ja Majestad, y postrados todos ante ella con el mas pro- 
fundo acatamiento, se en;tonó un solemne Te Deum^ en acción 
de gracias al Ser Supremo por el inmenso beneficio que aca- 
baba de conceder al pueblo ecuatoriano; al terminarse este can- 
to misterioso, nuevas manifestaciones de júbilo se apoderaron de 
todos los corazones, viendo ya cumplklo el objeto de tafitas so- 
licitudes y desvelos, de tantos ciamores y plegarias al Altísimo. 
Reservada Ja Jliajeátad, después de una de las mas cumplidas 
acciones de gracias que se ha tributado al Arbitro Supremo del 
Universo, se retiró el pueblo, los corporaciones y demás nota- 
bilidades del Jugar; y los Reverendos Jesuítas, desde aquel pre- 
cioso dia, no han dejado un solo momento de trabajar en bien 
de las almas, con una constancia y celo casi inimitables. 
Al dia siguiente después de su establecimiento dieron principio 
¿ los ejercicios espirituales, en los que fué tan numeroso el 
concurso y tan grande el fervor de los fieles, que se puede de- 
cir, sin temor, que en nuestra época, no ha habido .ejercicios 
que se les asemejen, entre Jos muchos que con frecuencia se 
dan en las iglesias de esta capital, en el tiempo de cua- 
resma y fuera de él. Las pláticas morales y doctrinales fueron 
admirables, } llenas del mas profundo conocimiento de todos los 
lugares teolójicos y morales, necesarios para el buen desempe- 
ño en la cátedra de la verdad, y acompañadas de cierta unción 
que cautivaba el espíritu é inflamaba el corazón. Concluidos es- 
tos ejercicios con el fruto que era de esperarse, se siguieron 
los que para preparar á los niños y niñas á la primera comu- 
nión, dieron los miamos Padres con no menor unción, y fervor 
que los anteriores Concluyeron estos con una solemne y luci. 
dísima comunión, de mis de mil niños de ambos secsos, que en 
esta ocasión se acercaron por primera vez á participar del pan de 
los ánjeles, en medio de una conmoción difícil de esplicar, de 
que se hallaba poseido el inmenso concurso que asistió á tan 
devota función. Pocos dias hablan trascurrido de estas fatigas 
apostólicas, cuando los Padres dieron principio á las distribucio- 
nes relijiosas del mes llamado de María, devoción desconocida 
hasta ahora entre nosotros, y que ha escitado un sagrado entu. 
siasmo entre los habitantes do esta relijiosa capital- Contempo- 
ráneamente se ocupan en preparar lo necesario para abrir sus 
establecimientos de instrucción pública y llenar el programa de 
su instituto y el obieto de las esperanzas del pueblo, al ver res- 
tablecidos en este suelo, después de tantos años de ausencia, á 
los ilustrados y virtuosos Padres de la Compañía dp Jesús. 

Hemos resuelto no reimprimir la multitud de escritos lumi. 
nosos que se han publicado en el esterior, sobre esta, importan- 
te cuestión, porque, ademas de que han circulado en nuestra 
República, y porque algunos de ellos han sido reimpresos, el 
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objeto de este cuaderno es, publicar solamente lo que tiene re- 
Jacion directa con el establecimiento deseado de los Reverendos 
Jesuítas en esta República, el mismo que seiba conseguido rae. 
diante las fervorosas y continuas solicitudes do los pueblos, per. 
sonas notables y corporaciones; mediante la ilustración y relijio. 
sidad de la Convención Nacional, y el tino del primer Majis- 
trado de la República. ¡Gracias infinitas lean dadas »C Dios de 
Abran, de Isac, y de Jacob que ha oído los clamores de su 
pueblo, y como' creemos, en atención á las virtudes y méritos 
do nuestra compatriota la Venerable Mariana de Jesús, los ha 
satisfecho del modo mas conformo á nuestra necesidad y á 
su inefable bondad y misericordia. 
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